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II 


E L IMPOLÍTICO Tratado de límites de 1750, que favorecía a Portu- 

gal en desmedro de la integridad territorial de España en Amé.- 
rica, trajo como consecuencia al ser llevado a la práctica, la rebelión 
de los indios amisionados, desarrollándose la llamada guerra guaraní- 
tica que sostuvieron los naturales contra fuerzas del ejército regular 
de España y Portugal. 


Por el artículo dieciséis del referido Tratado, se establecía que 
el monarca católico cedía al rey lusitano siete pueblos jesuíticos, situa- 
dos sobre la margen oriental del río Uruguay, saliendo “los Misione- 
ros con los muebles y efectos llevándose consigo a los Indios, para 
poblarlos en otras tierras de España, y los referidos Indios, podrán 
llevar también todos sus bienes muebles y semovientes, y las armas, 


 (%) El capítulo primero de este ensayo histórico, que debió titularse: Desde la 
fundación de Yapeyú hasta 1700, se publicó en la entrega número 34, de San Martín, 
Revista del Instituto Naciona] Sanmartiniano, Buenos Aires, mayo-agosto de-1954, ps. 7-22 
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pólvora y municiones que tengan. En cuya forma se entregarán los 
Pueblos a la Corona de Portugal con todas sus Casas, Iglesias, y edi- 
ficios, la propiedad y posesión del terreno.” Además por otros artícu- 
los obtenía el monarca lusitano, extensas y fértiles regiones sobre la 
banda oriental del río Uruguay, recibiendo España, en la región del 
Plata. en permuta con esas concesiones extraordinarias. la Colonia del 
Sacramento — posesión portuguesa dentro de territorios hispánicos, 
que como una cuña penetraba en tierras del dominio español — con 
todo el territorio adyacente sobre la banda septentrional con la nave- 
gación exclusiva del estuario “la qual pertenezerá enteramente a la 
Corona de España”. (*) 

Antes de firmarse el Tratado y de acuerdo con referencias obte- 
nidas sobre el mismo por la Compañía de Jesús, dicho instituto hizo 
llegar a la Corte su voz de alarma. Esa actitud y la de los naturales, 
que posteriormente se negaron a cumplimentar la parte que les afec- 
taba del Tratado, dio pábulo para acusar a los misieneros de haber 
fomentado la hostilidad entre los indígenas. 

Un autor que indagó esos acontecimientos menciona una carta 
dirigida por el gobernador don Pedro de Cevallos a Ricardo Wall, de 
30 de noviembre de 1759, en la que al darle cuenta de la comisión 
que se le confiara de averiguar las causas de la rebelión de los indí- 
genas, expresaba que los religiosos no habían “tenido parte alguna, 
ni influído de algún modo en la desobediencia de los Yndios, antes 
por el contraric consta de las deposiciones de todos estos, que los PP. 
hicieron quantos esfuerzos les fueron posibles para contenerlos en la 
devida ovedienzia, y fidelidad a las órdenes de S.M....” (*%) 

El recordado autor en su estudio llega a la conclusión de que 
“los jesuítas nada hicieron por impedir el levantamiento, pero el buen 
sentido y el sereno análisis de los hechos niegan su participación di- 
recta en él.” (9) 

Felizmente, al ocupar el trono Carlos HI, trató de anular el des- 
dichado Tratado contrario a los intereses de España. celebrando un 
convenic con Portugal, que se firmó en El Pardo, a 12 de febrero de 
1761. dejando en suspenso aquél y volviendo las cosas al mismo esta- 
do en que se hallaban antes de su firma. 

Recobrada la tranquilidad en la región misionera a raíz de la 
anulación del referido Tratado, se retomó el antiguo ritmo de trabajo, 
en todas las reducciones de indios guaraníes. Yapeyú. volvió a desta- 
carse entre los pueblos que tenían como medio de comunicación al 
río Uruguay. Las ricas estancias, que entonces poseía el pueblo, se 
extendían a ambas márgenes de esa importante corriente de agua y 
todo anunciaba un porvenir fructífero, merced al trabajo y a la acción 
constructiva que se desarrollaban en los pueblos amisionados. 
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Cuando en 2 de julio de 1767, procedente de Santa Fe, llegaba 
a Yapeyú. el P. Provincial Manuel de Vergara, “sintió sumo placer 
—escribió el P. Peramás — al comprobar el orden y método parti- 
cular con que eran instruídos los indios”. Para ese entonces Carlos III, 
había decretado el extrañamiento de los religiosos de la Compañía 
de Jesús en todos los sectores de la nación española, siguiendo la ac- 
ción iniciada en Portugal y en Francia. (%) 

Un movimiento popular que estalló en Madrid, fue el pretexto 
utilizado por quienes dirigían la política interna de España, haciendo 
firmar a Carlos II, la Real Cédula, expedida en El Pardo, a 27 de 
febrero de 1767, por la cual se extrañaba de todos los dominios de 
España e Indias, islas Filipinas y demás adyacentes, a los religiosos 
de la Compañía de Jesús, “así Sacerdotes, como Coadjutores, o Legos 
que havan hecho la primera profesión y a los Novicios que quisieran 
seguirles, y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía 
en mis Dominios”. 

Para el cumplimiento de esa regia disposición, se expidieron ins- 
trucciones generales y adiciones complementarias que en 1 de marzo 
fueron dirigidas a las autoridades residentes en América, que tomaron 
todas aquellas medidas precaucionales que consideraron convenientes 
de acuerdo con las órdenes emanadas de la Corte. (*) 

Para cumplimentar la orden de extrañamiento en Yapeyú, fue 
encargado el capitán Nicolás de Elorduy, que arribó al pueblo el 
15 de julio de 1768, al frente de la tropa que se le confiara, siendo 
en ese instante las 41% de la tarde. Dicho capitán, en el informe 
que elevó al gobernador Francisco de Bucareli y Ursúa, le expresaba, 
que al llegar al pueblo, encontró en la puerta de la iglesia a siete 
religiosos que le hicieron vivas instancias para que entrara al templo, 
a lo que gentilmente accedió. Terminado el Tédeum. los concurrentes 
se trasladaron al Colegio donde los religiosos celebraren junta y a 
cuyo acto asistieron los miembros del Cabildo, a quienes el capitán 
Elorduy, dio a conocer el Real decreto de extrañamiento. El P. Pro- 
vincial allí presente dio su obedecimiento y juntamente con los otros 
religiosos se recluyó en una habitación, en donde quedaron encerrados 
con guardia permanente. El capitán Elorduy al dar noticia de su co- 
misión al gobernador Bucareli — que se había detenido en la capilla 
de San Martín, en las cercanías de la población —, le expresaba: que 
el aposento en donde estaban reclusos los religiosos carecía de como- 
didad y decencia para decir la misa, y en la posdata agregaba, que 
le parecía que a los naturales les era grata la “expulsión de los anti- 
guos dueños”. (*) Tres días más tarde — 18 de julio — hacía su 
entrada en Yapeyú, el gobernador Bucareli con el resto de las tropas 
a sus órdenes, permaneciendo en el lugar por espacio de diez días. 
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Al comunicar al conde de Aranda, desde Buenos Aires, en 14 de octu- 
bre de 1768, sobre el estado de los pueblos de las Misiones y de la 
ocupación de los mismos, expresaba lo que sigue al referirse a Yape- 
yú: “Tomadas las medidas para asegurar el primer golpe sobre los 
[religiosos] que estaban en Yapeyú, me mantuve prevenido a la vista, 
y destaqué al capitán D. Nicolás de Elorduy, con el doctor D. Antonio 
Aldao y una partida de tropa, para que les intimasen el Real decreto; 
y recogiendo al Provincial y seis compañeros que allí estaban, los 
despaché por el Uruguay al Salto en una embarcación del propio pue- 
blo, a cargo de un oficial y tropa suficiente, exigiendo del Provincial 
cartas para que los de su Orden “hiciesen luego la respectiva entrega 
a los que yo comisionase, pues, para que no hubiese detenciones, ya 
le había escrito que tuviesen formados los inventarios”. 

El mismo Bucareli refirió su entrada en Yapeyú en los siguien- 
tes términos: “Desembarazado el Yapeyú de Jesuítas. hice mi entrada 
el 18, dándole todo el aparato y ostentación que cupo, para captar la 
benevolencia y el respeto, poniéndome a la cabeza de los granaderos, 
cuyas gorras, que nunca habían visto, causaron a los indios grande 
admiración, y con la formalidad y lucimiento posible. seguido de los 
oficiales, de corregidores, caciques y diputados, que habían llegado 
de todos los pueblos, y salieron a recibirme con su cabildo al paso 
del río Guayvirabí con músicas, danzas y escaramuzas”. (”) 

Los religiosos que moraban en Yapeyú a la llegada del Gober- 
nador Bucareli, eran los siguientes: P. Provincial Manuel Vergara, 
natural de Extremadura, de 57 años de edad; Secretario, P. Segismun- 
do Griera, natural de Cataluña, de 45 años; Cura párroco P. Jaime 
Mascaró. natural de Mallorca, de 57 años: Compañero, P. Francisco 
Javier Limp, natural de Hungría, de 73 años; Coadjutor, P. Juan Tho- 
mas, natural de Mallorca, de 51 años; Compañero, P. Francisco Sama, 
natural de Oviedo, de 53 años; y Lego, Juan Alonso Díaz, natural del 
Paraguay, de 58 años. (*) 

Para reemplazar a los religiosos expulsos en las atenciones espi- 
rituales de Yapeyú, fueron designados en 19 de julio los siguientes 
religiosos de la Orden de Santo Domingo: Cura párroco, fray Marcos 
Ortiz; Compañero, fray Bernardo Guerra. En calidad de administra- 
dor se designó a don Gregorio de Soto. (*) 

Con motivo de la ocupación del pueblo de Yapeyú se levantó un 
inventario de los bienes del pueblo, que firmó el P. Mascaró en dicho 
lugar en 16 de julio de 1768, de los cuales se hicieron cargo las nue- 
was autoridades civiles y-religiosas que lo ocuparon. (**) 

Con respecto al régimen administrativo municipal de cada uno de 
los pueblos de Misiones después del extrañamiento de la Compañía 
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de Jesús, al parecer no hubo variación alguna. Es de lamentar que 
no se conozcan las Actas de los Cabildos de esas reducciones con refe- 
rencia a ambas épocas, para comprender mejor el funcionamiento de 
esos cuerpos edilicios. La justicia y la policía en el orden local corrían 
por cuenta de los Cabildos, que continuaron renovándose anualmente 
al igual que las ciudades y villas de españoles y «<u aprobación la 
refrendaba el gobernador de Misiones. Aseveraba, Hernán F. Gómez, 
que en tiempos de la Compañía de Jesús, cireunstancialmente ejerció 
esa función el Cabildo de la ciudad de Corrientes. Si bien hubo un 
solo gobierno militar y civil para los treinta pueblos. en lo espiritual 
se dividieron, dependiendo del obispado de Buenos Aires y del de la 
Asunción del Paraguay. Los bienes del pueblo eran comunes a la 
colectividad, aunque no se excluía entre los naturales la propiedad 
privada, siendo aquellos administrados por el Cabildo que delegaba 
su ejercicio en funcionarios dependientes del mismo. (*”) 

No hemos podido precisar con exactitud el número de miembros 
que integraron el Cabildo de Yapeyú con posterioridad al extraña- 
miento de la Compañía de Jesús, pero por un documento de 1780 
señalamos la presencia de los siguientes funcionarios: 


Corregidor, Abraham Guirabo. 

Teniente de corregidor, Tlenacio Cusubura. 
Alcalde de primer voto, Modesto Tararáa. 
Alcalde de segundo voto, Telésforo Ibive. 


Sigue a continuación de los cargos y nombres transeriptos, la si- 
guiente leyenda: “por los que no saben firmar Matías Cabure, Secre- 
tario del Cabildo”. Bajo esa leyenda figurarían todos los otros fun- 
cionarios, que hemos mencionado en el capítulo primero. si nos ate- 
nemos a las instrucciones, dadas a los gobernadores interinos por Buca- 
reli, en la Candelaria a 23 de agosto de 1768, en donde se expresa: 
“Los empleos de justicia, como el de corregidor, alcalde, regidores y 
demás que se eligen anualmente deberán continuar, pues en la mayor 
parte están arregladas a las leyes estas elecciones, y no se descubre 
por ahora inconveniente alguno de que subsistan”. (*") 

En un principio para el gobierno civil y militar de las Misiones, 
fueron divididos los pueblos en dos sectores, que se pusieron a cargo 
del capitán de infantería Juan Francisco de la Riva Herrera y del 
capitán de dragones Francisco Bruno de Zavala, con títulos de gober- 
nadores interinos. Al primero, teniendo su sede en la Candelaria, le 
correspondió el mando de los siguientes: Pueblos del Uruguay: San 
Javier, Mártires, Santa María la Mayor, Concepción, Apóstoles, San 
Joseph y San Carlos. Pueblos del Paraná: Corpus, San Ignacio Mini. 
Loreto, Santa Ana, San Ignacio Guazú, Nuestra Señora de la Fe, Santa 


Rosa, Santiago, San Cosme, Jesús, Trinidad, Itapúa y Candelaria. El 
segundo destacado en San Miguel tuvo bajo su mando los siguientes: 
Pueblos del Uruguay: Yapeyú, La Cruz, San Borja, Santo Thomé, ce 
Nicolás. San Luis, San Lorenzo, San Juan, Santo Angel y San Miguel. (*% 


Fueron designados los gobernadores interinos el 14 de octubre de 
1768 y las instrucciones para el ejercicio de dicho empleo se les exten- 
dieron en la Candelaria, a 23 de agosto del mismo año. En ellas se 
reglamentaba todo lo referente a los pueblos y a sus habitantes: educa- 
ción, reforma de costumbres, cultivo de la tierra, cuidado de las estan- 
cias y sus ganados, comercio y administración, buen tratamiento de los 
indios, justicia y autoridades de los pueblos. 

Habiendo renunciado el capitán Juan Francisco de la Riva Herre- 
ra, el gobernador Bucareli, por decreto de 27 de diciembre de 1769, 
constituyó un solo gobierno con todos los pueblos de Misiones, que puso 
bajo el mando del capitán Francisco Bruno de Zavala, que ejerció dicho 
empleo hasta junio de 1800, en que renunció. El gobierno de los 30 
pueblos de las Misiones guaraníes, se dividió por decreto de 27 de di- 
ciembre de 1769 en cuatro departamentos, hallándose un teniente de 
gobernador al frente de tres de ellos; en el cuarto, ejerció sus funciones 
el gobernador, que tenía su residencia en la Candelaria, que era la 
capital de todo el distrito. A saber: Yapeyú, integrado por Yapeyú, La 
Cruz, San Francisco de Borja y Santo Tomé; San Miguel. con San Mi- 
guel Arcángel, San Juan Bautista, Santo Angel, San Lorenzo Mártir, 
San Nicolás y San Luis; Concepción, con Concepción. San José, San 
Francisco Javier, San Carlos y Apóstoles; Candelaria. con Candelaria, 
Santa Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Miní, Corpus Christi, 
Jesús, Santísima Trinidad, ltapua. San Cosme y San Damián, Santiago 
Apóstol y Santa Rosa. 

Ni en lo espiritual, ni en lo temporal, mejoraron los pueblos de 
indios guaraníes de las Misiones. Abusos y atropellos de todo orden, 
fueron empobreciendo a las comunidades en el orden interno; y en lo 
que respecta a lo externo, los enemigos de España continuaron su avan- 
ce en tierras que hasta entonces habían defendido los naturales. 

La nueva situación planteada a los guaraníes amisionados hizo 
resentir su primitiva organización ausentándose algunos naturales de 
sus pueblos de origen. Agreguemos a lo dicho, una epidemia de viruela 
que diezmó a diversas poblaciones, reduciendo sensiblemente la pobla- 
ción. Por otra parte, los bravos Minuanes y Charrúas se lanzaron feroz- 
mente contra algunas estancias, sacrificando a los escasos moradores 
que las habitaban y cometiendo toda clase de crímenes y atentados. 

A lo expresado, señalemos, que el ganado de las estancias, situa- 
das en la banda izquierda del Uruguay sin guardianes ni pastores que 


12 


lo atendieran debidamente, se fue dispersando a lo largo de los ríos 
Negro y Yí. hasta acercarse a Montevideo, siendo aprovechado por el 
vecindario de dicha ciudad como ganado alzado o cimarrón. Siguieron 
después en esa faena los “gauderios o changadores faeneros” que se 
aposentaron en la campiña sin control y sin ley, haciéndose amos y 
señores de aquellos riquísimos bienes. 

Al finalizar don Juan José de Vértiz y Salcedo su mandato como 
virrey, elevó una memoria de gobierno a su sucesor marqués de Loreto, 
fechada en Buenos Aires a 12 de marzo de 1784, en la que, al referirse 
a los pueblos que habían pertenecido a las antiguas misiones jesuíticas, 
señalaba su evidente decadencia, en un capítulo que tituló: Pueblos de 
Indios Guaraníes y Tapes, motivos de su decadencia y providencias pa- 
ra su reparación. Recordó allí, cómo dichos pueblos, en lo espiritual, 
se dividían en dos sectores pertenecientes al obispado de Buenos Aires 
los diecisiete que se mencionan a continuación: Yapeyú, San Borja, San 
Nicolás, San Carlos, Los Mártires y San Miguel, que eran atendidos pox 
religiosos de la orden de Santo Domizgo; la Concepción, La Cruz, San 
José, San Juan Bautista, San Luis y San Javier, que se hallaban al cui- 
dado de los Franciscanos; Santo Angel, San Lorenzo, Santo Tomé, Santa 
María la Mayor y los Apóstoles, en los que ejercitaban su ministerio 
los religiosos de Nuestra Señora de las Mercedes. Del obispado de la 
Asunción del Paraguay, dependían los trece pueblos mentados ensegui- 
da: San Ignacio Miní, Trinidad y Nuestra Señora de la Fe, al cuidado 
de los religiosos de Santo Domingo; Santa Ana, Itapua, Jesús, Santa 
Rosa y San Cosme, atendidos por los religiosos de San Francisco; Lore- 
to, Candelaria, Corpus, Santiago y San Ignacio, por los religiosos Mer- 
cedarios. Complementando la información decía Vértiz, que en lo tem- 
poral todos los pueblos de las Misiones dependían del gobierno de 
Buenos Aires, habiéndose separado los que antiguamente habían perte- 
necido al gobierno del Paraguay, por una Real códula de 28 de diciem- 
bre de 1743. 

Prosiguiendo su importante informe, decía el virrey Vértiz, que 
cuando arribó a Buenos Aires, entendió que los pueblos misioneros que 
eran florecientes en los tiempos de los religiosos expatriados, habían 
sufrido una notable decadencia. Expresó, que trató de averiguar sus 
causas, llegando a la conclusión que en particular se debía al descuido 
de quienes los administraron y la propia flojedad de los naturales, 
perturbándose después todo con el abandono. Consideró también Vértiz, 
que el gobernador Bucareli agravó la situación, al llamar a Buenos 
Aires a los caciques corregidores e indios principales, dejando a los 
naturales sin personas que los atendieran. Los desórdenes aumentaron 
al entregarse los indios “a la matanza de ganados para alimentarse sin 
término ni medidas, no atendieron ya a sus telares, siembras y otros 
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trabajos establecidos: y todo lo que antes se llevaba y gobernaba, por 
unas muy escrupulosas reglas, s se redujo a confusión y trastorno, y aun 
se acreditó, que en los años de 1768 y 69 no enviaron efectos algunos 
para el pago de tributos, y demás indispensables gastos, sino once pue- 
blos, y estos en muy corta cantidad”. 


La incapacidad de algunos administradores y los abusos que ha- 
bían cometido otros que habían descuidado sus obligaciones, eran otras 
de las tantas causas principales de la decadencia de los pueblos, a lo 
que había que agregar la informalidad de los inventarios de entrega. 
que “franqueó — escribió el Virrey — campo al engaño, a la oculta- 
ción y al fraude”. (*%) 

Vértiz señaló en su escrito, que en Yapeyú, en la epidemia que 
se había desarrollado entre los años de 1770 y 1772, habían falle- 
cido cinco mil personas, que debe entenderse dentro de la zona urba- 
nizada del pueblo y toda la jurisdicción territorial dependiente de su 


Cabildo. 


A todo lo expuesto se agregó las hostilidades y robos de los por- 
tugueses y de los indios infieles, estos últimos asociados o “desertores 
y gauderios, en la otra banda, son a la verdad — expresó — otras 
muy manifiestas causas de su decadencia”. Contribuyó también al 
atraso de los pueblos “los muchos indios empleados en distintos tiem- 
pos en las obras reales de Santa Teresa, Santa Tecla, Maldonado, ex- 
pedición del Sr. Ceballos en los campamentos de Chuniary y San 
Borja, y los que se llevaron, que fueron novecientos, para los trabajos 
de fortificación y servicio de armas en la defensa de la plaza de Mon- 


£ 


tevideo durante la última guerra”. A renglón seguido, anotó que “con 
la libertad y dominio de que ya se posesionaron estos indios, se intro- 
dujo en ellos generalmente el uso del caballo y por cuyo medio era 
muy continuada la fuga de sus pueblos con atraso consiguiente de 
los trabajos; y como a más de los que se retiraban a los campos se 
esparcían muchos a las ciudades de españoles, tuve que hacerlos reco- 
ger por dos ocasiones prohibiendo con graves penas que los conchava- 
sen, € imponiéndolas a los ocultadores, de que resultaron algunas reme- 
ses a los mismos pueblos de estos indios fugitivos que son las princi- 
pales causas”. Para evitar una total ruina a los pueblos misioneros, 
el virrey Vértiz tomó una serie de providencias que paralizaron de 
momento la decadencia de los mismos, procediendo con energía a eli- 
minar a los religiosos, tenientes de gobernadores, administradores y 
“a cuantas personas no contribuían a su mayor adelantamiento en lo 
espiritual y temporal” de los pueblos. Sólo así pudo evitarse, aunque 
fuera momentáneamente, la total ruina de los pueblos, que en otros 
tiempos habían formado las florecientes reducciones de la Compañía 
de Jesús. (%) 
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Dos textos de una carta 
y el concepto de libertad política 


en San Martín 


por 


ExequieL CÉsaAR ORTEGA 


E STE TRABAJO persigue la finalidad de ahondar en el pensamiento 

de San Martín en procura de aspectos íntimos y doctrinarios. 
Situado luego en su momento y en las corrientes ideológicas del Si- 
glo XIX e instantes anteriores que entonces poseían plena vigencia, se 
destaca de inmediato lo original, profundo y propio (adaptado a las 
circunstancias de la patria y América), de sus frecuentes reflexiones. 
Asimismo, se logra un panorama de la trayectoria y diferentes faces 
que presenta, frente a las meditaciones, sucesos y situaciones surgidas 
en profusión. 

Hombre que revela su genio en la táctica militar, y, su carácter, 
en el fin idealista de la obra, es, también, reflexivo político (*), ob- 
servador atento y realista en sus conclusiones sobre lo social. Es hom- 
bre a quien nada perturba ni nada engaña. Posee así la gran sere- 
nidad, propia de la gran empresa de toda una existencia, hoy bien 
conocidas ambas. 

Primero, confrontaremos dos textos de una misma carta, por sus 
aspectos diversos y reflexiones interesantes de fondo. Segundo, la 
ampliación de estos conceptos emitidos, referentes a un solo tema: la 
libertad política. Opiniones personalísimas. en relación armónica o 
en oposición a célebres pensadores y tratadistas de su tiempo, de dis- 
tintas tendencias: Locke, Hobbes, Montesquieu y Rousseau. cuyas obras 
conocía. Es que. adverso al absolutismo, con nuevas ideas y en Amé- 
rica donde proliferaron, no perteneció tampoco al racionalismo típico 
del Siglo XVI, ni rindió culto indiscriminado al liberalismo. Las 
etapas de su existencia demuestran un constante anhelo de perfección 


(*) En mi libro “José be San Martín, DOCTRINA, IDEAS, CARÁCTER Y GENIO”, 
publicado en marzo de 1950 por la edit. La Facultad, de Bs. As., se tratan estos temas 
casi por primera vez y en tal latitud ideológica. 
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y adaptación certera a lo real, a las situaciones creadas, irreductibles, 


de hecho. 


Desconfía de las hazañas arquitectónicas constitucionales, si éstas 
no se basan en la realidad. Siempre le parecieron defectuosas las 
“perfecciones” teóricas, y, con ello, se adelanta a las corrientes román- 
ticas de su época. Así, su comienzo liberal político (no tipo Locke o 
Rousseau) evidenciado en la revolución de 1812, se transforma luego 
ante la dura experiencia. Cuando palpa la ignorancia, desunión, anar- 
quía y miseria, es cuando postula sus soluciones prácticas, graduales, 
para salvar la obra naciente. Pasa por sobre las formas que se creían 
obligadas. 


La Comisión Nacional del Centenario tuyo a su cargo la honrosa 
tarea de reunir y publicar piezas documentales, sobre todo provenien- 
tes del mismo San Martín. Figuraron, también, otras que él coleccio- 
nara y que a él se referían. Pertenecientes a las primeras, en el Tomo 
VI (págs. 568 a 572 de Documentos del Archivo de San Martín (?). 
la Comisión insertó el texto de su carta a Guido (*), de fecha 1 de 
febrero de 1833 (sic). escrita en París. Se indica es el borrador autén- 
tico. 

La misiva se refiere, concretamente, a los resultados y consecuen- 
cias inmediatas de la revolución de los restauradores. La fecha de 
este suceso que provoca a San Martín acertadas y originales reflexio- 
nes, en lo institucional, político y social, demuestra que el año consig- 
nado es erróneo. En cambio la mencionada en el texto íntegro de la 
carta original, que integra hoy el archivo del Dr. Alfredo Villegas 
Oromí (*), es la correcta. 

En ambas versiones que se transcriben en el Apéndice de acuerdo 
a la finalidad del trabajo, se registran divergencias a veces muy apre- 
ciables. No sólo en frases más decisivas y amplias (que trae la últi-- 
ma), sino en la mayor concresión y energía viril de su estilo, que es 
típico en San Martín. Tan enérgico como ceñido al pensamiento. 

Comienzan ambos textos con un recuerdo, “al amigo”, de las pre- 
dicciones formuladas sobre sucesos a producirse indudablemente en 
nuestro país. Predicciones frecuentes y acertadas, aun para América y 
Europa, que hacen meditar. En prueba de ello, indica a Guido pidiera 


(1) Buenos Aires, Coni, 1910, 1911. 


(2) Su íntimo amigo. El epistolario que, además de los hechos, así lo demuestra, se 
halla en el Archivo General de la Nación, Archivo de Guido. 


(3) Ha facilitado al autor, con toda gentileza. una copia fotográfica. 
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una carta anterior suya a Gregorio Gómez (*). Ya la primera diver- 
gencia entre ambos textos se observa en las frases referentes a Balcar- 
ce: “hombre de deseos”, dice la versión de D.A.S.M. (?), “pero sus 
talentos administrativos no corresponden en armonía con su empleo”. 
Además de una ligera diferencia de forma, se agrega en el segundo 
texto: “y sobre todo su carácter poco conciliante y al mismo tiempo 
muy fácil de dejarse dirigir”, y luego nombra a un hombre público 
— no sólo en iniciales como D.A.S.M. — sobre el que emite un juicio 
severo, agregando siempre en el segundo: “si se respetaban un poco, 
pondrían un dique a las intrigas y excesos de un Colega y manifesta- 
rían a Balcarce la incompatibilidad de la presencia de un hombre como 
Martínez con la opinión y honor de todo Gobierno” (*). 

Mas es en la continuación y sobre todo final, como podrá apre- 
ciarse en el comentario y Apéndice, donde ambas versiones difieren 
más y más, con la plena evidencia de la amplitud de la segunda. Así, 
cuando se refiere a los tres colaboradores de Balcarce (“con esta tri- 
nidad no me quedó otra cosa que hacer que entonar el oficio de Ago- 
nizantes por nuestra desgraciada Patria”), o sino en las reflexiones 
que siguen: al fin de tantos disturbios, del mal mismo surgirá el reme- 
dio (*). Otras soluciones no eran posibles, creía, donde las institu- 
ciones representativas no son apreciadas en su valor por la falta de cul- 
tura política, de educación y práctica en la misma vida pública: “la 
idea de mandar y obedecer, y al mismo tiempo ser (b)asallo y Sobe- 
rano, supone conocimientos «que no pueden esperarse de una nación 
en su infancia” (5). 


Ha planteado así en tan pocas líneas, el problema de la forma 
de gobierno (*), educación ('%). centralismo y caudillismo (**), ma- 


(4) Las predicciones de San Martín, sobre sucesos de la patria. de América y de 
Europa. son tan frecuentes como singulares. , 

(5) Documentos del Archivo de San Martín, cit. VI, 560. 

(6) Carta, del Archivo del Dr, Villegas Oromí. 

(7) Comprende San Martín que las revoluciones y luchas internas no sólo partieron 
de las provincias, sino de Buenos Aires, donde está, expresa, la “crema de la anarquía”. 
(8) Conceptos muy repetidos emitidos en cartas anteriores y posteriores a ésta. 

(9) Cfr. el libro del autor, Exequiel César Ortega: “José de San Martín. Doctrina. 
ideas, carácter y genio”, Bs. As. La Facultad. 1950. págs. 55 a 80: Capítulo “el mejor 
gobierno”, según la concepción de San Martín, que postula una transición dentro de las 
formas republicanas hacia la república ideal. Primero el gobierno debe ser obedecido y 
central; el ejecutivo más fuerte: el legislativo mejorará con la cultura cívica: el poder 
judicial debe estar estrictamente separado de los otros. En esto sigue la tesis de Mon 
tesquieu y Locke. 

(10) En el sentido de instrucción y de cultura política, que se adquiría mediante la 
práctica institucional y el respeto a las leyes. Cfr. en “San Martín. Doctrina, ideas...”, 
cit. el capítulo “Los males de las Provincias Unidas y América”, 

(11) Sobre la forma de encarar el problema del federalismo, cfr. en la obra citada 
los capítulos “El mejor gobierno” y “Nadie más republicano que yo”, en donde se ahonda 
en sus ideas políticas y en sus enfoques de la realidad ambiente de las Pcias. Unidas. 
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les en la patria y América (**), federación (**) y república (**). Plan- 
teará luego el de la libertad política. Si bien en esta carta se esbozan 
con suma nitidez tales conceptos, ellos necesitan ampliarse en la segun- 
da parte de este trabajo, con elementos suministrados, desde luego, por 
el mismo San Martín: “¿Qué me importa que se me repita hasta la 
saciedad que vivo en un País de li(v)ertad, si por el contrario se me 
oprime? ¡Li(v)ertad! Désela V. a un niño de dos años para que se 
entretenga por vía de diversión con un estuche de na(b)ajas de afei- 
tar, y V. me contará los resultados. Li(v)ertad para que un hombre 
de honor sea atacado por una prensa licenciosa, sin que ha(ll)a leyes 
que lo protejan y si existen se hacen ilusorias”. 

Hasta aquí continúa la cierta semejanza entre ambos textos co- 
mentados, no siempre coincidentes. La última parte de la carta de 
1 de febrero de 1834, ya no se halla en la versión de D.A.S.M. y este 
vacío es singular. ¿Acaso no lo contenía el borrador? ¿Dejaría de 
consignar en él, tan cuidadoso siempre para no omitir lo esencial en 
la copia que le quedaba, San Martín? Por las omisiones ya registradas 
con anterioridad, creemos con convicción, que ésta tuvo su razón de 
ser, para los hombres de la Comisión del Centenario: sin duda creye- 
ron que este fragmento, donde expone la necesidad — para entonces — 
de un gobierno “fuerte”, desprestigiaría (?) a quien lo escribió, por 
su contenido mismo y por propiciar el advenimiento del gobierno de 
Rosas. Criterio equivocado, sin duda, en caso de ser así, como es lo 
probable. San Martín, frente a la dolorosa experiencia vivida en su 
patria y América ha rebasado ya su base liberal política. Y cree que 
una etapa intermedia, ordenadora y rigurosa, es precisa para luego 
llegar a la verdadera forma republicana de gobierno. 

He aquí el texto completo: “Li(v)ertad! para que el dolo y la 
mala fee encuentren una completa impugnidad como lo comprueba lo 
general de las quiebras fraudulentas acacecidas en esa (). No regre- 
sará “hasta que no vea establecido un Gobierno que los demagogos lla- 
men tirano y que me proteja contra los bienes que me brinda la actual 
li(v)ertad. Tal vez dirá V. que esta carta está escrita de un umor 
bien soldadezcp. V. tendrá razón pero con(b)enga V. que a 53 años, 
no puede uno admitir de buena fe el que se le quiera dar gato por 


(12) Cfr. ob, cit. capítulos sobre “Los males...” cit. págs. 43 a 54. 

(13) Cfr. ob. cit. del autor, págs. 8l a 92. 

(14)  Id., págs. 8l a 92 y 55 a 80. 

(15) Continúa el texto: “Li(v)ertad! para que si me dedico a cualquier género de 
industria, (b)enga una revolución que me destruya el trabajo de muchos años y la espe 
ranza de dejar un bocado de Pan a mis Hijos. Li(v)ertad! Para que se me cargue de 
contribuciones afin de pagar los inmensos gastos ori(j)inados porque a cuatro amb'- 
(s)iosos se les antoja por via de especulacion hacer una re(b)olucion y quedar impug- 
nes... 
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liebre. No hay una sola persona que escriba sobre nuestro Pais que 
no sufra una irritación — dejemos este asunto — y concluyo diciendo 
que el hombre que establezca el orden en nuestra Patria: sean queales 
sean los medios que para ello emplee, es el solo que merecerá el Noble 
título de su li(v)ertador” (*). 


Il 


Veamos ahora su concepto sobre libertad política, eshozado en 
líneas anteriores ('). ¿Qué significado y valor tiene para San Martín 
este tema constante en la Historia y como captaba esa extraña pre- 
sencia, manifiesta bien como teoría política, motivo de especulación 
filosófica, sino como motor singular de luchas, partidismos, odios y 
controversias? ¿Qué criterio orientador y seguro alentó frente a ese 
conglomerado de principios, por tantos esgrimidos y por tan pocos 
realizados, que cada bando en pugna llegó a adjudicarse como posee- 
dor exclusivo, frente al otro, cual origen también de sacrificios increí- 
bles y pasionismos atroces? ¿Llegó a inquietarlo y plantear en su 
espíritu equilibrado alguno de sus formidables dilemas, cuando no 
dudas, frente a la inagotable frascología revolucionaria de siglos, 
aumentada en el suyo por dos típicos movimientos, con hechos y con- 
tenidos doctrinarios bien concretos? ¿Hasta dónde penetró su análisis 
sereno dentro de las prédicas incendiarias tipo Monteagudo en su pri- 
mera faz política? ¿Creyó acaso, como se predicara tanto, que liber- 
tad era opuesta a gobierno, cual problema individual, a veces de gru- 
pos, esgrimido artificialmente y sólo cuando veían cortadas sus embie 
ciones? ¿Concibió la libertad política como absoluta, o, como la de- 
signara Locke desdeñosamente, “de la voluntad”? Por otra parte, 
¿qué influencia experimentó su talento previsor y reflexivo, tanto por 
naturaleza como por experiencia, ante las prédicas y contenidos doc- 
trinarios que llenaban esas décadas? ¿Consideraba a la ley y el orden 
político como trabas, o sustentó el original concepto aristotélico que 
los definió como benéfica “voluntad sin pasión”, en su clásica obra? 

Se pensaba entonces y suele sostenerse aún, pese a su error, en 
un concepto absoluto y terminante de libertad. Según esa posición (o 
mejor, parti pris), alcanzó esto unánime sustentación en los “Trata- 
dos” sobre la tolerancia y el gobierno civil, de Locke. Merced a tales 
trayectorias y perspectivas, no se duda siquiera en atribuir cualquier 


(16) Sobre las distintas opiniones (en los distintos momentos) respecto al gobiern> 
de Rosas y al preanuncio de un mando autoritario, cfr. el capítulo de la obra del autor, 
“José de San Martín. Doctrina, ideas, carécter y genio” titulado “el hombre que dominará 
al país” (191 a 203). 


(17) Ob, cit., págs. 99 a 109. 
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proporción y forma al templo levantado a esa Deidad, sin cesar robus- 
tecida por máximas propicias, que le aseguran, cuando menos, un 
imperio indiscutido, sin fronteras y que aún la postulan como axioma. 

Se considera así, con ignorante frecuencia, que superado Hobbes 
en su concepción del Estado autoritario (también se asevera con no 
menor desconocimiento que éste no conocía tamaño problema, cual 
simple teorizador de la coacción y la fuerza). tanto el “padre del libe- 
ralismo” antes mencionado, como luego Rousseau. Montesquieu y aun 
Voltaire. impusieron sus conceptos terminantes, sin contradicciones y 
en ese sentido de la libertad política. 

Entonces, se sigue razonando, esta Diosa Etérea eruzó los mares 
y en América impregnó el espíritu de los hombres con sustancia exqui- 
sita. Comprendieron entonces sus errores pasados y cambióse el rum- 
bo de la humanidad merced a dos revoluciones. Así se llegó a la con- 
cepción que aún subsiste y que analizaremos, sin comentar el error de 
creer que la revolución. procede catastróficamente, de inmediato. tal 
como surge, sin ver que es un proceso, y, muchas veces. no un comien- 
zo sino una madurez. Esa concepción de libertad política que se trata 
de mantener aún, apuntalándola por cualquier medio, nada tiene de 
común, ni de contacto, con la tesis de los primeros liberales (al fin y 
al cabo los auténticos), ni con quienes sustentaron un gobierno repre- 
sentativo, merced al pacto social, división de poderes. sobre la base 
de la soberanía del pueblo. Por ello, en vía scelerata. la libertad, de 
lejana quimera, se tornó en completa utopía, en la “gran injusta”, 
cuyo sentido se cambió al antojo de las facciones. Se la ubicó, bien 
en el pasado, bien en ciertos lugares del presente (excluyéndola (7) 
de otros) y muy segura en el porvenir. Así se desfiguraron sus pro- 
babilidades lógicas y sensatas, por la idea de un progresismo sin lími- 
tes, tan optimista como simple. 

Sólo un paso más y se trocaron a voluntad, sin equilibrio obje- 
tivo alguno, fronteras y posibilidades, como acaecía con los conceptos 
referidos a la esencia del hombre. Y, si bien algunos va temieron ante 
las manifestaciones siguientes a 1789, fue general un culto tan verboso 
como incierto. Nunca fue, como entonces, tan exacto decir en agudas 
frases, cuanto dijo Montesquieu en su inmortal obra L'esprit des lois: 
“no hay palabra que haya recibido significados tan diferentes, ni im- 
presionado las imaginaciones de modo tan distinto como la de liber- 
tad. La han tomado los unos por la facultad de destituir a quien ha- 
bían investido de un poder tiránico; otros, por la de elegir al que han 
de obedecer; éstos, por el derecho de andar armados y poder ejercer 
la violencia; aquéllos, por el privilegio de no ser gobernados sino por 
un hombre de su nación o por sus propias leyes. Pueblo hay para quien 
la libertad ha consistido durante largo tiempo en llevar la barba larga. 
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Quiénes han vinculado ese nombre a una forma de gobierno, con exclu- 
sión de las demás. Los que vivieron a gusto con el gobierno republi- 
cano. la pusieron en él; los que estaban satisfechos con el monárquico, 
la colocaron en la monarquía. En fin, cada uno ha llamado libertad 
al gobierno que más se acomodaba a sus hábitos o inclinaciones: y 
como en las repúblicas no se tiene siempre delante y de manera tan 
visible los instrumentos de los males que se queja el pueblo, y hasta 
parece que las leyes hablan más y sus ejecutores menos, se atribuye 
de ordinario a las repúblicas y se niega a las monarquías. Por último, 
como aparentemente, el pueblo hace en las democracias lo que quiere, 
se posee la libertad en esta clase de gobierno y se confunde el poder 
del pueblo con la libertad del pueblo.” 

Aún expresa Montesquieu al ceñir su doctrina y precisar los ver- 
daderos contornos: “la libertad política no consiste en hacer lo que 
se quiere. En un Estado, es decir, en una sociedad donde hay leyes, 
la libertad no puede consistir sino en hacer lo que se debe querer”: 
“es el derecho de hacer todo lo que las leyes permiten; y si alguno 
pudiese hacer lo que prohiben, carecería de libertad, porque los de- 
más tendrían esta misma facultad”. 

No hay duda: el célebre tratadista del siglo XVH!L concibe la 
libertad política como observancia de la ley: no es “alegre contingen- 
cia”, ni hacer cuanto se guste, ni dejar las fórmulas generales cuando 
se quiera, pues sobre la voluntad individual o de grupos está la de 
la mayoría del conjunto social a que se pertenece. En una democracia, 
ha dictado normas esa mayoría y aunque no satisfagan a todos se de- 
ben cumplir. Pero, ¿no será sólo Montesquieu quien sienta tal doctri- 
na? ¿No se hallará quizá algo opuesto, por ejemplo, en el autor céle- 
bre del Contract Social?: “en una legislación perfecta, la voluntad indi- 
vidual debe ser nula”, insiste Rousseau: “la voluntad de cuerpo, pro- 
pia al gobierno, muy subordinada, y. por consiguiente. la voluntad 
general o soberana ha de ser siempre la dominante”. La decisión de 
la mayoría no coarta la libertad: “el ciudadano consiente en todas las 
leyes, aun en aquéllas que han pasado a pesar suyo y hasta en aqué- 
llas que le castigan si se atreve a violar alguna... si mi opinión par- 
ticular hubiese vencido. habría hecho otra cosa que lo que habría que- 
rido y entonces es cuando no hubiese sido libre”. Agrega, que, la revo- 
lución contra el sentir de la mayoría lleva a la tiranía sin justificación 
alguna. Como bien se ha dicho, ella comienza, tantas veces, “cuando 
se dispara el primer tiro contra la ley, por los mismos que se llaman 
defensores de la libertad”. 

Si es así para Rousseau, ¿lo será para Locke, “padre del libera- 
lismo moderno?: con la creación del poder del Estado, expresa éste, 
rigen los intereses generales sobre los individuales. “Cuando las leyes 
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dejan de tener eficacia y son desobedecidas en perjuicio de la mayo- 
ría, comienza la tiranía”, y, reflexiona que si “todas las veces que 
alguien se encuentre lesionado y se imagine que no se ha obrado legal- 
mente”, hubiera revolución, “esta facultad trastornaría cualquier cons- 
titución política y en lugar de gobierno y orden, existiría anarquía y 
confusión”. Asimismo, si algunos afectan no a la mayoría y sí a la 
minoría, “no deben molestar al gobierno”. Coincide en ello con todos 
los anteriores, aun con Hobbes, para quien los hombres crearon “cade- 
nas artificiales llamadas leyes civiles a las que se sujetan con agrado. 
Estas ligaduras, débiles por naturaleza, se mantienen por el daño que 
atrae su inobservancia más que por la facultad de romperlas”. 

Son contestes liberales, enciclopedistas y aun autoritario: la liber- 
tad es la observancia de la ley. ¿Acaso no piensa y sostiene eso mismo 
San Martín? Para él está bien claro que ella crea un orden, un poder 
(Estado), sobre la base de la soberanía del pueblo. Ese “orden legal” 
garantiza al individuo sus aspiraciones y el desarrollo de sus faculta- 
des e industria; lleva al perfeccionamiento y a disfrutar bienes, a cum- 
plir misiones particulares y a fines generales. Coincide con los trata- 
distas y pensadores citados, asimismo, y es lo sugestivo de esta posición 
de San Martín, en que “el mejor gobierno” no es el republicano, ni el 
monárquico o el mixto, sino para cada pueblo el que se adapte a su 
forma de ser y sea querido por una mayoría. Para Rousseau es repu- 
blicano cualquiera, con tal que sea legítimo y responda a aspiracio- 
nes generales, desconfiando de su bondad en las grandes extensiones. 
La voluntad personal debe estar en armonía con la general establecida, 
y, los derechos, innegables, responden a esa misma finalidad. Se ha 
hecho notar que Stuart Mill ha destacado la diferencia entre la liber- 
tad política y de la voluntad, pues “la armonía social no se consigue 
de manera espontánea: los hombres dejados a sus propios impulsos 
se aplastan en concurrencia feroz”; “el poder legal y la libertad no 
son contradicciones”; “la libertad hay que buscarla dentro del Estado, 
no huyendo de él”. 

Aun para los liberales extremos, que cimentaron la doctrina, es 
falso el criterio sustentado por quienes, ante el fracaso o la derrota, 
claman por su antiguo poderío invocando la libertad política, cuando 
se trata de reimponer el dominio de una fracción bajo tales aparien- 
cias. Y no lo es menos, cuando se intenta contener por medio de la 
fuerza a las demás: “estos males se hubieran remediado en mucha 
parte, escribe San Martín, en balance reflexivo de 1827, si los hom- 
bres que han podido influir se hubieran convencido, que para defen- 
der la causa de la independencia no se necesita otra cosa que un orgl- 
llo nacional (que lo tienen hasta los más estúpidos salvajes), pero pa- 
ra defender la libertad y sus derechos se necesitan ciudadanos, no de 
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café sino de instrucción, de elevación de alma y por consiguiente ca- 
paces de sentir el intrínseco valor de los bienes que proporciona un 
gobierno representativo”. 

Ello está en armonía con sus bases doctrinarias, dadas por las 
ideas de su tiempo, los tratadistas y su fruto personal y propia expe- 
riencia, como captación del medio y de los hombres. Radica, también, 
en su oposición al absolutismo, por aspiraciones americanas e ideas 
respecto a la soberanía popular, en su ideal de “mejor gobierno”: pri- 
mero, de transición, frente a las turbulencias; luego recién de repú- 
blica estable, meta final y elevada, a conquistarse mediante obra de 
años y esfuerzos, que afirmaría de una vez por todas la independencia 
política. Y, con respecto a la conquista y verdadero imperio de la 
“libertad política” — sabemos los alcances del término — afirmaba 
que eran menester experiencia y trabajo, sufrimiento y fatiga. Tanto, 
como solidez de principios y arraigo de conceptos básicos sobre esta- 
bilidad y beneficio de las instituciones. Es decir: pretender el bien 
general y no el egoísta particular; obedecer a la ley como axioma, po1 
la mejora social que depara su observancia. Sólo así surgirá la liber: 
tad, no la pseudo libertad: el respeto a las formas establecidas de go- 
bierno, por la mayoría y a los poderes que lo representan; la supera- 
ción del divisionismo y la reducción al mínimun de la “grande, útil 
y generosa mentira que sostiene el orden jurídico” según Montesquieu: 
esto es, la presunción que da por conocidas todas las leyes integrantes 
del derecho vigente. Sólo así será superada, expresa San Martín, la 
época de transición y vicisitudes, la ignorancia, los prejuicios regiona- 
les y rivalidades caudillistas: coincidirán entonces, todos, en sus con- 
ceptos sobre “verdadera” libertad política. 

Se afirmó San Martín cada vez más en su concepto de los “dos 
momentos” del ciclo americano: independencia primero, pues llevan a 
ella la necesidad y el “orgullo nacional”. Luego, la organización esta- 
ble, republicana y representativa, todavía no practicable cabalmente. 
Observaba en la carta citada, a Guido, cómo una inmensa mayoría no 
cumplía los clásicos requisitos ya establecidos por Platón para ser 
“ciudadano”: “los que tienen más exactitud y vigilancia por el bien 
de la república”, los que son capaces de “comprender” y “sentir” “el 
intrínseco y no arbitrario valor” de las ventajas tanto generales como 
individuales. que involucra poseer “un gobierno representativo”. 

Y, si era representativo, si los códigos “no hacían a los pueblos”, 
sino a la inversa, ¿qué clase de delegados con autoridad suprema de 
gobierno, jueces, ministros, legisladores, podían surgir en tales condi- 
ciones? Eran pocos, como vuelve a observar en 1829, quienes “desea- 
ban un cambio en los principios que nos rigen” que era donde, en 
efecto, “residía el mal”. Anhelaban otra cosa, un “gobierno vigoroso”, 
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en realidad tiránico según se desprende de sus conceptos y de la dife- 
rencia con el otro estable que postulara, de orden pero en bien del 
pueblo: se deseaba entonces, dice, como fin supremo tan sólo la segu- 
ridad de intereses de individuos, “las fortunas particulares”. “Soste- 
ned el orden: con él afianzaréis la libertad”, escribió mucho antes a 
los chilenos y eso no era anacronismo. La libertad, según lo proba- 
ran los hechos históricos, tanto como las teorizaciones doctrinarias (y 
como él la concebía), sólo era realizable dentro del orden, porque 
consistía en un normal desenvolvimiento y no en violar la ley, que 
era voluntad general, impuesta por sus beneficios frente a los deseos 
personales: “yo estoy convencido -— indicará al amigo de siempre —. 
que cuando los hombres no quieren obedecer a la ley, no hay otro 
arbitrio que el de la fuerza”, pero para volverlos a esa vía legal, es 
decir, a la libertad, de acuerdo a esa norma “sin pasión” de la consig- 
na aristotélica. ud 
En reflexiones y frases felices complementa actitudes y pensa- 
miento: la libertad política no residía en el terruño del caudillo ni 
en la capital poderosa; ni en las fracciones que deseaban primar por 
la violencia, ni en los ambiciosos. Se arraigaría con la idea de “man- 
dar y obedecer”: cuando hubiese un poder central, no débil sino res- 
petado; cuando se alejaran los conflictos que pretendían proclamarla 
mediante las armas; cuando lo hicieran también los que forzaban gue- 
rras o aconsejaban actos de fuerza; asimismo, cuando al peligro de 
la “anarquía” no siguiera el del “yugo de un déspota”; también, cuan- 
do no “haya americanos que por un indigno espíritu de partido se 
unan al extranjero para humillar su patria”. Porque, ¿qué libertad 
política existía donde facciones y regionalismo se renovaban, invaria- 
blemente, tras raros intervalos de paz: donde procuraban eliminaciones 
en pro de supremacías estériles y exclusivo predominio?; ¿qué liber- 
tad, donde un gobierno no poseía los elementales atributos en los que 
“descansa su estabilidad, a saber, en la observancia de las leyes”: 
donde “si tales pueden llamarse al caos de las nuestras, se hallan sin 
vigor porque no puede alcanzar su influencia a hombres que en razón 
de su educación las ignoran”, y la sola fuerza “incompatible con nues- 
tras instituciones” no hace sino ahondar diferencias? “Déle usted, di- 
ce a Guido en la carta ya citada al comienzo (y que se reproduce en 
los dos textos en el Apéndice), a un niño de dos años, para que jue- 
gue, un estuche de navajas de afeitar y usted me contará los resultados. 
¡Libertad!, para que todos los hombres honrados se vean atacados por 
una prensa licenciosa, sin que hayan leyes que los protejan, y si exis- 
ten se hacen ilusorias. ¡Libertad!, para que, si me dedico a cualquier 
género de industria, venga una revolución que me destruya el trabajo 
de muchos años y la esperanza fundada de dejar un bocado de pan 
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a mis hijos. ¡Libertad!, para que se me cargue de contribuciones a 
fin de pagar los inmensos gastos originados, porque a cuatro ambicio- 
sos se les antoja, por vía de especulación, hacer una o más revolu- 
ciones. ¡Libertad!, para que sacrifique mis hijos a guerras civiles. 
¡Libertad!, para verme expatriado el día menos pensado, sin forma 
de juicio y tal vez por mera divergencia de opiniones. ¡Libertad!, para 
mil veces ver a ese país con sus fortunas enteramente destruídas y ex- 
puesto a una bancarrota. Maldita una y mil veces la tal libertad. Yo 
prefiero el ostracismo voluntario que me he impuesto a los goces de 
tal libertad. No señor don Tomás — termina esta carta citada de Pa- 
rís, 1 de febrero de 1834 —, no será el hijo de mi madre el que vaya 
a presenciarlos; hasta tanto vea un gobierno establecido que los dema- 
gogos llamen tirano, que con mano vigorosa pueda asegurarme mi 
tranquilidad y honor”. 

Soberanía popular. gobierno representativo republicano, eran no 
sólo fórmulas, sistemas, clásica división de poderes. He ahí también 
su concepto de libertad política, que confiaba habría de imperar, tan- 
to por la organización de gobierno cada vez más perfecta. cuanto por 
el elemento humano capaz de recibirla y apreciarla, luego de la expe- 
riencia y de la vida política. Y es bien patente en todo momento aque- 
lla inspiración, a través de numerosas reflexiones. Así, cuando elige 
Bruselas para residencia “por la libertad que se disfruta”. Elogia la 
República del: Norte “poblada y artista”, o Chile, que vive en armo- 
nía “porque ha primado el buen sentido”; o bien sobre ciertos múcleos 
de Brasil y Buenos Aires, capaces de bregar por el “respeto, base so- 
bre la que reposa todo gobierno representativo y sin ella la anarquía”. 

En sus frases de diferentes instantes y circunstancias se deslizan, 
igualmente, tales ideas y convicciones: en el momento que la patria 
“sea libre” renunciará para retirarse; verá a sus conciudadanos “li- 
bres e independientes”; está cansado digan “quiero ser rey, emperador 
y hasta demonio”; desea luchar siempre “por la libertad del país pero 
en clase de simple particular”, “como el primer soldado de la liber- 
tad”; siente “no tener más que sacrificar al deseo de contribuir a la 
libertad” de su patria; desea que los pueblos “elijan libremente su go- 
bierno”: se honra y nada apetece tanto como el título recibido de “fun- 
dador de la libertad del Perú”, y, por fin, sugiere a Bolívar cuál es 
el rol de los verdaderos libertadores: “mi grande anhelo era entonces 
y nunca será otro que ver asegurada su independencia bajo aquel sis- 
tema de gobierno que fuese aclamado por la mayoría del pueblo, pues- 
to en plena libertad para deliberar y cumplir sus votos”: “no es nues- 
tro destino emplear la espada para otro fin que no sea el de confirmar 
el derecho que hemos adquirido en los combates para ser aclamados 
por libertadores de nuestra patria”. 
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Su actitud frente a la lucha, misión, leyes, instituciones y pueblos, 
indica con elocuencia su sentir y convicciones que forman la esencia 
de la verdadera libertad política. Hombre frente a las ideas y pasio- 
nes de su siglo, “no fué, como tantos, un calco de la enciclopedia”, 
ni de la revolución española de 1812: frente a un mundo en conmo- 
ción, supo hallar el justo medio, propio y original para asegurar des- 
tinos, que no eran los de una persona y una sola vida, sino generales 
de la América de todos los tiempos. 

Comprensión y no dogmas intangibles; situaciones y no conceptos 
de autoridad. Supo mantener el sereno equilibrio de los seres gran- 
des y hacer su causa de la “decisión de los pueblos por su libertad”. 
Aun cuando estaba de acuerdo con Rousseau que el “pueblo siempre 
quiere el bien, pero a veces no lo ve”, respeta sus decisiones, pues co- 
mo “republicano por convicción y principios”, tenía la esencia del 
verdadero demócrata, aun en su vida frugal y sencilla, en “su despre- 
cio al lujo y a todo lo que es aristocracia”. 

Como republicano, se dedica al hacer en bien de los demás, acon- 
sejar sin imponer, o manda encarcelar a quienes en Lima tuvieron la 
osadía de prohijar su monarquía, o destina el dinero votado en acción 
de gracias a su gesta libertadora, para la fundación de bibliotecas, 
para que todos se “ilustren en los sagrados libros que forman la esen- 
cia de los hombres libres”. 

Todo ello indica que su concepto y práctica de la libertad, fueron 
de la “verdadera” libertad política, no de la licencia o de la masca- 
rada, con que a falta de otra cosa se trataba de embriagar a los pue- 
llos. Tuvo siempre rubor en emplear la palabra libertad. Sus ideas 
y doctrinas podrían suscribirse siempre y su mantenimiento en el tiem- 
po y continua vigencia, revelan el mérito excepcional del cultor que 
les diera vida. Entrevió con claridad las muchas limitaciones del libe- 
ralismo que defendiera en ciertos momentos, tanto en la base econó- 
mica sustentada, de propietarios, como del laissez faire total que pre- 
gonaba. Adelantó al momento: parecen suyos los pensamientos de 
PTawney: “la igualdad implica la aceptación deliberada de las restric- 
ciones sociales”, la “libertad del esturión representa la muerte de la 
mojarrilla”; la libertad “significa no sólo un mínimun de derechos 
civiles y políticos, sino la seguridad de que el hombre débil económi- 
camente no estará a merced del económicamente fuerte”. 

Es en su posición mesurada y comprensiva, donde se halla algo 
de inestimable valor, equilibrado, del justo medio sin pasión, tantas 
veces desconocido cuanto atacado: por los extremos: significativa posi- 
ción del hombre que, sin jactancia, demostró “que daría mil veces su 
vida por sostener la república”. 
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APENDICE DOCUMENTAL, CONCLUSION Y FUENTES 
DocuMeENTO 1 


Carta de San Martín a Guido, M. S., París, 1 de febrero de 1834. 
Archivo del Dr. Alfredo Villegas Oromí. 


“Sor. Dn. Tomas Guido. 
París 1% de Febrero de 1834. 
Mi Querido Amigo-— 


Creyendolo ya en el Brasil escrivi a V a este Punto en fines de 
Obre. pasado por conducto de mi recomendable Amigo Dn. Benjamin 
Mary, Encargado de Negosios de la Belgica (*) cerca de aquel Govier- 
no, quando me encuentro con la suya de 20 de 8bre. datada en Bs 
Ayres, en la que me dá estensos detalles delas ocurrencias acaecidas 
en nuestra desgraciada Patria: V me hará la justicia de creerme si le 
aseguro que lexos de sorprenderme asu recivo, las esperaba como cosa 
inevitable: en prueba de ello, diga V a Goyo Gomes— le manifieste 
la que le escrivi hace poco menos de tres meses, y por ella vera si 
havia anunciado con antelación esta catastrofe, sin que para ello fuese 
necesario una gran prevision sino la de conocer los hombres de la 
pasada administracion: (*) El General Balcarce me ha merecido y 
merece la opinion de hombre de bien (*), y con buenas intenciones: 
sus talentos administrativos, y sobre todo su caracter poco poco consi- 
liante y al mismo tiempo muy facil a dejarse dirijir, no los creia en 
armonia con su posicion; (*) sin enbargo, quando supe su eleccion ala 
Presidencia no dude que su administracion tubiese un feliz resultado, 
si como me lo persuadi, se rodeaba de hombres de probidad y talen- 
tos— pero ¿qual seria mi sorpresa quando supe que la flor y nata de 
la Chocarrera Pilleria, de la mas sublime Inmoralidad, y de la bena- 
lidad la mas degradante, es decir, que el inclito y nunca bien ponde- 
rado (*) Enrique Martinez (*) havia sido nombrado a uno de los Mi- 


(1) Lo subrayado falta en la versión de DASM, transcripta en doe, 2. 
(2) Muy cambiado el texto en DASM. (Docs. Arch. de San Martín, cit). 
(8) Lo subrayado no está en DASM. 

(4) Idem. 

(5) Con variantes en el texto de DASM. 

(67 Sólo las iniciales E. M. en el texto de DASM, 
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nisterios? desde este momento enpezé a temer por el Paiis; pero aun 
me aconpañaba la esperanza de que los otros dos Ministros (aun que 
para mi desconosidos) (*) si se respetaban un poco, pondrian un di- 
que alas intrigas y exesos de su Colega y manifestarian a Balcarce la 
inconpatibilidad de la presencia de un hombre como Martinez con la 
opinion y honor de todo Govierno (*): [Foja 25 pero estas esperanzas 
desaparecieron completamente / al ver que estos ministros fueron 
reemplazados por los Doctores Tagle y Vgarteche (*): con esta trini- 
dad, no me quedó otra cosa que hacer (*”) que entonar el oficio de 
Agonizantes por nuestra desdichada Patria pero como en este misera- 
ble Mundo (**) todo se halla conpensado, y segun el adajio no ay mal 
que por bien no benga, yo creo, que los ultimos acontecimientos ban 
aponer fin alos males que nos han aflijido ('*) desde el año diez, y 
que á nuestra Patria se le habre una nueba serie de felicidad, si como 
creo la nueba administracion marcha con un paso firme y no olvidan- 
do los 24 años () de ensayos en busca de una livertad que jamas ha 
existido. Me explicaré. ('*) 

Es preciso convenir que hay una Cosa que trabaja sin cesar los 
nuebos Estados de America, y que les inpide gozar los bienes anecxos 
ala tranquilidad y orden: unos lo atribuyen ala transision repentinade 
la Esclavitud ala livertad; otros, a que las instituciones no se hallan 
en armonia ni con la educacion que hemos recivido, ni con el atraso 
en que nos hallamos (*) pues la idea de mandar y obedecer y al mis- 
mo tienpo ser basallo y Soberano, supone conocimientos que no pue- 
den esperarse de una nacion en su infancia (*): algunos a la desmo- 
ralizazion, consequencia de una rebolucion que todo lo ha trastornado: 
no falta de por causa el espiritu belicoso que inprime a toda nacion 
una Guerra dilatada € €. Todas estas causas pueden contribuir muy 
eficazmente, pero en mi pobre opinion lo que prolonga esta serie de 
Reboluciones es la falta de garantías que tienen los nuebos Goviernos; 
es decir, que estos dependen del capricho de tres o quatro Gefes (*”) 
alos que con degradacion tiene que contenplar y adular: o ala Masa 


(7) Con variantes en el texto de DASM, 

(5) Cuanto está en bastardilla no se halla en el texto de DASM. 
(9) Con variantes en texto de DASM, 

(10) No se halla en DASM. 

(11) En DASM dice “marcha”. 

(12) Con variantes en texto de DASM. 

(13) Subrayado en el texto “24 años”. 

(1) Lo en bastardilla no se halla en DASM. 

(15) Con variantes en DASM. 

(16) Cuanto está en bastardilla no se halla en el texto de DASM. 


(17) En DASM se agrega “militares”. Lo anterior, con sensibles variantes que no 
desfiguran el pensamiento aquí expresado. 
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del bajo Pueblo dela Capital beleidosa por caracter, y facil a extraviar 
por un corto N* de demagogos. esto lo conprueba las frequentes rebo- 
luciones (**) de la fuerza armada ('”), como la tentatiba del Dr. Tagle 
en el año 23, en que con solo 180 pillos estubo en el buelco de un 
dado el derribar un Govierno que es menester confesar (*”) fue el mas 
Popular en Bs. Ayres en aquella epoca (*'); Haora bien [Foja 3] 
¿qual es el medio (*) para protejer y afirmar estos Goviernos, y dar- 
les el grado de estabilidad tan nesesaria al bien de estos avitantes?— 
los ultimos acontecimientos han decidido el problema y en mi opinion 
de una manera deciciba. Demostracion. (%*) El foco de las rebolucio- 
nes, no solo en Bs Ayres si no de las Provincias han saLiwo de esa 
Capital (%): en ella se encuentra la CREMA de la anarquía; de los 
hombre inquietos y bisiosos; de los que no viven que de trastornos, por- 
que no teniendo nada que perder todo lo esperan ganar en el desorden 
(%); porque el luxo exesivo multiplicando las nesesidades. se procuran 
satisfacer sin reparar en los medios: ay es donde un gran Nro. no 
quieren vivir sino á costa del Estado y no trabajar K. € (%) estos me- 
dios de desorden que ensierra la Capital deben desaparecer en lo sub- 
sesibo (%), y sin que sea necesario derramar una sola gota de sangre. 
y sin tener un solo soldado de Guarnicion (*)— Que sepan los disco- 
los, y aun los Cibicos y demas armada de la Ciudad, que un par de 
Regimientos de Milicias de la Campaña inpide la entrada de ganado 
por solo 15 dias (%) y yo estoy bien seguro que el Pueblo mismo 
sera el mas interesado en evitar todo transtorno, sopena de no comer, 
y esto es muy formal (%). A esto se me dirá que el que tenga mas 
adcendiente en la Campaña sera el berdadero Gefe del Estado: y en 


(18) En DASM se agrega “militares”. 

(19) Cuanto está en bastardilla no se halla en texto de DASM. 

(20) Idem. Lo anterior, con variantes. Z 

(21) Agrega el texto de DASM: “y que le sucedió que montado en un pingo. se 
refugió en una provincia que le dió protección”. 

(22) En DASM, “remedio”. 


(23) No se halla en el texto de DASM. Lo anterior. con variantes sólo de forma. 
no de fondo. 


(2) No figura en el texto de DASM. Es importante, pues en años anteriores, con- 
sideraba distinto el problema. 


(25) Muy semejante en el texto de DASM. 


(26) No está en el texto de DASM. En su lugar dice: “De la preponderancia de 
tres o cuatro jefes que mandan la fuerza. los que coaligados. deponen o sostienen a su 
antojo al gobierno”. 


(27) No figura la frase en bastardilla en el texto de DASM. 
(28) — Idem. 


(29) Idem. Sólo al final trae el texto de DASM una frase aislada. ya en otro tema: 
“pues los cívicos tendrían cuidado de no moverse, so pena de no comer curne”. 


(30) — Idem. 


31 


este caso no existirá el orden legal (**). Sin duda Sor. Dn Tomas, 
esta es mi opinion, por el principio vien sinple que el titulo de un 
Govierno no esta asignado a la mas o menos liveralidad de sus prin- 
cipios, pero si a la influencia que tiene en el bien estar de los que obe- 
decen (*): Ya es tienpo de dejarnos de teorias, que 24 AÑOS de ex- 
periencia no han producido mas que calamidades: los hombres no vi- 
ven de ilusiones, si no de echos (*). ¿Que me inporta que se me repi- 
ta hasta la sasiedad que vivo en un Paiis de Livertad, si por el con- 
trario se me oprime? (*%*). Livertad! desela V. aun niño de dos años 
para que se entretenga por via de diversion con un estuche de Nabajas 
de afeitar, y V me contara los resultados. Livertad! para que un hom- 
bre de honor se bea atacado por una Prensa licenciosa, sin que halla 
leyes que [Foja 4] lo protejan y si existen se hagan ilusorias. Livertad! 
para que si me dedico a cualquier genero de Industria, benga una Revo- 
lucion que me destruya el trabajo de muchos años y la esperanza de 
dejar un bocado de Pan amis Hijos. Livertad! para que se me cargue 
de contribuciones afin de pagar los inmensos gastos orijinados por que 
a quatro ambisiosos se les antoja por via de especulacion hacer una 
rebolucion y quedar impugnes (%). Livertad! para que sacrifique mis 
Hijos en disensiones (*) y Guerras siviles. Livertad! para verme expa- 
triado (*%) sin forma de Juicio y tal vez por una mera diverjencia de 
opinion. Livertad! para que el Dolo y la mala fée encuentren una con- 
pleta inpugnidad como lo conprueba lo general de las quiebras fraudu- 
lentas acaecidas en esa (**): Maldita sea (%) la tal livertad, no sera el 
Hijo de mi Madre el que baya a gozar de los beneficios que ella pro- 
porciona. Hasta que no establecido un Govierno que los demagogos lla- 
men TIRANO (*%), y me proteja contra los bienes que me brinda la 
actual livertad. Tal vez dira V. que esta Carta está escrita de un umor 
bien soldadezco. V. tendrá razon pero, conbenga V. que a 53 años, no 
puede uno admitir de buena fee el que se le quiera dar Gato por Lie- 
bre (*). . 

No hay una sola vez que escriba sobre nuestro Paiis que no sufra 
una irritación — dejemos este asunto — y concluyo diciendo — que el 


(31) No está, tampoco, en el texto de DASM. 

(32) Muy cambiado en DASM. 

(33, 34) Lo en bastardilla no está en DASM. 

(35) La frase en bastardilla no está en el texto de DASM. 

(38) Idem. 

(37) En DASM se agrega: “el día menos pensado”. 

(38) No está en el texto de DASM; lo anterior, con variaciones. 

(39) En el texto de DASM se agrega: “una y mil veces”. 

(40) La palabra subrayada en el original. Cfr. copia fotográfica adjunta. 
(11) La frase en bastardilla no está en el texto de DASM. 
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hombre que establezca el orden en nuestra Patria: SEAN QUALES SEAN 
LOS MEDIOS QUE PARA ELLO EMPLEE (*), es el solo que merecera el 
Noble Titulo de su livertador. (*) 

Mi salud, sigue bastante bien: aun que de tienpo en tienpo sufro 
algunos ataques de nervios, que espero desapareceran este año a bene- 
ficio de los Baños de Mar, que tomare el proximo berano. 

Como siempre su inborrable Amigo 


Jose de Sn. Martin.” 


. . . . . 44 
Mis recuerdos alos Amigos Pintos Viamont, Lopez y los Lusuriagas”. (*%) 


(12) Subrayado en el original. 
(43) No figura, tampoco, en el texto de DASM. 
(4) Idem. 


DocumMenNTo 2 


El otro texto, que figura en DASM. (?) 
“París, 12 de febrero de 1833 (*). 
Señor don Tomás Guido. 
Mi querido amigo: (*) 


[VI, 568] Creyéndolo en el Brasil, escribí á usted á este punto en 
fines de noviembre pasado, por conducto de Benjamín Mary, mi reco- 
mendable encargado de negocios de Bélgica cerca de aquel gobierno, 
cuando sin esperarlo, me encuentro con la melancólica de usted de 20 de 
octubre datada en Buenos Aires, la que me da detalles de las últimas 
ocurrencias acaecidas en nues- [569] tra desgraciada patria. Estas no 
me han sorprendido, o, por mejor decir, las esperaba; en prueba de ello, 
diga usted a Goyo Gómez muestre a usted la que le escribí hace tres 
meses: por ella verá usted si había anunciado con antelación esta catás- 
trofe, sin que para ello fuese necesaria otra previsión que la de conocer 
las personas que marcaban en la administración la pasada. El general 


(1) “Documentos del Archivo de San Martín”. Comisión Nacional del Centenario, 
Tomo VI, 568 a 572. San Martín a Guido, borrador. 


(2) Hay error en la fecha. 


(8) El estilo de la carta ha sido modernizado en su redacción, lo mismo que la orto- 
re 
grafía. 
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Balcarce, al que menos he tratado de toda la familia, me ha merecido 
y merece la opinión de hombre de deseos; sus intenciones creo son las 
mejores, pero sus talentos administrativos no corresponden en armonía 
con sus empleo; sin embargo, cuando ví su elección a la presidencia, 
yo no dudé que su administración tuviese un feliz resultado, siempre 
que se rodease de consejeros de probidad y talento; pero desde el mo- 
mento que supe que la flor y nata de la chocarrera pillería de la más 
sublime inmoralidad y de la venalidad la más degradante, es decir, el 
ínclito don E. M., había sido nombrado para uno de los ministerios, 
empecé a temer por el país; pero me consolaba la esperanza de que los 
otros dos ministros (aunque sin conocerlos) podrían, si ellos sabían 
respetarse, oponerse a los manejos de su colega; pero todas mis espe- 
ranzas desaparecieron cuando ví que éstos fueron reemplazados por los 
doctores Tagle y Ugarteche: desde ese momento empecé a entonar el 
oficio de los agonizantes por nuestra desgraciada patria: pero como en 
esta miserable marcha, según el adagio, no hay mal que por bien no 
venga, yo creo, que el último movimiento ha sido la crisis de los males 
que nos hañ afligido por el espacio de veinticuatro años, y que desde 
este momento, va a empezar una nueva era, si se aprovecha la ex- 
periencia. 

Es preciso convenir que hay una cosa que trabaja los nuevos esta- 
dos de América (y sobre todo el nuestro), que les impide gozar de los 
bienes anexos a la tranquilidad y orden: unos la atribuyen a la tran- 
sición repentina de la esclavitud a la liber- [570] tad, otros a que las 
instituciones no se hallan en armonía, ni con la educación que hemos 
recibido. ni con el atraso en que nos hallamos; algunos, a la desmo- 
ralización consecutiva de una revolución que todo lo ha trastornado; 
no falta quien dé por causa el espíritu belicoso que imprime a una 
nación una guerra dilatada, etc., etc. 


Todas estas causas, pues, sin duda, contribuyen muy eficazmente; 
pero en mi pobre opinión, lo que prolonga esta serie de revoluciones, 
es la falta de garantías que tienen los nuevos gobiernos, es decir, que 
éstos dependen de tres o cuatro jefes militares, a los que con degra- 
dación tienen que adular, o de la masa del bajo pueblo de la capital, 
veleidosa, fácil a dirigir al antojo por cuatro demagogos. Esto lo com- 
prueba las frecuentes revoluciones militares, y no es menos la tenta- 
tiva de Tagle en el año 23, que con sólo ciento sesenta pillos estuvo 
en el vuelco de un dado el que derribara á un gobierno, que en aqué- 
lla época era el más popular que se ha conocido en esa capital, y que 
le sucedió que montado en un pingo, se refugió en una provincia que 
le dió protección. Ahora bien: ¿cuál es el remedio para afirmar estos 
gobiernos al mismo tiempo y darles el grado de estabilidad tan nece- 
saria al bien de esos habitantes? Los últimos acontecimientos han deci- 


34 


dido el problema, y en mi opinión, de una manera decisiva. Voy a 
demostrarlo: el foco de todas las revoluciones ha sido Buenos Aires; 
ahí se halla la crema de la anarquía, de los hombres inquietos y vicio- 
sos, de los que viven de trastornos, porque no teniendo nada que per- 
der, todo lo esperan ganar en el desorden, etc., etc. De la prepon- 
derancia de los tres o cuatro jefes que mandan la fuerza, los que coali- 
gados, deponen o sostienen a su antojo al gobierno. Estos medios de 
discordia que encierra la capital deben desaparecer, y sin que sea 
necesario derramar una sola gota de sangre: un par de regimientos 
de milicias de la campaña, impidiendo, como lo han hecho, que entre 
una sola vaca en el pue- [571] blo, tiene a los quince días que obli- 
gar a capitular a discreción; á ésto se me dirá que en este caso, el 
que mande en la campaña será el verdadero jefe del Estado. Sin duda, 
señor don Tomás, y yo soy de esa opinión. Visto que veinticuatro años 
de ensayos no han producido más que calamidades, y por la verdad 
demostrada que el título de un gobierno no está asignado sobre la base 
más menos de sus principios, pero sí sobre la influencia que tienen 
en la felicidad de los que obedecen; dejémonos de teorías: los hom- 
bres no viven de ilusiones sino de hechos; si en lugar de ser libre 
estoy oprimido, libertad!. Déle usted a un niño de dos años, para 
que juegue, un estuche de navajas de afeitar, y usted me contará los 
resultados. Libertad! para que todos los hombres honrados se vean 
atacados por una prensa licenciosa, sin que haya leyes que los protejan, 
y si existen, se hacen ilusorias. Libertad! para que, si me dedico a 
cualquier género de industria, venga una revolución que me destruya 
el trabajo de muchos años y la esperanza fundada de dejar un bocado 
de pan a mis hijos. Libertad! para que me cargue de contribuciones a 
fin de pagar los inmensos gastos originados, porque a cuatro ambi- 
ciosos se les antoja, por vía de especulación, hacer una o más revo- 
luciones. Libertad! para que sacrifique mis hijos a guerras civiles. 
Libertad! para verme expatriado el día menos pensado, sin forma de 
juicio y tal vez por una mera divergencio de opiniones. Maldita una 
y mil veces la tal libertad!. Encontrar una completa impunidad y 
multiplicadas quiebras acaecidas en ésa. Libertad! para mil veces ver 
a ese país con sus fortunas enteramente destruídas y expuesto a una 
bancarrota. Yo prefiero al ostracismo voluntario que me he impuesto 
a los goces de tal libertad. No, señor don Tomás: no será el hijo de 
mi madre el que vaya a presenciarlos; hasta tanto vea un gobierno 
establecido, que con mano vigorosa pueda asegurarme mi tranquilidad 
y honor. 


Con el apoyo de la campaña no se necesita tener un solo sol- 


35 


[572] dado en Buenos Aires, pues los civicos tendrán cuidado de no 
moverse, so pena de no comer carne” 


(Borr. aut. de San Martín)”. 


CONCLUSION 


Sabido es, que San Martín, en todos los casos, redactaba borra- 
dores de sus cartas, conservados siempre con prolijidad en “sus pape- 
les”. Su modalidad franca, viril y espontánea, se demuestra en ellos. 
Luego redactaba los originales, en los que agregaba sólo muy pocas 
frases, surgidas de pronto. Por eso llama mucho la atención el texto 
tan extenso de la carta transcripta (documento 1), sobre el borrador 
(documento 2). 


Aun más, falta todo un final de suma importancia, en el que reba- 
sa su anterior concepto sobre “gobierno vigoroso” o “gobierno repu- 
blicano vigoroso” (*). Es cuando reclama como necesario un gobier- 
no “fuerte”, casi absoluto, como única solución en esa crisis. Esto era 
preciso para asegurar luego — aunque a primera vista pareciera anta- 
gónico — la “libertad política”, entonces perdida por la demagogia y 
la anarquía, que para él no eran sinónimos ni mucho menos, de repu- 
blicanismo y federalismo. 


Por ello he juzgado que interesa el texto íntegro de esta carta, 
complemento obligado de su panorama ideológico, referido al aná- 
lisis de sus ideas certeras sobre problemas del país: es decir. la teoría 
y la práctica de esa teoría, a la cual se deseaba llegar. Unica vía que 
la posibilitaba, sin implantaciones prematuras, cuyo menor perjuicio 
(en su seguro concepto) era el desengaño. 


(*) Entiendo que este tema se destacó por primera vez, en mi libro “José de San 
Martín. Doctrina, ideas, carácter y genio”, Bs. As. La Facultad, marzo de 1950, y luego 
fue repetido (sin indicación de provenencia) en algún libro publicado, meses más tarde, 
en el mismo año de 1950. 
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San Martín, carta a Guido, Bruselas, 29 de junio de 1827. San Martín, carta a Godoy Cruz, 
Santiago de Chile, 20 de agosto de 1827. San Martín, carta a J. M. García, Mendoza, mayo 
de 1815. San Martín. carta a Godoy Cruz, Mendoza, 29 de noviembre de 1815. San Martín, 
carta a Guido, Grand Bourg, 23 de agosto de 1834. San Martín, carta a Fr. Sosa, Men- 
doza, 1823. San Martín, carta a Rivadeneira, París, 30 de julio de 1831. San Martín, carta 
al general Miller, Bruselas, abril 19 de 1827. San Martín, carta a O'Higgins, París, 18 ds 
diciembre de 1836. San Martín, carta a Riva Agiiero, Mendoza, 23 de octubre de 1823. 
San Martín, carta a Godoy Cruz, Córdoba, 22 de julio de 1822. San Martín, carta a Godoy 
Cruz, Mendoza, 12 de noviembre de 1816. San Martín, carta a O'Higgins, Bruselas, 8 de 
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San Martín, carta al general Pinto, Grand Bourg, 30 de agosto de 1842. San Martín, carta 
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El General San Martín 


en las “Memorias” de Iriarte 


por 


Luis CÁNEPA 


E L GENERAL Tomás de Iriarte, porteño, nació en 1794. No contaba 

aún un año, cuando fué llevado al Brasil con su familia, pues 
allí se requerían los servicios militares de su padre. De ese país debie- 
ron luego alejarse para residir en Montevideo, donde al progenitor se 
le encargó del mando de un regimiento español. 

A los diez años, o sea en 1804, fue enviado a España, con el fin 
de que estudiara la profesión de las armas; partió en una de las cua- 
tro fragatas españolas que juntas zarparon entonces. Durante el lento 
viaje en naves de vela, fueron atacados por una flota inglesa, combate 
en el que el niño tomó su parte, ayudando en lo que estaba al alcance 
de su corta edad. 

Vencido el convoy español, con los demás sobrevivientes fue con- 
ducido a Inglaterra, de donde en 1805 pudo dirigirse a España, lugar 
en el que se encontraba quien quedaría a cargo de él. Más tarde ingre- 
só en el colegio de Segovia, para iniciarse en la carrera militar. Egre- 
sado de esa escuela, pasó al servicio activo en tiempos de cruentas: lu- 
chas, actuando en la guerra contra los franceses, correspondiéndole 
participar en varios combates. 

Ansiando tomar parte en la contienda americana a favor de la 
independencia de su tierra, ya con el grado de teniente coronel del 
ejército ibérico, merced a sus empeños logró ser enviado con una expe- 
dición militar española al Perú, para poder así satisfacer sus propó- 
sitos, partiendo de la península en 1816. 

Al año siguiente, mediante una proeza que cumplió con serio ries- 
go de su vida, consiguió fugar del cuerpo en que servía y llegar a las 
avanzadas del ejército argentino del norte, tomando así contacto con 
sus compatriotas. Se entrevistó con Belgrano, partiendo luego para 
Buenos Aires: a pesar de sus insistencias y de los pedidos del propio 
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creador de la bandera, no le fue posible obtener que se le destinara 
a uno de los ejércitos que combatían por la emancipación, donde los 
grandes conocimientos que poseía de su arma, la artillería, hubieran 
sido sumamente eficaces. 

Más tarde participó en las lides políticas argentinas, misiones 
diplomáticas, en la guerra con el Brasil y campañas posteriores en las 
luchas civiles. Emigrado durante el gobierno de Lavalle, primero, y 
de Rosas, después, vivió en Montevideo la vida de trabajos, necesi- 
dades y preocupaciones de los exilados, volviendo luego a tener des- 
tacada actuación en su patria, muriendo en la ciudad natal en 1876, 
a los ochenta y dos años de edad. 

Desde 1835 hasta 1847, se dedicó a escribir para sus hijos unas 
“Memorias” que evidencian su vasta ilustración, a lo largo de más de 
veinte mil páginas manuscritas, las que un siglo después comenzaron 
a ser publicadas, tarea que se prosigue. 

Si bien no mucho, en ellas se ocupa a veces del Libertador; como 
son siempre de interés los juicios que acerca de los próceres escribie- 
ron sus contemporáneos, pasando por alto simples menciones vamos a 
recordar esas referencias, con algunas glosas aclaratorias que conside- 
ramos necesarias. 

En marzo de 1811 se trabó en España una cruenta batalla entre 
hispanos e ingleses por un lado, y franceses por el otro, resultando 
victoriosos los primeros, a pesar de las aseveraciones contrarias de los 
últimos. Se la conoce con el nombre de Chiclana, por haberse librado 
en ese punto de la provincia de Cádiz; en ella estuvo Iriarte. 

Días después, se designó comandante de esas fuerzas anglo-espa 
ñolas al marqués de Coupigny; al pasar éste revista a las nuevas tro- 
pas a su mando, uno de los jefes dijo a Iriarte, señalándole a San 
Martín: “Aquél es paisano de Vd.”. Con este motivo el memorialista 
hace la siguiente mención del Libertador: 

“Era el Teniente Coronel graduado Capitán de Caballería 

Don José de San Martín, que después se ha hecho tan célebre en 

la guerra de la Independencia, mandando el ejército de Buenos 

Aires que venció el paso de los Andes, y libertó al Perú. Lo vi 

entonces por primera vez. En aquel mismo año el señor San Mar- 

tín se embarcó para Inglaterra, desde donde pasó a Buenos Aires 

a ofrecer sus servicios a la causa de su país; obtuvo un diploma 

de una cruz de honor con que el gobierno condecoró a todos los 

que tuvieron parte en la batalla de Chiclana”. 


Posiblemente haya un error de memoria en este último punto de 
parte de Iriarte, o confunde con otro combate, pues el general Peña, 
jefe de las fuerzas coligadas que lucharon en Chiclana, como ya queda 
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dicho fue substituído luego de esta acción — para contemporizar con 
los aliados ingleses — por el marqués de Coupigny, a cuyas órdenes 
estaba San Martín desde tiempo antes. De allí que tengamos funda- 
das dudas respecto a la participación del Libertador en esa batalla, 
donde tanta sangre se derramó, sin resultados efectivos para los ven- 
cedores. 

Después de cumplir la magna cruzada libertadora, el 4 de diciem- 
bre de 1823 llegó San Martín a Buenos Aires, luego de su definitivo 
retiro del servicio de las armas. Con este motivo escribió Iriarte: 

“El general San Martín llegó de Mendoza donde había fija- 
do su residencia desde que se separó del Perú: venía a embarcar- 
se para Europa. Acompañando al señor Rivadavia fuimos a visi- 
tarlo a una quinta distante, donde se había alojado: no lo encon- 
tramos”. 

Después de referirse a tópicos ajenos al Libertador, tal vez bajo 
la influencia de lo mucho de malo que se había propalado sobre San 
Martín por sus gratuitos o interesados adversarios, agrega: 

“Se creía que el general San Martín, ex Protector del Perú, 
y hombre de hábitos y tendencias absolutistas. miraba con ceño 
la administración liberal de Rivadavia, que ridiculizaba a éste 
por su ultraliberalismo; esto se sabía de cierto. Sin embargo, San 
Martín hizo un regalo a Rivadavia: el retrato de Francisco Piza- 
rro conquistador del Perú, en un pequeño cuadro al óleo, y la 
campanilla de plata de la inquisición de Lima. San Martín con- 
servó para sí el estandarte de Pizarro. Las otras dos piezas las 
he visto después; me las mostró el señor Rivadavia”. 

A este respecto es oportuno recordar que el Libertador, efectiva- 


mente, no simpatizaba con la política de Rivadavia ni con la de los 
unitarios en general, pero, hombre justo siempre, de equilibrado y 
exacto criterio para juzgar personas y acontecimientos, dejó constancia 
de que debía reconocerse el gobierno ordenado y progresista que aquél 
realizó. 

No puede olvidarse que en julio de 1823 escribió a Guido una 
carta, en la que refiriéndose a Rivadavia le decía que “sólo pícaros 
consumados” podían no estar satisfechos con la actuación gubernativa 
de éste, “la mejor que ha conocido América”. Además, durante la 
breve estada del Libertador en Buenos Aires antes de expatriarse (abar- 
có del 4 de diciembre de 1823 al 10 de febrero de 1824), conversaba 
frecuentemente con Rivadavia en visitas que le hacía. Hubo anterior- 
mente al parecer, quienes mediante falsas versiones trataron de indis- 
poner al uno contra el otro, pero csa amistad mantenida después de 
hacerse público que San Martín sería arrestado en el camino, si inten- 
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taba venir a Buenos Aires — durante el ministerio de Rivadavia, arres- 
to que no se produjo —, prueba que como grandes hombres supieron 
apreciarse recíprocamente, aunque los separaban serias cuestiones ideo- 
lógicas y criterios de gobierno. 

Por otra parte, no era San Martín quien iba a hacer tan impor- 
tantes obsequios a Rivadavia, si lo hubiera considerado indigno de 
ellos. Tampoco puede pensarse que lo guiara el interesado propósito 
de obtener favores del ministro gobernante, en primer término porque 
no era capaz de utilizar menguados recursos para congraciarse, y en 
segundo, que su decisión de expatriarse la tenía ya definitivamente 
tomada. En cuanto a que era de “hábitos y tendencias absolutistas”, 
el propio Iriarte al tratar más tarde asiduamente a San Martín, recti- 
fica su juicio, como se verá más adelante. 

Sobre uno de los tantos buenos resultados de la campaña del Li- 
bertador en el Perú, se expresa así, fuera de orden cronológico: 

“Por olvido habíamos omitido decir que desde la aparición 
del ejército de los Andes al mando de San Martín en las provin- 
cias del Perú, un número considerable de jefes distinguidos y de 
oficiales que hasta entonces habían hecho con encarnizamiento la 
guerra contra la causa de la independencia bajo las banderas es- 
pañolas, se unieron al Ejército Libertador para defender los dere- 
chos de su país: eran todos americanos del Bajo y Alto Perú. 
Un regimiento de infantería, el de Numancia, compuesto en su 
casi totalidad de americanos, se pasó al ejército del general San 
Martín con todos sus jefes y oficiales. El general San Martín, 
como debía, los acogió perfectamente, confiándoles los más arduos 
destinos”. 

Agreguemos a esto último que el Numancia íntegro, compuesto 
por 650 plazas, con su comandante Heres a la cabeza y todos sus per- 
trechos, se decidió por los patriotas, abandonando la causa de España 
el 3 de diciembre de 1820. El 10 del mismo mes, previo viaje por 
mar, se presentó a San Martín en el campamento de Huaura, donde 
fue recibido con grandes demostraciones de regocijo y salvas de arti- 
lHería. 

De acuerdo a instrucciones del entonces ministro Rivadavia. antes 
de dirigirse Carlos M. de Alvear a Wáshington con el carácter de 
ministro plenipotenciario y enviado extraordinario, para lo cual lleva- 
ha como secretario de legación a Iriarte, debía pasar primero por 
Londres. En esta ciudad, sin investidura oficial pero por encargo reser- 
vado de Rivadavia, tenía que tratar de interesar a Jorge Canning, para 
que interpusiera su pouerosa influencia internacional, a fin de evitar 
la guerra que por fuerza de los acaecimientos. se preveía íbamos a 
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tener con el Brasil. Alvear debía manejarse de modo que Canning no 
advirtiera que tal era el fin que lo llevaba a Inglaterra, y con disimulo 
hacerle saber que el requisito ineludible de todo arreglo, lo constituía 
la devolución a nuestro país, de los territorios violados. Dicho de otro 
modo, su cometido era actuar ante Canning como un simple argentino 
que se interesa por las cosas de su patria. 

Ambos funcionarios llegaron a Londres a mediados de junio de 
1824; desde hacía alrededor de un mes, se hallaba allí San Martín, 
luego de haber cruzado el océano en su primer viaje al ostracismo. Di- 
ce Iriarte: 

“Era deliciosa la vida que hacíamos en Londres, pero duró 
poco: volábamos de convite en convite. El ministro Hurtado nos 
dió uno; otro el cónsul general de Buenos Aires, Mr. Herbet; otro 
Mr. Robertson, y todos espléndidos. A este último asistió el gene- 
ral San Martín; todos los concurrentes eran americanos de dife- 
rentes Estados; no había otro inglés que el anfitrión, Mr. Ro- 
bertson”. 

Tal inglés era Juan Parish Robertson, antiguo amigo de San Mar- 
tín, a quien éste encontró casualmente horas antes del combate de San 
Lorenzo, mientras aquél se dirigía por negocios al Paraguay. Tan ami- 
go era Robertson de San Martín, que continuó el viaje cabalgando y 
conversando a su lado hasta el histórico convento, presenciando luego 
la acción en que los Granaderos a Caballo recibieron su bautismo de 
fuego y de gloria. De todo esto dejó Robertson un interesante relato. 
En cuanto a Hurtado, era ministro de Colombia en Londres. Continúa 
seguidamente el memorialista: 

“Cuando empezaron a circular las botellas se habló de polí- 

"tica americana, y al hacer mención de los sucesos del Perú duran- 
te el mando del general San Martín, García del Río manifestó 
su opinión con respecto al sistema de gobierno más conveniente 
para consolidar el orden en los nuevos Estados: sostenía que nin- 
gún otro que el arbitrario, el militar, podían obtener un tal objeto; 
que la América necesitaba gobiernos fuertes, vigorosos, temibles; 
que todo lo demás eran teorías pueriles, utopías; que si el gene- 
ral San Martín hubiera dado fuertes palos no se habría visto pre- 
cisado a salir del Perú. Entonces San Martín dijo: “es verdad, 
tuve que descender del gobierno; el palo se me cayó de las manos 
por no haberlo sabido manejar”. 

Surge, a nuestro entender, de las palabras de San Martín, dichas 
en sentido figurado. y seguramente con fina ironía, que con ellas quiso 
corroborar el desagrado que por tales sistemas de gobierno tuvo toda 
su vida. Bien sabemos que su retirada del Perú no fue por eso, sino 
que debe ir a buscarse en Guavaquil, en el glorioso renunciamiento. 
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Agrega Iriarte, aludiendo indudablemente a los conceptos vertidos 
por García del Río, colombiano que había colaborado con San Martín 
en el gobierno del Perú, y era a la sazón comisionado de este último 
país en Inglaterra: 

“Los argentinos que estábamos presentes oíamos con disgusto 
tan antisocial doctrina: en nuestro país dominaba entonces la ma- 
nía del gobierno representativo, y estábamos impregnados de 
ideas liberales, fanatizados. Así cuando San Martín concluyó 
apoyando a García del Río, Alvear dirigiéndole la palabra le 
dijo con tono muy animado: “¿con qué, General, se le cayó a 
Vd. el palo de la mano por no saberlo manejar?”. — “Sí, señor”, 
contestó San Martín, y trabó una acalorada discusión con Alvear, 
que empezó a hacerse tan seria, que yo creí que algunos iban a 
levantarse con las cabezas rotas. Todos tomamos más o menos 
parte en la disputa. Alvear detestaba a San Martín, y este odio 
era recíproco. En Alvear obraba un sentimiento de envidia por 
el nombre glorioso de su adversario. En San Martín tenía otro 
origen el encono que profesaba a Alvear: era el conocimiento que 
de él tenía”. 

La aversión que Alvear sentía por San Martín, hombre superior 
éste en el que no anidaron jamás bajas pasiones, la tenemos patente 
en los conceptos que estampara el primero en un libelo difamatorio, 
pleno de falsedades, que hiciera imprimir poco después del referido 
incidente, pero que lanzara a la circulación luego de transcurrir cua- 
tro años —en 1828 —, o sea cuando se supo en Buenos Aires que 
San Martín regresaba a la patria. Todas esas infames patrañas las 
escribió durante el viaje que de Inglaterra a Nueva York efectuaron 
juntos Alvear e Iriarte; estando ambos en esta última ciudad, Alvear 
así se lo manifestó a su compañero, encareciéndole absoluta reserva, 
la que se mantuvo a lo largo de una centuria, pues las “Memorias” se 
están publicando desde 1944. 

Mucho le habló Alvear en desprestigio de San Martín, pero cuan- 
do más tarde Iriarte trató de cerca al Libertador, advirtió lo inexacto 
de todas esas afirmaciones. Iriarte no había aún podido conocer ínti- 
mamente al Gran Capitán, y sabemos de cuántas calumnias fue víctima 
éste, calumnias que para muchos de quienes lo habían tratado poco 
o nada, equivalían a verdades. Añade Iriarte con respecto a Alvear: 

“Durante nuestra última mansión en New York hubo de con- 
fiarme el secreto; era la biografía del general San Martín, su 
tiranía y crueldades en Chile; la relación nominal de sus vícti- 
mas; su carácter detestable, sus tendencias al absolutismo, su co- 
bardía en las funciones de guerra en Chile y Perú; sus irregula- 
ridades en Lima; su conducta en la familia en que se había enla- 
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zado en Buenos Aires, y con su esposa Da. Remedios de Escalada. 
En fin, no se puede dar un cuadro más negro del carácter abo- 
minable de un hombre; los coloridos eran los más vivos e irritan- 
tes. Alvear desfogonaba el odio reconcentrado que hacía mucho 
tiempo abrigaba contra San Martín: abultaba los hechos, los des- 
figuraba, y fraguaba algunos con todo el calor de su exaltada 
imaginación. Este escrito fué impreso en New York hasta el nú- 
mero de 500 ó 1.000 ejemplares. Alvear corrió personalmente 
con todas las diligencias necesarias en la imprenta. Se suponía 
impreso en Chile, si mal no recuerdo. Como es natural compren- 
der, Alvear tenía gran interés en conservar ignorado el nombre 
del autor: Yo le he guardado el secreto. Él no puso este libreto 
en circulación hasta el año 1828, cuando empezó a anunciarse 
que San Martín regresaba de Europa. Muchos se perdían en con- 
jeturas sobre su origen, y yo he presenciado algunas disputas a 
este respecto: no faltaban algunos que conociendo mucho a Al. 
vear, y los medios de su predilección, sospecharan que él era el 
autor del folleto. Éste estaba adornado con láminas groseras por 
su ejecución, en las que se representaba a San Martín con rostro 
humano ciñendo una corona, y el resto del cuerpo de tigre, tenien- 
do en sus garras y a los pies muchas cabezas humanas y otros 
objetos sangrientos. Alvear mismo se entretenía en iluminar es- 
tas láminas, a cuyo efecto compró una cajita de colores y pince- 
les. Era su ocupación en New York durante las largas noches de 
invierno; y como viviendo en el mismo alojamiento no podía ocul- 
tármelo, se vió forzado a revelarme el secreto, exigiéndome la 
mayor reserva. No he faltado a ella, a pesar de haber quebrado 
después con Alvear: me había parecido infame violar un secreto 
aun de mi mismo enemigo”. 

En efecto; esto se hizo público una centuria desvués, en 1945, 
al dar la posteridad a la imprenta el tomo correspondiente. 

Después de regresar Iriarte a la patria y de residir un tiempo en 
ella, se vió precisado a vivir en Montevideo, exilado por razones polí- 
ticas; allí se encontraba San Martín en 1829, cuando llegó aquél. El 
Gran Capitán estaba ya, como se sabe, decidido a expatriarse de nuevo 
sin tener la dicha de volver a pisar su amado suelo patrio, por las 
razones conocidas. 

En Montevideo Iriarte intimó con San Martín, lo que le permitió 
conocerlo mejor y estampar sobre él su opinión; a este respecto, anota: 

“El general San Martín había llegado a la rada de Buenos 

Aires; no quiso desembarcar cuando supo que Lavalle y otros 

caballeros que mucho conocía, estaban a la cabeza de los negocios 

públicos. Regresó a Montevideo a esperar el resultado de la gue- 
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rra que ya amenazaba; y tuve con este motivo ocasión de tratarlo 
muy de cerca, y cultivar su amistad en un trato casi diario. Con- 
fieso que tenía ideas muy equivocadas a su respecto: el origen 
donde las había bebido era impuro —el de Alvear, que ha ali- 
mentado siempre la más negra envidia por las glorias de San Mar- 
tín. Lo retrataba siempre con los más sucios y obscuros colores: 
según él el general San Martín era un sargentón grosero, un hom- 
bre ignorante destituído de las ideas más comunes de civilización, 
ilustración y cultura y nada más que un soldado afortunado. Tuve 
ocasión de conocer que Alvear lo deprimía excitado por el odio 
reconcentrado que le profesaba, y la causa de este odio, los rele- 
vantes y esclarecidos servicios que San Martín había prestado a 
la causa de la independencia americana, los laureles que había 
adquirido en los campos de batalla. El general San Martín es un 
hombre de gran peso, de mucho mundo; tiene un gran conoci- 
miento del corazón humano y, cualquiera que sean sus opiniones. 
está al nivel de la civilización y de las nuevas ideas del siglo en 
que vivimos; es un hombre de consejo, cualquiera que sea su 
moralidad como hombre privado”. 

No hemos podido interpretar qué quiso decir Iriarte con estas últi- 
mas palabras. No necesitamos argiiir sobre la ejemplar moralidad de 
San Martín durante toda su existencia. Tal vez correspondería des- 
prender que fuera una salvedad precautoria, por lo que pudiera no 
conocer de la vida íntima del Libertador, pues su amistad estrecha con 
él, databa de esos días. A continuación, agrega: 

“Tuvo el buen tino de prever con tiempo y cuando sus con- 
temporáneos tenían una venda en los ojos que la guerra civil iba 

a devorar a estos países, y se separó de la escena para vivir en 

paz, porque comprendió que sus servicios iban a ser del todo 

ineficaces. Se retiró a Europa, y esta retirada de ningún modo 
nos parece que deba ser objeto de censura: los sucesos que él pre- 

sentía, sabía que debían anularlo, y que sus grandes servicios a 

la causa de la revolución serían olvidados. San Martín era ya 

entonces antagonista del círculo unitario; se reía de sus prema- 
turas teorías, de sus planes irrealizables, sus utopías fantasmagó- 
ricas e imaginarias”. 

Respecto a la aserción de las dos últimas líneas, conociendo el 
espíritu culto y progresista del Libertador, como lo demostró con obras 
y decretos mientras gobernó a Mendoza y al Perú, creemos que Iriarte 
al escribir la síntesis de esas conversaciones tiempo después, no pudo 
eludir la lógica influencia de sus tendencias políticas, cosa difícil esta 
de lograr, por más sincero que sea el propósito de encuadrarse dentro 
de la más absoluta imparcialidad. 


46 


Que San Martín conceptuara prematuros, inconvenientes o malos 
determinados actos o medidas gubernativos, es exacto, pero que des- 
preciara de plano todo cuanto se había hecho o proyectado en esos últi- 
mos años, es afirmación que sólo puede inetrpretarse en sentido algo 
restringido, para concordar con lo que pudo haber expresado el Liber- 
tador, tan amigo como era del progreso. 

Después de hacer consideraciones sobre los litigios cívicos argen- 
tinos, vuelve a referirse a San Martín para manifestar: 

“Lavalle viéndose del todo perdido quiso tocar un extremo 
recurso: envió cerca del general San Martín una comisión com- 
puesta del coronel don Eduardo Trolé y de don Andrés Gelly, 
brindándole con el mando de la provincia de Buenos Aires. En 
la nota credencial, decía Lavalle que él (el general San Martín) 
era el único que, tomando las riendas del gobierno. podía cica- 
trizar las profundas heridas del país (se las había hecho el mis- 
mo Lavalle por sugestiones del bando unitario)”. 

Acerca de estos juicios que Iriarte pone en labios de San Martín, 
no debe olvidarse que manifiesta haberle expresado el Libertador “es- 
tas o equivalentes palabras”. Las referidas conversaciones tuvieron 
lugar en marzo y abril de 1829, y él comenzó sus “Memorias” en 1835. 

Sabemos cómo era de adversa la opinión de San Martín respecto 
a la conducta de Lavalle, desde que éste se posesionó del gobierno de 
Buenos Aires mediante la revolución que hizo con tropas que volvían 
de la guerra con el Brasil, revolución que derrocó a Dorrego, y culminó 
con el lamentable fusilamiento en Navarro, cuya sangre, cayendo so- 
bre la conciencia de quien lo ordenó, le hiciera vivir años de un arre- 
pentimiento que debe creerse sincero. 

Mas debe tenerse presente que Iriarte era antagonista de Lavalle. 
y que desterrado por éste, llegó a Montevideo cuando estaba San Mar- 
tín desde hacía unos quince días. Humanamente considerado esto, pue- 
de admitirse sin menoscabo del memorialista, que las “equivalentes 
palabras” pudieron haber sido asentadas con el influjo de su tenden- 
cia, y algo recargadas por el lógico desahogo de quien se encuentra 
expatriado arbitrariamente, que tal era su caso. Nos dirá esto el mis- 
mo Iriarte, con los siguientes términos: 

“Ridículo en extremo sería que tuviésemos la aspiración de 
que se nos crea desnudos del interés personal, de parcialidad en 
nuestras opiniones, y de afecciones y creencias propias. ¿Ni cómo 
pretender hacer completa abstracción de las adversiones y simpa- 
tías excitadas en nuestra alma por los acontecimientos contempo- 
ráneos en que hemos tenido una parte activa, y cuvos vaivenes 
hemos sufrido con insoportable violencia?” 
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Luego de referirse a puntos ajenos a nuestro tema, añade: 


“El general San Martín se embarcó para Europa; lo acom- 
pañé al paquete hasta el momento de hacerse éste a la vela. Le 

di carta de introducción para mi hermana Margarita. que con su 

marido estaba entonces emigrada en Londres, a causa de la domi- 

nación de don Miguel en Portugal. San Martín me aconsejó que 
en el momento que cayese Lavalle y su partido no debíamos per- 
der tiempo en regresar a Buenos Aires a fin de tomar una parte 
activa en los negocios, y perseguir con tesón al círculo británico 

hasta anularlo. Balcarce, Martínez y yo habíamos colectiva e 

individualmente, hecho los mayores esfuerzos para que el general 

San Martín esperase el término de la guerra, cuyo fin y resultado 

se veía ya próximo, para pasar a Buenos Aires a ponerse al frente 

de los negocios públicos. Pero San Martín nos opuso constante- 
mente la más incontrastable resistencia: nos dijo que deseaba 
vivir y morir en el país, porque encontraba un gran vacío en 

Europa, que le repugnaban las costumbres de etiqueta, los hábi- 

tos que estaban en oposición con su carácter franco de soldado, 

pero que había resuelto expatriarse y no volver al país, mientras 
asomase la guerra civil y la anarquía”. 

Hemos transcripto lo más destacado que Iriarte refiere acerca del 
Libertador, en la parte que hasta ahora se ha publicado de sus “Memo- 
rias”, en tal carácter una de las más importantes y extensas que se 
han escrito sobre hechos y hombres de nuestra historia nacional. Repa- 
ros de algunos descendientes de estos últimos, y el temor de mostrar 
al desnudo ciertas vidas — criaturas humanas todos somos —, retar- 
daron en un siglo el comienzo de su publicación. 
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Mariscal de Campo 


Pedro Antovio de Olañeta 


por 


el Capitán de Fragata (R.) 


JacinrTo R. YABEN 


ATURAL de Vizcaya, ignorán- 

dose la época en que llegó 
a América. Se ejercitaba comer- 
ciando particularmente en las pro- 
vincias de Potosí, Jujuy y Salta, 
logrando poseer una regular for- 
tuna, y como persona notable optó 
el título de jefe de milicias. 


Al comenzar la guerra de la 
independencia, y con motivo de la 
entrada del Ejército Auxiliar, ha- 
biendo ofrecido Olañeta sus servi- 
cios como otros vecinos españoles, 
que también investían clases en 
los cuerpos provinciales, los prestó 
a las órdenes de Goyeneche, con- 
curriendo a las funciones de gue- 
rra de aquel tiempo. 

En la invasión de Tristán, en 
agosto de 1812, Olañeta fue nom- 
brado comandante militar y gober- 
nador de Salta. Se encontró en las 
batallas de Tucumán y de Salta, 
y cuando después de esta última 
acción, el general Belgrano inició 
su ofensiva sobre el Alto Perú, su 
vanguardia al mando de Díaz Vé- 
lez ocupó Potosí, extendiendo sus 
avanzadas hasta Ancacáto: fue des- 
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tinado para observar el camino 
llamado del Despoblado, y reco- 
rrer los pueblos de indios de Poo- 
pó, Huancani y Condocondo, el te- 
niente coronel de milicias D. Pe- 
dro Antonio de Olañeta, con algu- 
nas compañías de cazadores y un 
destacamento de caballería. En la 
batalla de Vilcapujio, el 19 de oc- 
tubre de 1813, Olañeta mandó el 
Batallón de Cazadores del ejérci- 
to, en la extrema derecha del ge- 
neral Pezuela. Se encontró en la 
batalla de Ayohuma, el 14 de no- 
viembre del mismo año. estando 
también situado su batallón en la 
extrema derecha de la línea rea- 
lista. 

Se distinguió Olañeta y se le 
destinó a la persecución de los 
vencidos que se dirigían a Potosí: 
había ascendido a coronel y mar- 
chó en la división del general Ra- 
mírez hacia las provincias argen- 
tinas de Jujuy y Salta. Cuando 
Pezuela inició la retirada de estas 
ciudades, quedó en Salta Olañeta 
con 800 hombres, pero finalmente 
debió también retirarse ante la 


presión siempre creciente de las 
partidas de Giiemes. 

Habiéndose establecido este úl- 
timo en diciembre de 1814, en Ya- 
ví, el coronel Olañeta recibió la 
orden de buscarlo a la cabeza de 
los batallones de Cazadores y Par- 
tidarios, un buen escuadrón y dos 
piezas de artillería. El 25 de ene- 
ro de 1815, Olañeta avanzó sobre 
Yaví. Pocos días después, el coro- 
nel realista Vigil, perteneciente a 
la vanguardia mandada por Ola- 
ñeta, sorprendía en El Tejar, el 19 
de febrero, al coronel Martín Ro- 
dríguez y lo tomaba prisionero 
con toda su gente, menos el tenien- 
te Mariano Necochea, de Graná- 
deros a Caballo, que se salvó vor 
su heroísmo personal. Poco des- 
pués, el general Rondeau lograba 
sorprender el 17 de abril al co- 
mandante Vigil, que sólo salvó con 
40 soldados y algunos oficiales 
realizando prodigios de valor. Se- 
guidamente Rondeau se movió con 
todo su ejército sobre el frente de 
la vanguardia situada en Yaví. 

Esta novedad fue comunicada al 
general Pezuela por el coronel 
Olañeta: el ejército real decampó5 
en Santiago de Cotagaita, el 21 de 
abril, siguiendo por el camino real 
hasta la posta de Quirbe. de don- 
de tomó el del Desnoblado por 
Tolavampa. la cordillera nevata 
del Fraile, Opoco y Huari, estable- 
ciendo el 9 de mayo su C. G. en 
Challapata. 

Rondeau trató de sorprender la 
vanguardia realista situada en 
Venta y Media, el 20 de octubre 


de 1815: al amanecer del mencio- 


nado día, los patriotas lograron 
sorprender una de las avanzadas 
realistas compuestas de un capitán 
Valdés (a) Barbarucho y 25 caza- 
dores, la que fue totalmente anu- 
lada logrando escapar su capitán 
gracias a hallarse bien montado. 
Pero de inmediato entraron en ac- 
ción otras tropas realistas, pues el 
coronel Olañeta mandó avanzar el 
batallón de Cazadores, el cual lue- 
go se vio en grave apuro, debiendo 
formar cuadro para defenderse, 
mientras que el de Partidarios y 
la caballería concurrió en su de- 
fensa. Finalmente los patriotas 
fueron rechazados con un fuego vi- 
vísimo y puestos en dispersión con 
la pérdida de 100 hombres muer- 
tos con seis oficiales. contándose 
entre los heridos, el más tarde ilus- 
tre general José María Paz, que 
recibió un balazo en el codo dere- 
cho que lo dejó manco para toda 
su existencia ulterior. 

Asistió a la batalla de Sin*-Si- 
pe, el 29 de noviembre de 1815, 
saliendo triunfante el ejército de 
Pezuela; y Olañeta promovido allí 
mismo a brigadier fue encargado 
de perseguir al enemigo, lo cual 
ejecutó recuperando Potosí y sabe- 
dor de que Rondeau había reuni- 
do en Tupiza sobre 1000 hombres 
y aparentaba detenerse haciendo 
preparar cuarteles al efecto, ma- 
niobró con habilidad para sorpren- 
der ese destacamento, lo que con- 
siguió completamente. causando a 
los independientes la pérdida de 
algunos muertos, capturando 74 
prisioneros, 70 fusiles, 50 lanzas 
y 200 caballos, y también muni 
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ciones. El brigadier Olañeta ocu- 
pó Tarija con la mayor parte del 
batallón de Cazadores y alguna 
caballería: allí fue atacado por el 
patriota Uriondo, viéndose obliga- 
do a encerrarse en la plaza hasta 
la llegada de los refuerzos que ha- 
bía solicitado. Habiéndole llega- 
do éstos en la forma del escuadrón 
de San Carlos y el cuerpo de Blan- 
dengues, dejó al coronel Lavin en 
Tarija y él avanzó sobre Yaví, 
donde sorprendió el 15 de noviem- 
bre de 1816 al coronel Juan José 
Fernández Campero, marqués de 
Yaví, tomándolo prisionero con 
casi toda su fuerza. Tres días an- 
tes se había hecho cargo del man- 
do en jefe del ejército real, en 
Cotagaita, el mariscal de campo 
don José de la Serna. en reempla- 
zo de Pezuela. 


El nuevo General en Jefe orde- 
nó a Olañeta que sin nérlida de 
tiempo avanzara con 2.000 hom- 
bres en dirección a Jujuy: el 24 
de diciembre se anoderá de Hu- 
mahuaca, obligando a Urdinenea 
a replegarse a Huacalera. El 4 de 
enero de 1817 inició su avance 
Olañeta desde Humahuaca, ocu- 
pando la ciudad de Tujuy el día 5. 
El 12 de enero Olañeta había sa- 
lido de Juiny en dirección a Le- 
desma —30 leguas distante — 
con los batallones de Cazadores y 
Castro y parte del escuadrón de 
Marquiegui, con el fin de auxiliar 
la expedición de la Nuesva-Orán, 
que suponía Olañeta apurada pa- 
ra reunirse al ejército. El 14 de 
enero llegó el C. G. a Humahuaca, 
donde el General en Jefe resolvió 
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quedarse una corta guarnición, 
mandando fortificar la iglesia y 
cerrar las hocacalles para evitar 
un golpe de mano, y el mismo día 
se supo en el C. G. la partida de 
Olañeta en la dirección menciona- 
da más arriba. 

Entretanto el brigadier Olañeta, 
había alcanzado la columna de 
Marquiegui el 20 de enero en la 
Reducción, a 20 leguas de Jujuy, 
en cuya ciudad entraron ambas 
fuerzas el día 23 de dicho mes. El 
6 de febrero el brigadier Olañeta 
muy temprano salió para Yala, 
donde residía el C. G.: pozo des- 
pués una partida de 400 jinetes 
patriotas cayó de improviso sohre 
los forrageadores, en San Pedri- 
llo, en las cercanías de Jujuy. en 
circunstancias en que se hallaban 
entregados a esta tarea los hom- 
bres encargados de proveer a las 
cabalgaduras realistas el pastaje 
necesario. pertenecientes a la fuer- 
za de Olañeta que había quedado 
por la ausencia de éste a cargo 
del coronel Olavarría: los españo- 
les sorprendidos por las tropas de 
Giúemes que los atacaron, fueron 
derrotados, sufriendo la pérdida 
de 70 hombres de los cuerpos del 
país —altoperuanos y n=ruanos 
— y 40 peninsulares de Extrema- 
dura y Drazones de la Unión: tro- 
pas netamente españolas. 

El 4 de marzo de 1817 supo el 
general en jefe la desagradable 
noticia de que había caído en po- 
der de los patriotas la guarnición 
de Humahuaca, teniendo conoci- 
miento el"general La Serna de que 
el comandante Lamadrid se había 


corrido a retaguardia del ejército 
real por la quebrada del Toro con 
400 hombres bien montados y con 
el designio de penetrar en las pro- 
vincias del Alto Perú y fomentar 
el alzamiento de sus pueblos a fin 
de causar al ejército español una 
poderosa división. Lamadrid con- 
tinuó su marcha sobre Tarija. El 
general La Serna hizo salir al ins- 
tante de Jujuy dos columnas sobre 
la Nueva-Orán: la una directamen- 
te al mando del brigadier Olañeta 
y la otra por la quebrada de Hu- 
mahuaca a las órdenes del coro- 
nel Centeno: éste ocupó Nueva- 
Orán el 16 de marzo por la tarde 
y el mismo día había salido de 
allí para la misión de San Fran- 
cisco el brigadier Olañeta, de don- 
de regresó a Jujuy perdida la es- 
peranza de poder alcanzar a los 
conductores de los prisioneros de 
Humahuaca. En su trayecto, te- 
niendo conocimiento Olañeta que 
los gauchos de Giiemes le prepa- 
raban un ataque, se inclinó a la 
derecha para tomar el camino de 
la Hormenta, siguiendo por Ledes- 
ma a Jujuy, donde llegó sin con- 
tratiempos el 30 de marzo, habien- 
do operado Olañeta contra el co- 
mandante Arias. 

Al marchar La Serna para Sal- 
ta el 12 de abril, dejó en Jujuy al 
brigadier Olañeta con una guarni- 
sión competente. 

La Serna, terriblemente hostili- 
zado en Salta, debió emprender la 
retirada el 4 de mayo, a los 19 
días de haber ocupado aquella 
ciudad: el día 6 llegaba a Jujuy 
y se reunía con Olañeta. El 13 de 
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mayo empezó la retirada del ejér- 
cito real desde esta última ciudad, 
iniciándola Olañeta con dos bata- 
llones y tres escuadrones, con cus- 
todia del parque de artillería, lle- 
gando a los seis días a Tilcara: la 
columna de Olañeta fue destinada 
por el General en Jefe a los altos 
de la quebrada del río León, don- 
de encontró la más viva resisten- 
cia y se halló comprometida seria- 
mente el 19 de mayo, en tal for- 
ma que fue preciso enviar en su 
auxilio al coronel Carratalá con el 
primer batallón del Imperial Ale- 
jandro y algunos caballos del San 
Carlos. “Este oportuno refuerzo 
“* salvó tal vez la columna de Ola- 
“meta -—dice García Camba en 
“sus magníficas Memorias — y 
“ ambos jefes volvieron al cuartel 
“* general; pero sin haber podido 
“* reunir una res”. En efecto, el 
brigadier Olañeta fue atacado con 
la decisión que los caracterizaba, 
por las partidas gauchas manda- 
das por José Apolinario Saravia, 
Juan Antonio Rojas, Bartolomé de 
la Corte, José Gabino de la Quin- 
tana y otras partidas sueltas; y 
Olañeta debió su salvación al 
oportuno concurso del coronel Ca- 
rratalá, como queda dicho. 

El 21 de mayo salía el C. G. de 
Jujuy, y fue a acampar a orillas 
del río León, sosteniendo un fue- 
go de guerrillas que costó a los 
españoles cuatro heridos. El 19% de 
junio todo el ejército estaba reuni- 
do en Tilcara, continuando el día 
2 su retirada, quedando en aquel 
punto el brigadier Olañeta con los 
batallones de Cazadores, Partida- 


rios y segundo del Imperial Ale- 
jandro, un escuadrón de Dragones 
Americanos y dos piezas de arti- 
llería. 

Olañeta tuvo que sostener en 
Tilcara algunos tiroteos, aunque 
de poca importancia. El General 
en Jefe se adelantó a Tupiza, lle- 
gando el 17 de junio, y por su 
parte, el brigadier Olañeta tam- 
bién abandonó Tilcara, llegando a 
Mojo el 10 de julio; mientras que 
el resto del ejército se había con- 
centrado en Tupiza el 21 de junio. 

En agosto de 1817 el brigadier 
Olañeta volvió a moverse sobre el 
pueblo de Humahuaca, sostenien- 
do en la quebrada de este nombre 
algunos encuentros con las tropas 
de Giiemes con más o menos éxi- 
to. Al terminar aquel año, el in- 
cansable Olañeta se puso en matr- 
cha en dirección al Sur, llegando 
a Uquía el 1% de diciembre, al 
frente de una columna de 1.000 
hombres, donde fue detenido por 
la división del comandante Ma- 
nuel Eduardo Arias, a quien el 
jefe español invitó a pasarse a las 
banderas reales, propuesta que fue 
contestada por el interesado dispa- 
rando un tiro de fusil e iniciando 
la lucha, lo que obligó a Olañeta 
a replegarse sobre Humahuaca. 

Desde este punto, reforzado por 
una división de 400 hombres al 
mando del coronel Jerónimo Val- 
dés, compuesta por el batallón Ge- 
rona y Húsares de Fernando VII, 
avanzó Olañeta sobre Jujuy, que 
ocupó el día 14 de enero de 1818, 
entregando la ciudad al saqueo. 
Bien pronto las constantes hostili- 


dades de las partidas de Giiemes, 
obligaron al general español a em- 
prender la retirada. La victoria 
de Maipú. obtenida por el general 
San Martín, detuvo los propósitos 
ofensivos de los realistas por largo 
tiempo. 

El brigadier Olañeta, en el mes 
de diciembre de 1818, efectuó un 
movimiento sobre las fronteras de 
Tarija, y en el río Bermejo alcan- 
zó al caudillo Peralta que inquie- 
taba algunos pueblos: el resultado 
fue batir la partida de este enemi- 
go, que quedó muerto en el cho- 
que, y en poder de Olañeta 12 pri- 
sioneros, 13 fusiles y algunas ca- 
ballerías. 

El General en Jefe La Serna sa- 
lió el 12 de marzo de 1819 de 
Tupiza en dirección hacia el sur 
con la mayor parte de su ejército, 
resuelto a buscar al enemigo si en 
efecto se había movido — pues ha- 
bían circulado noticias de que Bel- 
grano se había movido de Tucu- 
mán en dirección al Norte —. El 
C. G. realista se estableció en la 
posta de Cangrejos, y la vanguar- 
dia se adelantó a Humahuaca con 
el brigadier Canterac. Jefe del E. 
M. G. y más antiguo que Olañeta. 
Reforzada luego esta división con 
la mayor parte de la caballería, 
avanzó de Humahuaca a Jujuy, en 
cuya ciudad entró el 26 del mis: 
mo mes, después de haber recha- 
zado las partidas de Arias, Alva- 
rez y Corte, este último goberna- 
dor de Jujuy. Pero habiéndose 
comprobado la inexactitud de la 
noticia referente a la marcha de 
Belgrano de Tucumán, empezaron 
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las tropas reales a regresar a sus 
anteriores cantones, y en vista de 
la obstinación con que las partidas 
gauchas hostilizaban a la vanguar- 
dia en su retirada, se emboscó al 
brigadier Olañeta con Ó compa- 
ñías de infantería y 25 caballos 
en, una quebrada inmediata a Hna- 
calera con el fin de ver si lograba 
darles un golpe. Cuatro días se 
mantuvo oculto Olañeta, y al ano- 
checer del 3 de abril se puso en 
marcha sobre Huacalera, donde 
sorprendió un campamento, toman- 
do prisionero y mal herido al sar- 
gerito mayor Giménez con 4 solda- 
dos, 26 fusiles y 30 cabalgaduras. 
Inmediatamente se dirigió a Til- 
cara sin ser sentido. y al amane- 
cer del día 4 de abril atacó a los 
patriotas que allí se encontraban, 
tomando prisioneros al comandan- 
te Alvarez Prado, un teniente, dos 
sargentos, 30 hombres, 36 fusiles, 
70 caballos y mulas. después de 
algunos muertos en uno y otro 
campo, sin la menor deseracia por 
parte de las tropas de Olañeta. És- 
te, después de este golpe afortu- 
nado, se incorporó al ejército con 
los referidos despojos, conducien- 
do además 100 cabezas de ganado 
vacuno, 6.000 de lanar y 200 Jla- 
mas. 

En abril de 1820 el brigadier 
Olañeta practicó una exvedición 
por los valles de Santa Victoria; 
con este motivo los patriotas divi- 
dieron sus partidas para hostili- 
zar por distintos puntos las tropas 
españolas. El brigadier Olañeta 
lógró sorprender y dispersar a un 
tiempo las partidas enemigas de 
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sus valles, causándoles algunas 
pérdidas y recogiendo 800 cabezas 
de ganado vacuno, pero una parte 
de este ganado Olañeta lo devol- 
vió a sus dueños, por habérselo 
solicitado así los habitantes luga- 
reños. 

Nombrado General en Jefe del 
ejército real del Alto Perú el te- 
niente general Juan Ramírez y 
Orozco, disonso un movimiento so- 
bre las provincias de Salta y Ju- 
juy, con 6 batallones, 7 escuadro- 
nes. la comnañía de voluntarios a 
caballo de la vanguardia y 4 pie- 
zas de artillería. A la cabeza de 
fuerzas tan numerosas y acuerri- 
das, que sumaban 4.000 soldados, 
salió del C. G. de Tupiza el 8 de 
mayo de 1820, en tres columnas, 
que debían reunirse en Abrapam- 
pa. Adelantóse el 22 el brigadier 
Canterac con el Regimiento de 
Dragones Americanos y 4 compa: 
ñías de los batallones de Cazado- 
res y Partidarios, y el día 24 de 
mayo todo el ejército acompó a 
la vista de Jujuy, donde entró Can- 
terac al día siguiente. Formaban 
parte del ejército el brigadier Ola- 
ñieta y Jos coroneles Valdés, Ga- 
marra, Vigil, Marquiegui y otros. 

El 31 de mayo todo el ejército 
reunido atravesó la pampa de Cas- 
tañares en buen orden. teniendo a 
la vista y enfrente de Salta un 
número considerable de caballería 
enemiga que se replegaba a pro- 
porción que avanzaban las tropas 
realistas. El 2 de junio destacó el 
General en Jefe una fnerte divi- 
sión al Chamical, mandada por el 
brigadier Olañeta, que llevaba co- 


mo su 2? al coronel Jerónimo Val- 
dés, y para servirle de apoyo en 
caso necesario avanzó el resto del 
ejército a los Cerrillos. Olañeta y 
Valdés combaten con los tenientes 
de Giiemes en la Pedreta, Quesera 
y La Troja: y en el Pasaje contra 
Vigil y Valdés. El 7 de junio se 
incorpora la división de Olañeta 
al ejército en Cerrillos. El 28 de 
junio se libran violentos encuen- 
tros contra Canterac, Clover y Fe- 
rraz, en los Cerrillos, en los «me 
halló la muerte el valeroso jefe 
patriota, coronel Juan Antonio Ro- 
jas. Finalmente, el 30 de junio el 
ejército real entraba en Tupiza, y 
el 5 de julio toda la vrovincia de 
Salta quedaba totalmente eva- 
cuada. 


Con motivo del desembarco del 
Ejército Libertador en las costas 
peruanas, gran parte de los cner- 
pos del ejército realista del Alto 
Perú se trasladaron al Bajo Perú, 
permaneciendo no obstante el bri- 
gadier Olañeta con la vangnardia, 
pues el general Ramírez y Orozco 
trasladó su C. G. a Puno y después 
a Arequipa. Poco después se des- 
cubrió una consviración que tenía 
por objeto, al narecer, acabar con 
el brigadier Olañeta, que la man- 
daba. y poner aquella trova a dis- 
posición del sobernador de la pro- 
vincia de Salta, general Miguel 
Martín de Giismes. 

El 10 de marzo de 1821, sabe- 
dor el general Olañeta de que 
Giiemes se hallaba ausente expedi- 
cionando contra el Presidente de 
la República Federal del Tucu- 
mán, Bernabé Aráoz, invadió nue- 
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vamente por la quebrada de Hu- 
mahuaca, siendo combatida hasta 
mediados de abril: en Humahua- 
ca, Laguna, San Lucas, Valle Gran- 
de, Tilcara, Uquía; y en la fecha 
mencionada, su cuñado, el coronel 
Marquiegui (salteño de nacimien- 
to), al frente de 300 hombres en- 
tró en Jujuy. El Gjbernador dele- 
gado general José Tenacio Gorriti, 
entregó el mando al Cabildo el 24 
de abril y salió al frente de 600 
hombres que reunió apresurada- 
mente, y llegando a la boca de la 
quebrada de Humahuaca, sorpren- 
dió a Marquiegui, al que rodeó 
completamente y lo obligó a ren- 
dirse con toda su gente el día 27. 
Esta jornada pasó a la Historia 
con el nombre de “El día Grande 
de Jujuy”. Este contraste obligó 
a Olañeta a volver a sus posicio- 
nes del Alto Perú. 


Despechado por esta derrota, 
Olañeta destacó al coronel José 
María Valdés (a) “El Barbaru- 
cho”, con una división de 400 a 
500 hombres, con la orden de to- 
mar el camino de “El Despobla- 
do” y descender por las fragosas 
cuestas de Lesser y Yacones, y 
sorprender a Giiemes en el centro 
de su poder. Y luego que hubo 
desparhado esta división. el pro- 
pio Olañeta al frente de 1.000 sol- 
dados, penetró sigilosamente por 
la quebrada de Humahuaca. Mien- 
tras tanto, Valdés, guiado por in- 
dios prácticos y algunos salteños 
emierados, cruzada la altivlanicie 
del Despoblado, y se emboscaba 
el 7 de junio de 1821 en la esca- 
brosa sierra de los Yacones, don 


de el reflejo de sus fusiles hubo 
de traicionarlo, y por la noche 
descendió al valle arrastrándose 
por un despeñadero que lo condu. 
jo como a dos leguas de la ciudad 
de Salta, a la que entró sin ser 
sentido, posesionándose de la pla- 
za principal. Aquí se atrincheróo. 
Pocas horas después, el inmortal 
Giiemes era herido de muerte, y 
disparaba prendido de su caballo 
para ir a morir diez días después 
a “La Higuera” en el Chamical. 
Olañeta, que había llegado a Ju- 
juy y aguardaba el resultado de 
la operación confiada a su tenien- 
te, se puso en marcha y llegaba el 
22 de junio a Salta, reuniendo allí 
más de 1.500 hombres. 

En el deseo de popularizarse en 
el país, Olañeta celebró con el 
Cabildo de Salta, el 14 de julio 
de 1821, un armisticio, por el cual 
se comprometía a evacuar toda la 
provincia, en la que debían veri- 
ficarse las elecciones libres y es- 
pontáneas, de la persona que de- 
bía gobernar a los salteños: el 25 
de agosto resultó elegido el coro- 
nel José Antonio Fernández Cor- 
nejo. 

Fue esta la última invasión que 
sufrió el territorio de la actual Re- 
pública Argentina por parte de los 
ejércitos realistas. 

Cuando el general Alvarado 
desembarcó en Arica en su cam- 
paña a Puertos Intermedios a fi- 
nes de 1821, a comienzos de di- 
ciembre, el brigadier Jerónimo 
Valdés tuvo conocimiento el día 6 
de este mes de tal suceso, y que 
Alvarado había tocado antes en 


Iquique, desde donde había remi- 
tido a Tarapacá el batallón N% 2 
para que completara sus efectivos 
y fomentara la insurrección de los 
indios por aquella zona: el Virrey 
La Serna ordenó que el brigadier 
Olañeta marchara desde Oruro so- 
bre Parapacá y destruyera la or- 
ganización y progresos del expre- 
sado N?9 2, 

Destruído el ejército de Alva- 
rado en las batallas de Torata y 
Moquehua, la ocasión era muy 
favorable a los realistas para 
maniobrar sobre Lima y la plaza 
del Callao: ordenó el Virrey que 
Valdés marchase al valle de Jauja 
con los batallones Gerona, Burgos 
y Centro y los escuadrones de Gra- 
naderos de la Guardia; quedando 
en la provincia de Arequipa el 
brigadier Carratalá con el bata- 
llón de Partidarios, el 1% del pri- 
mer Regimiento, los escuadrones 
de Cazadores-Montados y el de 
Dragones de Arequipa con alguna 
artillería; y al Sur del Desagua- 
dero, el brigadier Olañeta perma- 
neció frente a las tropas indepen- 
dientes que mandaba Gamarra, en 
la zona del Desaguadero, al Sur 
de este río. 

Con fecha 5 de octubre de 1822, 
el Virrey La Serna expidió el as- 
censo a mariscales de campo a fa- 
vor de los siguientes brigadieres: 
Pedro Antonio Olañeta, Rafael 
Maroto, Juan Antonio Monet, An- 
tonio María Alavarez, José Santos 
La Hera, Juan Loriga, José Carra- 
talá, Alejandro González Villalo- 
bos y Pío Tristán. 

Desde Potosí, en agosto de 
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1823, Olañeta se había movido 
con 2.500 hombres: el 14 de sep- 
tiembre, el Virrey La Serna rea- 
lizaba su reunión con Olañeta, al 
oeste de Oruro, lo que impuso la 
retirada de Santa Cruz hacia la 
costa, con 1.000 hombres de los 
5.000 con que había desembarca- 
do en Arica e llo. 

Olañeta estuvo encargado des- 
pués de perseguir al sur del Des. 
aguadero a los guerrilleros del co- 
ronel Miguel Lanza, que se supo- 
nía reforzados por los dispersos 
del ejército de Santa Cruz; en el 
cumplimiento de esa misión, el 
brigadier Olañeta ocupó la ciudad 
de La Paz, el 24 de septiembre 
de 1822. 

Desde La Paz, Olañeta salió en 
persecución de Lanza, a quien lo- 
gró alcanzar y derrotar en Alzuri. 
el 16 de octubre, tomándole 500 
prisioneros y matándole gran can- 
tidad de gente. 

El Virrey encargó a Olañeta del 
mando militar de las provincias 
del Alto Perú. Poco después, el 
nuevo mariscal de campo acusó a 
su colega Maroto de insubordina- 
«o y díscolo y poco después for- 
muló graves cargos contra José 
Santos La Hera: el Virrey mandó, 
aunque inútilmente, que se pre- 
sentaran, en el Cuzco, Olañeta y La 
Hera para ser escuchados, y que 
pudiese declararse lo que fuera 
justo en asunto tan escandaloso. 
Pesaron sobre el primero otros 
cargos graves, como el de haberse 
apoderado de la correspondencia 
del correo y de los fondos desti- 
nados al sostén del ejército: ha- 
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ber dispuesto de un número de re- 
elutas que debió remitir al Cuzco; 
haber dado ascensos, mudado las 
colocaciones de muchos, admitido 
al servicio oficiales prisioneros, 
etcétera. 

En efecto, el mariscal de cam- 
po Pedro Antonio de Olañeta. al 
frente de 4.000 hombres depen- 
dientes del Ejército Real del Sus, 
sin preceder órdenes del Virrey 
La Serna, sin necesidad alguna de 
su inesperado movimiento, y cuan- 
do “terminantemente —dice el ge 
“* neral Chamorro y Barquizo en 
é magnífica obra titulada: 
“Esrano MAYOR GENERAL DEL 
Esércrro Españot”, en la bio- 
grafía del capitán general don 
Balmodero Espartero— estaba 
prohibido dar un paso en tanto 
que para ello no mediaran facul- 
tades, abandonó sus posiciones, 
llevándose considerable arma- 
mento de la ciudad de Oruro, y 
partió al Potosí. Estando allí el 
día 4 de enero, se hizo cargo de 
todos los recursos, y trató de se- 
ducir al jefe de aquella provin- 
cia, el mariscal de campo D. Jo- 
sé Santos La Hera, para que 
* cooperase en el criminal intente 
de atropellar al de igual clas> 
D. Rafael Maroto, a quien mot- 
*talmente odiaba Olañeta, y man- 
“daba a la sazón la inmediata 
provincia de Charcas. Negóse 
La Hera rotundamente a tan ma- 
nifiesta arbitrariedad; y exten- 
“ diéndose entonces el encono de 
“* Olañeta, hasta el jefe del Potosí, 
“ hubo de tratar a La Hera como 
“a un verdadero enemigo de gue- 
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“ rra, arrojándole de la provirwia 
“* después de haberlo obligady a 
“ capitular a su capricho, sosteni- 
“do por la superioridad de fuer- 
“ zas. 

“* Hecho esto — prosigue el )ió- 
“ grafo de Espartero — acomete a 
** Maroto, quien, abandonado de la 
“* guarnición de Charcas, seducida 
“por Olañeta, se vió en precisión 
“* de replegarse a Oruro, quedando 
“el traidor libre para apoderarse 
“de todo el país, prodigar em- 
“ pleos y dinero .a los que lo se- 
“ guían en su abierta insurrección, 
“y titularse a sí propio Capitán 
“General de las provincias del 
“Río de la Plata, y Superinten- 
“ dente Subdelegado de Real Ha- 
“* cienda, Correos, etc. 

“El caudillo colombiano espe- 
“ raba por instantes saber que el 
“* ejército real se movía sobre sus 
“posiciones —dice el general 
“ García Camba en página 135 de 
““ sus importantes Memorias —, 
“cuando no contaba con medios 
“* proporcionados para resistirle y 
“su destrucción o su pronta reti- 
“rada del suelo peruano era so- 
“ bradamente probable. Mas la 
“ sorprendente inobediencia del 
“* general Olañeta no sólo le salvó 
“* del peligro que corría su fortu- 
“na, privando a las armas de Es- 
““ paña de su más completo triun- 
“fo, sino que le proporcionó el 
“* tiempo que necesitaba para reci- 
“* bir los refuerzos pedidos, tomar 
“* con oportunidad la ofensiva, ob- 
** tener una señalada ventaja sobre 
“* la caballería de Canterac en Ju- 
“nín y una decisiva victoria por 
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“ útlimo en Ayacucho. Porque le- 
“jos de poder abrir el Virrey la 
“ campaña por el Norte, como se 
“ proponía, tuvo necesidad de em- 
“ plear las tronas al Sur contra la 
“* rebelión de Olañeta, y este ines 
“perado conflicto, que trastornó 
“* todos los mlanes, muso también 
“a los pueblos del Perú en alar- 
“ mante expectativa, la que en 
““ aquellas circunstancias era de 
“muy ominoso asiero. La con- 
“* ducta pues de Olañeta y sus na- 
“* turales consecuencias reclaman la 
“mayor exactitud posible en sus 
% pormenores para poderlas apre- 
ciar debidamente. 

Más adelante dice García Cam- 
ba en la página 138: “La división 
“* Olañeta, dependiente del Ejérci- 
“to Real del Sur, y fuerte de 
“* 4.000 hombres, cubría las pro- 
“* vincias del otro lado del Des- 
“* aguadero, y tenía su cuartel di- 
“visionario en Oruro. Olañeta, 
“sin conocimiento de su General 
“en Jefe y sin autorización ni no- 
“* ticia previa del Virrey, reunió 
“la mayor parte de sus tropas, de- 
“jando en descubierto una por- 
“ ción considerable de territorio, 
“ quitó la guarnición del fuerte de 
“ Oruro, extrajo de él las armas 
“ existentes con 300 cañones 'suel- 
“tos de fusil, y bajo el especioso 
“ pretexto de acudir a proteoer la 
“frontera desde Tupiza a Tarija, 
““ que ni amenazada se hallaba, 
“ emprendió con sorpresa de todos 
“ un movimiento sobre Potosí, del 
“ cual dió maliciosamente cuenta 
“ al Virrey desde Challapata con 
“fecha 27 de diciembre de 1823, 
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“* después de comenzada la' mar- 
“ cha, 

“El 4 de enero del presente año 
“de 1824 entró Olañeta con su 
“* división en Potosí. de cuya pro- 
“vincia era jefe político y militar 
“el mariscal de campo D. José 
“Santos La Hera; detuvo la con- 
** ducción al Cuzco de los reclutas 
“* destinados al Ejército del Norte: 
“interceptó la correspondencia pú- 
“* blica, y previno que se pusiesen 
“a su disposición los contingentes 
“de dinero y demás auxilio que 
“* debían ingresar en la caja gene- 
“ral. El mariscal de campo D. 
“* Rafael Maroto mandaba a la sa- 
“zón la inmediata provincia de 
“Charcas, y como Olañeta le pro- 
“fesaba un odio manifiesto, se 
“* propuso atropellarlo con la fuer- 
“za, y pretendió que La Hera co- 
“* operase a tan criminoso intento; 
“mas la firme negativa de éste le 
“ granjeó la mala voluntal de Ola- 
“ ñeta, quien comenzó desde luego 
“a maquinar contra La Hera. 

“Con la referida comunicación 
“de Olañeta — prosigue García 
“* Camba — fechada en Challapa- 
“ta, llegaron a manos del Virrey 
“en el Cuzco otras varias de per- 
“sonas fidedignas y de diferentes 
** autoridades de las provincias del 
“sur del Desaguadero, todas alar- 
“* mantes sobre las sospechas que 
“inducía la extraña conducta de 
““ Olañeta. y sus terribles conse- 
“* cuencias; más si en su virtud ha- 
“ bía razón para emplear alguna 
“severidad en las órdenes que se 
“ expidieran, no parecía prudente 
“* que la primera autoridad descu- 


“ briese desde luego todos sus mo- 
“tivos de recelo, dando lugar así 
“al reconocimiento de parte del 
“ extraviado Olañeta. modo de 
“* obrar muy conforme con la no- 
“ toria nobleza de sentimientos y 
“buena fe de La Serna. Por lo 
“ tanto previno el Virrey a Olañe- 
“ta con fecha 10 de enero lo ex- 
““ traña que le había sido la deter- 
“* minación de irse con toda la di- 
“visión para Tupiza sin orden pre- 
“* via del General en Jefe ni suya; 
“ que hubiese dejado desguarneci- 
“ do el importante fuerte de Oru- 
“ro, y no hubiese suministrado 
“* la escolta competente para conti- 
“*nuar la conducción de más de 
“200 reclutas que estaban en mar- 
“cha para el Cuzco; queno le 
“ competía (a Olañeta) graduar si 
“su ida a Tupiza era o no nece- 
“ saria, estando, como estaba. li- 
“bre la comunicación para con- 
“* sultarle: que en tal concepto de- 
“terminaba que el batallón de la 
“Unión quedase en Potosí a las 
“ órdenes del comandante general 
“de la provincia hasta nueva dis- 
“ posición: que el 2? de Fernando 
“ VII pasase inmediatamente a Co- 
“chabamba con el escuadrón de 
“voluntarios de Tarija: que fue- 
“ ran a Paria los dos escuadrones 
“de Dragones-Americanos; y que 
“con la restante infantería y los 
“ escuadrones de la Constitución 
“* se situase en Tupiza. una vez que 
““ tanto lo deseaba. “Advierto a V. 
“S., concluía el Virrey, que no 
“debe disponer ninguna expedi- 
“ ción en dirección alguna sobre 
“las provincias de abajo, sin ex- 


59 


“ presa orden mía, pues además 
“de que en Salta están reunidas 
“para tratar de negociaciones, el 
“* general Las Heras por parte del 
“gobierno de Buenos Aires y el 
brigadier Espartero por la de 
este Superior Gobierno, no ten- 
go por conveniente se mueva de 
esos cantones tropa alguna sin 
que para ello reciba V. S. orden 
mía”. Al mismo tiempo comu- 
nicó el Virrey estas disposicio- 
nes a los jefes de los cuerpos, 
ordenándoles que, si el general 
Olañeta no las cumplimentaba, 
como era de temer, marchase ca- 
da uno con el suyo al punto que 
le designaba; y mandó al gober- 
nador de Potosí que inmediata- 
mente. hiciera salir para Oruro 
“las dos compañías de su guarni- 
“ción, de cuya providencia dió 
“* conocimiento al mismo Olañeta”. 

El 22 de enero fue el día seña- 
lado por el mariscal de campo Jo- 
sé Santos La Hera, en su carácter 
de gobernador de Potosí, para 
cumplimentar por su parte las ter- 
minantes órdenes del Virrey sobre 
distribución de tropas. El teniente 
coronel de Dragones Americanos, 
don Rufino Valle, que mandaba 
por ausencia del coronel, hizo pre- 
sente a Olañeta que en virtud de 
iguales superiores órdenes iba a 
trasladarse a Paria con su regi- 
miento, y otro tanto practicó el eo- 
ronel Juan López Cobos, en lo re- 
lativo a la parte del Fernando VII 
que mandaba. El general Olañe- 
ta, que de antemano había dado 
colocación a varios oficiales, sar- 
gentos y cabos de los prisioneros 
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enemigos, y no se había descuida- 
do de extraviar el buen sentido de 
muchos de los de su división con 
promesas de grandes adelantos, 
depuso en el acto del mando a los 
citados jefes, y aun arrestó al te- 
niente coronel Valle, porque pre- 
guntándole a quién obedecía, con- 
testó que al Rey. Olañeta confió 
el mando de dichos cuerpos a jefes 
que le eran adictos, y atacó brus- 
camente con los batallones de la 
Unión y de Chichas las dos com- 
pañías de la guarnición, que ocu- 
paban con el gobernador la Casa 
de Moneda: el resultado de este 
choque no podía ser dudoso, aten- 
dida la superioridad de medios 
con que contaba Olañeta, quien 
obligó a La Hera a una capitula- 
ción tal como pudiera celebrarse 
entre generales de dos naciones 
enemigas, y de la cual dio cuenta 
el Virrey a S. M. en forma am- 
plia y documentada. 

Ambos mariscales de campo, 
Olañeta y La Hera, dieron cuenta 
al Virrey de tan lamentable suce- 
so, alegando el primero como im- 
pedimento el cumplimiento de sus 
superiores órdenes: el Virrey con- 
testó el 10 de febrero, manifestan- 
do lo sensible que le había resul- 
tado el funesto rompimiento del 
22 de enero entre jefes y tropas 
españolas fieles hasta entonces a 
la corona. “Deseo saber — decía 
“La Serna al general Olañeta — 
cuáles son las ideas de V.S. pues 
no puedo imaginar sea la que 
vulgarmente se dice y denota el 
procedimiento de V.S. de haber 
“ hecho salir de esa villa al gene- 
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“ral La Hera, nombrado por mí 
“jefe político, con otros inciden- 
“tes que hacen inferir que V.S. 
“no obedece mis órdenes. Así, se 
“hace preciso me diga V.S. si re- 
“conoce o no en mí la legítima 
“* autoridad superior de estos paí- 
“* ses; pues aunque, repito, no pue- 
“do persuadirme que V.S. quiera 
“echar un borrón sobre su perso- 
“ na, su mujer e hijos, como el de 
“* rebelde o perturbador del orden 
“público. La ocurrencia habida 
“en Potosí que V.S. debió evitar 
“y dar parte, exige cierta expli- 
“ cación de parte de V.S. para que 
“ este gobierno superior haga no- 
“ toria al Perú y a todo el univer- 
“so la fidelidad de V.S. al Rey y 
“a la Nación, o su traición. —En 
“ consecuencia pues, y hasta que 
“se esclarezcan las causas de lo 
“ ocurrido entre V.S. y el general 
“La Hera, determino que el bata- 
“ llón de la Unión pase desde lue- 
“go a Sica-Sica para cubrir aquel 
“ punto interesante, y que Lanza 
“no interrumpa las comunicacio- 
“nes y giro de particulares; que 
“ en esa villa quede de guarnición 
“el batallón de Chichas, y de co- 
“ mandante militar el teniente co- 
“ ronel Medina Celi, y con el man- 
“ do político el alcalde de primer 
“ yoto, cumpliéndose en lo demás 
“ mi orden de 10 de enero; y de- 
“biendo V.S. presentarse en esta 
“ capital, así como La Hera, para 
* que formándose la información 
** correspondiente pueda este supe- 
“ rior gobierno hacer justicia a 
* quien la tenga, pues un asunto 
“ tan escandaloso y perjudicial al 
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“ orden público no puede quedar 
“* sin este requisito que la ley pre- 
“viene. El mando de las tropas 
“ situadas en Chichas lo entregará 
“ V.S. al coronel Marquiegui, y no 
“ habiendo recelo alguno por aho- 
“ra de las provincias de abajo, 
“no hay necesidad de más tropas. 
“ Por el conductor de éste espero 
“* que V.S. me conteste sencilla y 
“* claramente, pues de cuantos per- 
“juicios y males puedan resultar, 
“por no proceder V.S. como las 
“leyes de la razón y la tranquili- 
“dad pública exigen, será respon- 
“sable a Dios, a la Nación y al 
“* Rey”. 

Pero el general Olañeta no es- 
cuchó tales insinuaciones: se apro- 
pió del mando y marchó inmedia- 
tamente contra el general Maroto, 
gobernador de Charcas, a quien 
intimó que evacuase la provincia, 
en el supuesto que sus tropas iban 
a ocuparla, y que si Maroto era 
aprehendido, iba a ser tratado con 
todo rigor. Seducida por los par- 
tidarios de Olañeta, la guarnición 
de Charcas abandonó ignominiosa- 
mente a su jefe, y Maroto se vio 
precisado a replegarse a Oruro, 
desde donde dio cuenta al Virrey 
del violento despojo de que acaba- 
ba de ser víctima. 

Mientras llegaban al Cuzco tan 
tristes noticias para la causa real, 
el brigadier Aguilera, gobernador 
de la provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, se adhirió al pronuncia- 
miento de Olañeta, acreditando co- 
nocimiento anticipado de él como 
éste había dejado entender. Ola- 
ñeta promovió a tenientes corone- 


les mayores de caballería a su cu- 
ñado Felipe Marquiegui y a su 
concuñado Benito Masías: nombró 
gobernador y presidente de la 
Audiencia de Charcas a su otro 
cuñado, el coronel Guillermo Mar- 
quiegui, y eligió para su secreta- 
rio a su sobrino don Casimiro Ola- 
ñeta, cuando hacía poco que el 
hermano de éste, don Gaspar, ha- 
bía tomado posesión del gobierno 
de Tarija. Olañeta prodigó grados 
y empleos a todos sus secuaces, ti- 
tulándose Capitán General de las 
Provincias del Río de la Plata, 
Superintendente Subdelegado de 
la Real Hacienda, Correos, etc., 
etc.; según aparece en un título 
expedido en Potosí el 1% de julio 
de 1824. 

“Por estos reprobados medios 
“* puso Olañeta a su familia en po- 
“sesión de un rédito anual de 
“28.600 pesos —dice García 
“Camba —, pagaderos de las ca- 
“jas reales, además de proponer- 
“se disponer a su arbitrio de las 
““ provincias más ricas del Perú, 
“ con cuyos recursos contaba jus- 
““ tamente el Virrey La Serna para 
“ continuar la guerra con gloria 
“ de las armas españolas, como ha- 
“ bía hecho hasta entonces. Y tén- 
“* gase muy presente que al comen- 
“zar Olañeta la carrera de sus 
“* tropelías no dió la menor mues- 
“tra de que su objeto era abolir 
“el régimen constitucional, como 
“* él y los suyos pretendieron figu- 
“ rar después que llegó a su noti- 
“* cia el real decreto de 1? de octu- 
“ bre de 1823, con el fin sin duda 
“de disculpar los incalculables 
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“* males que ocasionaron a la Es- 
“paña, a donde tuvieron que re- 
“* gresar algunos, acaso bien arre- 
“pentidos de las irremediables 
“ consecuencias de sus errores”. 

Los escándalos producidos en 
las provincias de Potosí y Charcas 
determinaron a La Serna a dar 
extenso conocimiento de los mis- 
mos a los generales Canterac y 
Valdés, que mandaban en jefe los 
Ejércitos llamados del Norte y del 
Sur, previniendo a este último que 
marchara sobre Potosí a fin de 
arreglar tamañas desavenencias, 
debiendo de todos modos contener 
los progresos de la desobediencia 
de Olañeta. El 19 de febrero. el 
Virrey proclamó las tropas de Ola- 
ñeta disculpando su comportamien- 
to anterior con la obligación que 
tenían de obedecer a su general, 
y excitándolas a que cumplimenta- 
sen las órdenes de su jefe superior 
el general Valdés; y ordenó La 
Serna al mismo tiempo la marcha 
de los cuerpos que al mando de 
éste debían en caso necesario ha- 
cer entrar a aquél en el orden. En 
cumplimiento de estas disposicio- 
nes el general Jerónimo Valdés 
partió de Areauipa, y desde Puno 
dirigió un oficio confidencial a 
Olañeta. invitándolo a arbitrar tér- 
minos hábiles y honrosos para des- 
truir de la manera más pronta y 
conveniente los malos efectos que 
visiblemente producía el ominoso 
<onflicto que había provocado. 

A pesar de los triunfos logrados 
por Olañeta sobre las autoridades 
de las provincias de Potosí y Char- 
cas, y la adhesión del brigadier 


Aguilera, jefe de la de Santa Cruz 
de la Sierra, no dejaban de in- 
quietarlo los sentimientos de fide- 
lidad y de lealtad al Rey de que 
hacían notoria ostentación sus 
mismos subordinados. Por fortu- 
na para él llegó a su noticia la sa- 
lida de Fernando VII de Cádiz pa- 
ra Madrid, restablecido en el po- 
der absoluto por las fuerzas fran- 
cesas mandadas por el Duque de 
Angulema; el real decreto del 1% 
de octubre de 1823 y otros porme- 
nores sobre el estado de la Penín- 
sula, que recibió antes que nadie 
por hallarse más inmediato a Bue- 
nos Aires, por medio de cuyos pe- 
riódicos alcanzó al Perú este pri- 
mer conocimiento de tales sucesos. 
Aprovechó estos acontecimientos 
para proclamar desde su C. G. en 
Potosí, el 4 de febrero de 1824, 
a sus tropas, expresando que sos- 
tenía la causa de la religión y del 
Rey y que esgrimía las armas por 
los derechos de la nación españo- 
la; manifestando que hasta ese 
momento se había hecho alarde de 
despreciarlos. Consideraba que los 
que defendían los reales derechos 
en el Perú hasta entonces no ha- 
bían defendido los principios que 
él sostenía al ser difamados o 
“brofanados con desvergiienza en 
“ las ocurrencias públicas, aun por 
“las más viles personas. Se ha 
“ hecho alarde de despreciarlos, y 
“la tolerancia y disimulo de las 
“ autoridades había afianzado la 
“iniquidad de este horrendo cri- 
“ men. 

“Al publicar Olañeta su procla- 
“ ma de 4 de febrero a los pueblos 
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““ del Perú —dice García Cam- 
“bha—, se hallaba en Potosí el 
“ brigadier D. Baldomero Esparte- 
“ro de regreso de la comisión di- 
““ plomática que le había confiado 
“el Virrey para la ciudad de Sal. 
“* ta, donde esperaba el general de 
“ Buenos Aires Las Heras, comi- 
“sión de la que ya hemos hecho 
““ mérito, y justamente indignado 
“ de la conducta de aquél, la con- 
“* testó al día siguiente con otra en 
“la cual se lee este párrafo nota- 
“ ble: “Viva la religión, el Rey y 
“ la Nación. — Peruanos: el infa- 
“me Olañeta, infatuado con las 
“* condecoraciones que obtuvo, y a 
“ las que nunca pudo considerarse 
“* digno, acaba de cometer la trai- 
“* ción más horrible: él no obede- 
“ce a la suprema autoridad del 
“* Perú: no pertenece ya, ni quiere 
“* pertenecer a la heroica nación 
“ española: quiere unirse con los 
“* insurgentes de las provincias del 
“ Río de la Plata y sumergir estos 
“ pueblos en el caos de males en 
“ que aquéllos se miran”. Sin to- 
*“ mar en cuenta los demás cargos 
“ que Espartero hace a Olañeta, 
“* gravísimo es sin disputa el que 
“ resulta de la aseveración de que- 
“* rer unirse a los enemigos de la 
“ España, y aún habrá parecido a 
“ algunos gratuito, acalorado y 
“ exagerado por falta de compro- 
“* bantes en punto de tanta trascen- 
“* dencia, y nosotros vamos a re- 
“ forir los antecedentes que in- 
“ fluían en el espíritu español de 
“* este acreditado Jefe. 

“El 7 de diciembre de 1823 
“llegó Espartero a la ciudad de 


“Salta acompañado del coronel 
“ D. José Domingo Vidart — pro- 
“ sigue García Camba —, natural 
“ del mismo pueblo, fiel a la Es- 
“paña a donde vino a continuar 
“sus servicios y a morir después 
“* de la batalla de Ayacucho, a la 
“* que asistió, y del capitán D. Ce- 
“* lestino Pérez, que era su ayudan- 
“te de órdenes. A los dos días de 
“permanencia en Salta aseguró 
“* Pérez a Espartero que muchos 
“vecinos hablaban como de cosa 
“ positiva el que el general Ola- 
“meta debía de separarse de la 
“ obediencia del Virrey La Serna 
“y hacerle la guerra en caso ne- 
“* cesario. Espartero, conocedor de 
“lo hábiles que eran los enemigos 
“en inventar especies para des- 
“ unir a los leales, ningún crédito 
“prestó a la noticia de pronto; 
““ mas notando que se insistía en 
“ ella con cierta confianza, en una 
“de las conferencias que para el 
“ desempeño de su misión tenía 
“con el enviado de Buenos Aires, 
“el general don Juan de Las He- 
“* ras, hizo recaer la conversación 
“sobre las voces que circulaban y 
“tenía por falsas y meras inven- 
“* ciones, dirigidas acaso como me- 
“dio de intimidación para sacar 
“ mayor partido de la negociación 
“entablada. Las Heras declaró 
“que las tales voces eran ciertas 
“como dimanadas de una carta 
“* que el general Olañeta había es- 
“* crito a Salta. Absorto Espartero 
“ de la seguridad con que afirma- 
“ ha su dicho un hombre tan co- 
“ nocido por formal como el gene- 
“ral Las Heras, empleó cuantos 


“ arbitrios y súplicas pudo paré 
“ conseguir ver la referida carta, 
“y Las Heras le complació pidién- 
“* dola al sugeto que la tenía y cu- 
“ yo nombre no pudo indagar Es- 
“* partero. Rogó éste después a 
“Las Heras que la dejase en su 
“ poder y así lo verificó entregán- 
“* dosela el 12 de enero del presen- 
“te año de 1824, y pocos días des- 
“* pués la remitió aquél al Virrey. 
“La carta tenía la fecha de Co- 
“chabamba, carecía de sobre, ni 
“* se expresaba en ella a quién iba 
“* dirigida, pero a Espartero le pa- 
““reció ser toda de puño y letra 
“* del general Olañeta. Su contexto 
“se reducía a manifestar que este 
“general estaba resuelto a que- 
“* darse con el absoluto mando de 
“las provincias del Sur del Des- 
“ aguadero separándose de la obe- 
“diencia del Virrey y hacerle la 
“* guerra, para lo que contaba con 
“4.000 hombres y la cooperación 
“* de la provincia de Salta. La im- 
“ portante mencionada carta de 
“ Olañeta, remitida por Espartero 
“desde Salta, no llegó a manos 
“del Virrey; pero los pormenores 
“* que ofrecemos de ella los ha da- 
“do S.E. el mismo Espartero bajo 
“su palabra de honor y su firma, 
“añadiendo que podían contestar 
“lo dicho el coronel Vidart y el 
“ capitán Pérez, y muy señalada- 
“* mente el primero”. 

Olañeta tomó como pretexto pa- 
ra provocar su abierta rebelión, 
del desacuerdo en que se hallaba 
con sus colegas Maroto y La Hera. 
No obstante lo sucedido, el 7 de 
febrero de 1824, el mariscal Ma- 
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roto oficiaba a Olañeta de que es- 
taba pronto a no perturbar sus 
operaciones y aun a dimitir al 
mando de la provincia de Charcas, 
que Olañeta poco después entre- 
gaba a su cuñado, el coronel Mar- 
quiegui. Este oficio de Maroto 
fue fechado en el día arriba men- 
cionado, en la ciudad de La Plata. 


El alzamiento del mariscal de 
campo Pedro Antonio Olañeta 
obligó al Virrey a destacar una 
fuerza para batirlo, la que puso a 
las órdenes del acreditado general 
Jerónimo Valdés, el cual — según 
expresa su larga foja de servicios 
registrada en el ya mencionado li- 
bro del cual es autor el teniente 
general Chamorro y Barquizo, ti- 
tulado “Esrapo MAYOR GENERAL 
DEL EsÉrcrro EspañoL”, publica- 
do en Madrid entre 1852 y 1856 
— recibió instrucciones virreina- 
les que el indicaban que primera- 
mente tratase de llegar a un acuer- 
do con el general rebelde y en 
caso de fracasar. estas negociacio- 
nes, procediera contra Olañeta con 
toda energía. Valdés empleó en 
vano cuantos medios le sugirió su 
imaginación para atraerse al re: 
belde a la obediencia, “pero la es- 
“* candalosa resistencia de éste — 
“dice la foja de Valdés literal. 
“mente — a aceptar un honroso 
partido le puso en la situación 
“violenta de atacarlo atrayendo 
sobre la causa del Rey las terri- 
bles consecuencias de una anar- 
* quía armada, o de acceder a sus 
“* ambiciones. Eran éstas, dominar 
exclusivamente y sin someterse 
“al Virrey. las provincias y tro- 
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“* pas del Sur del Desaguadero o 
“sea la antigua división de su 
“mando, y provincias de Potosí, 
“ Charcas, Santa Cruz de la Sie- 
“rra, Cochabamba y La Paz, que 
era, próximamente, la mitad del 
territorio que se mantenía fiel a 
España: Valdés optó por el me- 
dio de ceder a tan extrañas exi- 
gencias, como lo hizo por conve- 
ni celebrado en Tarapaya el día 
9 de marzo, si bien a condición 
de que Olañeta reconociese a La 
Serna como superior y obedecie- 
“se sus órdenes; a lo cual quedó 
comprometido por el mismo con- 
venio: como inequívoca prueba 
de la buena fe con que obraba, 
“no queriendo dar a Olañeta mo- 
tivo alguno de desconfianza, 
mandó Valdés retroceder las tro- 
pas que a sus órdenes marcha- 
ban ya contra el nuevo rebelde. 
“ Por el convenio de Tarapaya 
— dice García Camba —, cele- 
brado el 9 de marzo, y al que 
aseguró La Serna al Rey haber 
accedido con menoscabo de la 
autoridad que ejercía, sólo por 
sofocar una desavenencia tan fu- 
nesta como la provocada por el 
general Olañeta, consiguió éste 
* cuanto deseaba, a condición em- 
pero de reconocer al Virrey co- 
mo jefe superior, y de obedecer 
sus órdenes. Consiguientemente, 
el general Valdés, que anhelaba 
inspirar confianza a Olañeta, y 
patentizar al mundo la buena fe 
“con que procedía, mandó retro- 
ceder las tropas que marchaban 
sobre Potosí, haciendo regresar 
a Arequipa la caballería, mien- 
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“tras que personalmente dirigía 
“ con la infantería una incursión 
“ en los valles de La Paz alterado 
“ aún por algunos caudillos ene- 
“ migos, en cuya expedición con- 
“ trajo una epatitis aguda que lo 
“* condujo a las puertas de la muer- 
“te, Por otra parte, el general 
“ Canterac, que mandaba en jefe 
“* el Ejército del Norte, bien pene- 
“trado de la situación del país y 
“de la conveniencia de no dejar 
“a Bolívar el tiempo que necesi- 
“taba para prepararse, ofició a 
“ Olañeta el 22 de marzo en los 
“términos que expresa el docu- 
“ mento N% 17 de la exposición 
“del Virrey a S.M., todo con el 
“* fin de que pusiera término a sus 
“* diferencias y con sinceridad se 
“* uniera de nuevo a sus antiguos 
“ compañeros para trabajar de con- 
“ suno en arrojar del suelo perua- 
“no al afortunado caudillo de 
“ Costa-Firme, cuando la maravi- 
“* llosa ocupación de las fortalezas 
“* del Callao y de la capital del 
“* reino presagiaban con toda pro- 
“ babilidad un éxito feliz. 

“En uso el Virrey de sus altas 
“ funciones — prosigue García 
“Camba —, y apoyado además 
“en la letra de los artículos del 
“ convenio de Tarapaya, previno 
“* al general Olañeta cuanto creyó 
“* necesario y conducente para re- 
“* forzar el Ejército del Norte, a 
“fin de que pudiera emprender, 
“ a favor de la estación, la campa- 
“ña sobre la provincia de Truji- 
“llo, que Bolívar ocupaba; pero 
“todo fué en vano, porque Olañe- 
“ta no había pactado de buena fe, 
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““ sino para ganar tiempo y mejo- 
“ rar su posición, y así nada cum- 
“ plió de cuanto solemnemente y 
“bajo su firma había ofrecido. 
““Su desobediencia, dice el Vi- 
“ rrey, excitó nuevos y fundados 
“* recelos: no pude menos de pre- 
“ venir sus atentados, conservando 
“* al general Valdés con las tropas 
“* de su inmediato mando en acti- 
“tud de hacer respetar y mantener 
“el orden; lejos de poder ser re- 
“* forzado el Ejército del Norte fué 
“indispensable hacer marchar al 
“Sur el 2% batallón del Imperial 
“ Alejandro y el regimiento de 
“ granaderos de la Guardia; y por 
“* consiguiente se ha perdido una 
“ campaña, de cuyos resultados 
“ sólo es responsable a V.M. el 
“* general Olañeta”. 

Olañeta se negó a cumplir los 
compromisos que había contraído 
por el tratado de Tarapaya, empe- 
zando por negarse a cumplir los 
términos de aquél con respecto al 
refuerzo del Ejército del Norte. 
Agotados los medios de concilia- 
ción empleados hasta los primeros 
días de junio, el 14 de este mes 
envió el general Valdés una sen- 
tida comunicación a Olañeta basa- 
da en la última resolución del Vi- 
rrey. En ésta, que la fechó La Ser- 
na el 4 de junio, convidó en el nom- 
bre del Rey y en el suyo propio a 
Olañeta para que en el perentorio 
término de tres días eligiera, o com- 
parecer en el Cuzco a ser juzgado 
con arreglo a ordenanza en com- 
pañía de los generales Maroto y 
La Hera, y demás que merecieran 
ser procesados, o marchar a la 


Península para representar perso- 
nalmente al Soberano cuanto tu- 
viera por conveniente, ofreciendo 
La Serna permitir en este caso que 
le acompañaran las personas que 
gustasen. Y para hacer saber esta 
resolución a Olañeta, el Virrey co- 
misionó especialmente al goberna- 
dor intendente de Puno don Tadeo 
Garate, y transcribió estas disposi- 
ciones a los Generales en Jefe de 
los Ejércitos del Norte y del Sur. 

La intimación enviada a Olañe- 
ta y la invitación formulada a 
nombre del Rey, prevenían al Ge- 
neral rebelde, que sería seguida 
del empleo de la fuerza, si éste no 
aceptaba una de las dos condicio- 
nes expresadas. Pero el goberna- 
dor Garate se excusó para cumpli- 
mentar la misión que se le confia- 
ba, fundado en su mal estado de 
salud, aunque quedó la creencia 
de que consideraba infructuoso su 
viaje con tal motivo en atención al 
estado a que las cosas habían lle- 
gado. 

El 14 de junio —como se ha 
dicho — el general Valdés dirigía 
a Olañeta una comunicación ba- 
sada en la resolución del Virrey. 
en la que formulaba terribles car- 
gos, entre otros: “V.S. ha movido 
“y situado los Cuerpos de su di- 
* visión a su antojo sin dar a S.E. 
“ni a su General en Jefe el menor 
“ aviso ni conocimiento, falta har- 
“to reprensible en nuestra carre- 
“ra. Los cuerpos de la división 
“de V.S. no han remitido un solo 
5 documento ni al E.M.G., ni a S. 
“E.. ni a la Subinspección desde 
“* que se puso a mis órdenes, sin 
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“embargo del trascurso de más 


“* de ocho meses, durante los cua- 
“les fueron reclamados por mí 
““ mismo repetidas veces, hasta el 
“extremo de haber enviado por 
“dos veces al segundo ayudante 
“de E.M.D. Francisco María del 
“* Valle a exigirlos personalmente. 
“V.S. ha continuado dando grados 
“* y empleos en su división, debien- 
“do solo limitarse, conforme al 
“artículo 8%, a dirigir las pro- 
““ puestas a la superioridad. V.S. 
“ ha seguido seduciendo jefes, ofi- 
“ ciales y aun tropa de los cuerpos 
“ que no estaban a sus órdenes pa- 
“ra que desertasen y pasasen a su 
“* división. V.S. ha admitido a va- 
“rios individuos de todas estas 
“* clases que se le han presentado 
“ después de cometer el execrable 
“delito de deserción, en vez de 
“ aprehenderlos y darme parte co- 
“ mo correspondía. V.S. en fin ha 
“* faltado cuanto puede imajinarse, 
“ha obrado como un verdadero 
“ enemigo y como obraría un Bo- 
“ lívar, un San Martín, un corifeo 
“ de la revolución de estos países”. 

El general Valdés envió a Ola- 
ñeta esta comunicación y el ulti- 
mátum del Virrey La Serna por 
medio de su ayudante de campo, 
el coronel Diego Pacheco, manifes- 
tando al propio tiempo que queda- 
ba anulado el tratado de Tarapa- 
ya, el cual nunca había sido ob- 
servado por el General rebelde; 
que las tropas destinadas a redu- 
cirle a la obediencia se encontra- 
ban en marcha y no la suspende- 
ría a menos de que optase por pre- 
sentarse al Virrey en el Cuzco o 


a ira España a prosternarse a los 
pies del Rey: y por último rogaba 
todavía a Olañeta que fijase la 
consideración sobre las bravísimas 
consecuencias que iban a resultar 
de llevar adelante su ciego error 
y su temerario empeño: que se 
acordase que era español, y que 
contribuyera a que no se derrama- 
se una sola gota de sangre sino en 
defensa del Rey y de la Nación. 


Olañeta arrojó entonces comple- 
tamente el disfraz con que apenas 
había ocultado sus propósitos y 
lanzó en Potosí el 20 de junio un 
manifiesto, en el que pretendía 
groseramente justificar su extraña 
conducta. “En ese célebre docu- 
“* mento — prosigue el bien infor- 
*“ mado general García Camba —, 
“ obra de su artificioso sobrino y 
“ de sus desleales consejeros, pre- 
“* testaba Oluñeta que, apurado su 
“ sufrimiento y el sistema pacien- 
“* te que se propuso en la crisis del 
“ Estado, se veía estrechado a to- 
“* mar disposiciones tan repugnan- 
“tes para sí como forzadas por 
“las circunstancias para defender 
“y conservar los derechos del 
“Rey, que solo su insurrección 
““ atacaba: confesaba no haber si- 
“do jamás constitucional: se va- 
“ nagloriaba de los dictados de 
“* realista neto, de servil y de faná- 
“tico con que lo denominaban los 
“* disidentes de Buenos Aires: ex- 
“* presaba haber sentido con conso- 
“* ladora esperanza los estravíos de 
“la Nación y su precipicio a los 
“* desórdenes de la democracia; y 
“* aguardaba tranquilo un porvenir 
“ venturoso, cuyo día suspirado de 
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“los buenos parecía alejarse del 
“ Perú, porque la facciosa inquie- 
“tud de los jacobinos, desmorali- 
“ zando los sentimientos honrados 
“* y religiosos. y agitando sin cesar 
“los espíritus con ideas seducto- 
ras y máximas detestables, mina- 
da la obra augusta y santa de 
la religión, conmovía los funda- 
mentos de este glorioso edificio 

guiaba los pueblos a la rebe- 
lión contra el Rey.” Así calum- 
niaba el general Olañeta — co- 
menta García Camba los térmi- 
nos anteriores del Manifiesto — 
a sus superiores y a sus antiguos 
compañeros, sin perdonar ni a 
los oficiales de la primitiva crea- 
ción del ejército real como La 
Hera, Vigil, Lezama, Rivas, Va- 
lle, Cobo y otros, mientras que 
apellidándose capitán general y 
superintendente de las provincias 
del Sur del Desaguadero, nega- 
ba abiertamente la obediencia 
debida al Virrey del Perú abu- 
sando al afecto, como decía La 
Serna a S.M. de la sencillez de 
unos, de la animosidad de otros 
y de la disposición rebelde de 
muchos de los que lo cercaban. 
Tal era el estilo destemplado y 
detractor con que Olañeta pre- 
tendía disculpar y aún justificar 
su alzamiento, así que se vió es: 
trechado por las disposiciones 
del Virrey fundadas en las le- 
yes; pero para que se forme más 
exacta idea del espíritu calum- 
niador que anibama a este mal- 
*hadado general, véase su mani- 
“ fiesto con las notas con que lo 
“ publicó, copiado bajo el núm. 6 


“del Apéndice”. (En efecto, el 
general García Camba da al final 
del Tomo II de sus valiosas Me- 
morias numerosos documentos, en- 
tre los que figura el Manifiesto de 
Olañeta fechado en Potosí, el 20 
de junio de 1824, registrado en 
las páginas 339 a 347 del mencio- 
nado volumen.) 

Con tales precedentes se dio 
principio a una campaña por el 
Sur: el general Jerónimo Valdés 
partió de Oruro a la cabeza de 
cuatro batallones de infantería, 
cuatro escuadrones de caballería y 
dos piezas de artillería a lomo. El 
general Olañeta ocupaba la villa 
de Potosí; su cuñado, el coronel 
Marquiegui, la de Chuquisaca, te- 
niendo como jefe de las armas en 
calidad de 2% al bravísimo tenien- 
te coronel José María Valdés (a) 
“Barbarucho”; el brigadier Agui- 
lera se había aproximado a las 
fronteras de Cochabamba. 

El general Valdés marchó por 
el partido de Chayanta al centro 
de la extensa línea de Olañeta y 
remitió al mismo tiempo sobre Po- 
tosí al general Carratalá con una 
corta columna: ambos jefes ocu- 
paron simultáneamente, el uno la 
ciudad de Chuquisaca y el otro la 
villa de Potosí, evacuadas a con- 
secuencia del bien orientado mo- 
vimiento del general Valdés: pero 
antes de abandonar Olañeta esta 
Villa, exigió bajo pena de vida los 
libros de cuenta y razón de las 
oficinas, imposibilitó la Casa Real 
de Moneda, llevándose parte de 
sus útiles e inutilizando los que 
no podía conducir, y extrajo lcs 
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fondos públicos incluso los de la 
expresada fábrica y los del banco 
de rescate de San Carlos, que tan- 
to habían respetado los virreyes y 
los generales en jefe a pesar de 
las estrecheces del Erario. Igual- 
mente Olañeta despojó varios tem- 
plos de plata labrada y hasta de 
sus vasos sagrados. 

El general Valdés, dejando en 
Chuquisaca una corta guarnición 
a las órdenes del brigadier Anto- 
nio Vigil —que quedó encargado 
del mando en la provincia de Char- 
cas —, continuó la persecución de 
la columna que mandaba el tenien- 
te coronel José María Valdés, al 
que dio alcance a los cuatro días en 
Tarabuquillo. En esta rápida mar- 
cha, el coronel Marquiegui, qúe 
intentaba incorporarse al escua- 
drón de dragones de la Laguna, 
hubo de caer en poder de las tro- 
pas del general Valdés al unirse 
a ellas aquel cuerpo que manda- 
ba el teniente coronel Rivas. Co- 
rría ya el mes de julio, cuando 
el general Valdés dió alcance en 
Tarabuquillo a la columna que 
perseguía, y deseoso de evitar el 
derramamiento de sangre. s2 ade- 
lantó con un ayudante y dos orde- 
nanzas para hablar a los soldados, 
“desimpresionarlos de los errores 
“* que les había hecho concebir — 
* decía ta S.M.—, recordándoles 
“sus deberes. Cuando su jefe vió 
“quel a tropa se preparaba a obc- 
“ decerme mandó hacer fuego so- 
“ bre mí, lo que era igual a man- 
“darme fusilar por la inmedia- 
“ción a que me hallaba, siendo 
“el resultado que de los cuatro 


“ ninguno salimos ileso, debiendo 
“yo mi salvación a un conjunto 
“de circunstancias casuales y al 
“ afecto que los soldados me ma- 
* nifestaron en la mala dirección 
“* de sus fuegos, dando así a su je- 
“fe un ejemplo de moderación y 
* de respeto. El cayó prisionero 
“en mis manos poco después, y 
“ aunque me hallaba autorizado 
“para mandar fusilarlo, no lo hi- 
“* ce teniendo justicia, autoridad y 
“* poder. Quise que fuese juzgado 
“* por los trámites ordinarios, cuya 
“* dilación le proporcionó la fuga. 
“* Este oficial se halla hoy en la 
“* Península” (Exposición del ge- 
neral Valdés al Rey, fechada el 
12 de julio de 1827.) 

Al ser atacado el general Val. 
dés en la forma expresada, las tro- 
pas agresoras tomaron el cerro de 
Tarabuquillo y en él se trabó una 
sangrienta acción, destacando am- 
bos bandos el mayor valor y en- 
carnizamiento en la lucha, y todos 
los combatientes daban con igual 
aliento repetidos vivas al Rey. La 
ventaja quedó para el general Val- 
dés, y su contrario, harto descala- 
brado, aprovechó las sombras de 
la noche para tomar la dirección 
que llevaba Olañeta y a quien se 
unió en el valle de San Juan. Ha- 
biendo logrado Valdés por su há- 
bil movimiento, romper el centro 
de la línea de Olañeta e interpo- 
nerse entre éste y el brigadier 
Aguilera, creyó oportuno enviar al 
último una comisión pacificadora. 
nombrando al efecto al coronel 
Diego Pacheco y al canónigo de 
Chuquisaca Urreta, quienes se pro- 
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metían un éxito feliz, cuando en- 
terado Aguilera de que el general 
Valdés continuaba sus operaciones 
contra Olañeta, alegó este pretex- 
to para despedir a los comisiona- 
dos sin lograr resultado alguno. 

Desde el campo de Tarabuqui- 
llo tomó el general Valdés la di- 
rección de Tarija por un terreno 
escabrosísimo y eruzado de ríos 
caudalosos. En todas partes le ma- 
nifestaban sus habitantes su adhe- 
sión y sumiso respeto al gobierno 
del Virrey y se le unieron las tro- 
pas de Olañeta que guarnecían 
Tarija, rescatando el capitán Ri- 
bera con 50 caballos al general 
Carratalá,a quien una escolta con- 
ducía prisionero hacia los valles 
de Santa Victoria. A los pocos 
días de ocupar este general la vi- 
lla de Potosí y de encargarse inte- 
rinamente de su gobierno, fue sor- 
prendido en su misma casa antes 
de amanecer por un escuadrón y 
algunos infantes de Olañeta cuan- 
do se suponía bastante distante es- 
ta tropa. Los agresores entraron 
al dormitorio de Carratalá, le or- 
denaron se vistiese y lo llevaron 
prisionero. 

No creyéndose seguro Olañeta 
en Libilíbi, donde supo la reunión 
de sus tropas de Tarija con las del 
Virrey y la entrada de éstas en 
dicha Villa, a la aproximación del 
general Valdés tomó la dirección 
de los valles de Santa Victoria. 
Informado Valdés en Lililibi, a 
donde llegó rápidamente, de la 
marcha de Olañeta, resolvió em- 
plear la misma diligencia en per- 
seguirlo, y para mayor libertad en 


movimientos envió de nuevo 
al general Carratalá a Potosí con 
alguna tropa conduciendo todos 
los cansados, enfermos, equipajes 
y efectos de guerra, para que vol- 
viese a encargarse de aquel go- 
bierno y formase en dicha Villa 
un depósito de todo. Este movi- 
miento no parecía comprometido 
por haber tumado los adversarios 
un rumbo diametralmente opuesto, 
y haber acordado el General en 
Jefe su viva persecución, que puso 
en seguida en ejecución con tanta 
diligencia, que alcanzó a los con- 
trarios al anochecer del día si- 
guiente cerca del abra de Queta, 
y tomó posiciones en su frente, an- 
sioso de ver llegar el momento en 
que el sol apareciera de nuevo so- 
bre el horizonte. Persuadido Ola- 
ñeta de que ningún resultado fa- 
vorable podría lograr midiendo 
sus fuerzas con las de Valdés, di- 
vidió su tropa en tres columnas y 
protegido por las tinieblas de la 
noche las dirigió con habilidad: la 
una con el teniente coronel José 
María Valdés (a) “Barbarucho”, 
sobre el camino de Potosí en al- 
cance del convoy del general Ca- 
rratalá; la otra escoltando todas 
las cargas y equipajes hacia Santa 


sus 


Victoria al mando de su cuñado, 
el coronel Guillermo Marquiegui: 
y el propio Olañeta con la tercera 
se encaminó a la provincia de Ta- 
rija. Apereibido el general .Val- 
dés de este movimiento, se decidió 
no obstante por seguir la columna 
de Marquiegui, en el concepto de 
que representaba la mayor fuerza 
adversaria y de que se dirigía al 
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país enemigo. A los tres días de 
marcha forzada se hallaba en po- 
der de los activos perseguidores el 
convoy de Olañeta, el hermano de 
éste, don Gaspar, el coronel Mar- 
quiegui y su hermano Felipe, y 
porción considerable de jefes y 
oficiales que fueron tratados con 
las mayores consideraciones. 

Más feliz que Marquiegui, el 
activo teniente coronel José María 
Valdés alcanzó al general Carrata- 
lá en Salo y sorprendió su campa- 
mento a media noche, donde no 
obstante el diferente estado de sus 
tropas se trabó en combate, aun- 
que de corta duración, por la gen- 
te del “Barbarucho”, que mayor 
en número consiguió introducir la 
confusión y el desorden consi- 
guiente a la obscuridad y a la lu- 
cha entre soldados que hablaban 
el mismo idioma y vestían un mis- 
mo uniforme. Hubo algunas des- 
gracias por ambas partes en lo 
que respecta a muertos y heridos, 
pero todo el convoy, la tropa y los 
enfermos con el mismo general ca- 
yeron en poder del teniente coro- 
nel Valdés. Remitido Carratalá 
con una escolta a disposición de 
Olañeta, logró reducirla y unirse 
después con ella al general Valdés. 

La sorpresa de Salo y la venta- 
ja lograda por el brigadier Agui- 
lera en la provincia de Chuquisa- 
ca sobre uno de los escuadrones 
leales al Virrey, que la voz públi- 
ca exageró desmedidamente, fue- 
ron noticias que llegaron casi al 
mismo tiempo al general Jeróni- 
mo Valdés, poniéndolo en un ver- 
dadero conflicto y le decidieron a 


replegarse a Potosí para reparar 
en lo posible el mal que se había 
producido, porque conocía la vo- 
lubilidad de aquellos pueblos, y 
para ponerse en comunicación con 
La Serna, Valdés tomó en conse- 
cuencia el camino de la posta, que 
era el más corto y también el más 
cómodo, pero se halló al “Barba- 
rucho” engreído con su triunfo so- 
bre Carratalá, situado en la fuerte 
posición de Santiago de Cotagaita. 
Ni las reglas del arte militar, ni 
una prudencia bien entendida per- 
mitían al general Valdés atacar de 
frente una posición tan fuerte: en 
consecuencia y para continuar en 
su primitiva idea, la flanqueó con 
maestría, encargando al general 
José Santos La Hera que con dos 
compañías de preferencia y una 
mitad de caballería cubriera este 
movimiento. El general La Hera 
desempeñó su misión con la biza- 
rría que tenía acreditada, soste- 
niendo un combate obstinado con- 
tra fuerzas desiguales y glorioso 
sin duda alguna, pero a costa de 
sensibles pérdidas y de haber sido 
herido de consideración el propio 
general La Hera. 


Flanqueada la fuerte posición 
que ocupaba el “Barbarucho” en 
Cotagaita, el general Valdés ma- 
niobró con mucha inteligencia a 
fin de poner en duda a su adver- 
sario sobre la verdadera dirección 
de su marcha; pero volviendo 
oportunamente a tomar el llamado 
camino real de Potosí, acampó el 
16 de agosto en los altos de la 
Lava, 9 leguas al Sur de la men- 
cionada villa. Casi al mismo tiem- 
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po se avistaron las tropas belige- 
rantes que hacía dos meses se ha- 
llaban en continuas y  activísi- 
mas operaciones dignas de mejor 
causa, y al amanecer del siguiente 
día 17 de agosto, el osado “Barba- 
rucho” atacó al general Valdés 
con la decisión y bravura de que 
tenía dadas las más relevantes 
pruebas, y comenzó una lucha las- 
timosamente encarnizada que aca- 
bó por el triunfo más completo de 
las armas leales al Virrey. Toda 
la división extraviada atacante 
quedó en poder del general Val. 
dés, menos algunos pocos indivi- 
duos bien montados, aunque a cos- 
ta de valiosas pérdidas por parte 
de las tropas del Virrey. contán- 
dose entre los muertos el brigadier 
Cayetano Ameller, coronel del re- 
gimiento de Gerona; el capitán de 
granaderos del mismo cuerpo, Ca- 
sanova, y otros oficiales. La caba- 
llería mandada por el brigadier 
Valentín Ferraz tuvo una parte 
muy influyente en la decisión de 
esta jornada. Entre los prisioneros 
se contó al propio teniente coronel 
José María Valdés. 

El general Valdés dispuso que 
los prisioneros, enfermos y heridos 
fuesen atendidos y cuidados por 
sus propios soldados y conducidos 
todos a Potosí. Practicada esta 
operación, situó el general Valdés 
en Puna la mayor parte de sus tro- 
pas al mando del brigadier Ferraz, 
y con un escuadrón y 300 infantes 
escogidos marchó sobre Chuquisa- 
ca en la esperanza de atraer al 
orden y legítima obediencia al bri- 
gadier Aguilera. “Así —dice 


“Garcia Camba —. aunque can- 
“sadas y vconsiderablemente dis- 
“ minuídas las fuerzas por la ac- 
“tividad de los movimientos y la 
“pérdida de muchos buenos jefes 
“* y oficiales y de los mejores sol- 
“* dados, cuando el general Valdés 
“se miraba próximo a lograr, en 
“* recompensa de tantas penalida- 
“des y fatigas, la total pacifica- 
“ción de aquellas provincias, in- 
“ teresantísimas para el sosteni- 
“* miento de las ulteriores opera- 
“ciones de la guerra, recibió la 
“ infausta noticia de la desgracia 
** que había sufrido el Ejército del 
“Norte el 6 del mismo mes de 
“ agosto en Junín, y con ella la 
“* orden terminante del Virrey pa: 
“ra marchar al Cuzco con todas 
“* las tropas dependientes del go- 
“* bierno legítimo”. 


Al cumplir Valdés este mandato, 
creyó de su deber dirigir a su ad- 
versario la siguiente nota: 

“El general enemigo Bolívar se 
“* ha movido sobre el valle de Jau- 
“ja con una fuerza muy respeta: 
“ ble, habiendo conseguido venta- 
“jas de consideración, sobre nues- 
* tra caballería especialmente. Por 
“esto me ordena el Excmo. señor 
“Virrey ponga en marcha en di- 
* rección del Norte cuantas fuer- 
“* zas pueda para contener los pro- 
“ gresos de Bolívar. Así que juz- 
“* gando ser necesarias todas las de 
“* mi mando las pongo en marcha, 
“dejando a disposición de V.S. 
“las provincias de este lado del 
“Desaguadero y los fuertes de 


/ 


73 


“* Oruro y el mismo Desaguadero. 
“El Excmo. señor Virrey se halla 
“confirmado por S.M. como ma- 
“nifiesta la adjunta Gaceta, y por 
“lo mismo creo que V.S. le pres- 
“tará la debida obediencia, que 
* se concluirán todas nuestras des- 
“* avenencias y que V.S. por su 
* parte coadyudará a destruir al 
“enemigo común, Bolívar, dejan- 
“do a que S.M. decida de nuestras 
* desavenencia y motivos. No du- 
“do que V.S. continuará facilitan- 
“do al ejército cuantos recursos 
“* pueda de hombres y dinero. Los 
“empleados deben continuar los 
“ mismos como una prueba de su 
“ obediencia al Excmo. señor Vi- 
“rrey, y yo ruego a V.S. que sofo- 
“ que toda personalidad con aque- 
“llos que en nuestras desavenen- 
“cias se hayan mostrado contra- 
“rios a su opinión. La Paz y Co- 
“chabamba conviene que V.S. las 
“haga guarnecer sin perder mo- 
“* mento, aunque tal vez dejaré en 
“Cochabamba la fuerza que tiene 
“o alguna parte por no ser movi- 
“* ble. Espero en toda diligencia 
“la contestación de V.S. vía recta 
“a Oruro, a donde marcho a dis- 
“poner lo conveniente para el 
“tránsito de las tropas. 

“Dios guarde a V.S. muchos 
“años. 


“Yamparaes, 25 de agosto de 1824. 


GERÓNIMO VaALvÉs”. 


“Señor mariscal de campo D. Pe- 
“dro Antonio Olañeta.” 


La contestación de Olañeta fue 
la siguiente: 


“Cinti, 28 de agosto de 1824. 


“Mi apreciado amigo: no es V. 
“capaz de desear con tanto inte- 
“rés como yo el término de la 
“ guerra en que nada más se ha 
“hecho que tenerme a la defensi- 
“va. Sí, basta de desgracias, bas- 
“ta de sangre: pero que estas mi- 
“ras pacíficas estén de acuerdo 
“con los principios de la justicia. 
“Quedando yo a mandar todas es- 
“tas provincias, por lo demás es- 
“toy muy dispuesto a concluir 
“* nuestras desavenencias. Yo ja- 
“ más, jamás olvidaré los deberes 
“de español, defenderé el territo- 
“rio de las invasiones de Colom- 
“ bia, mezclaré con V. la última 
“* gota de sangre en servicio del 
“Rey y contribuiré los auxilios 
“* pecuniarios que estén a mis al- 
“ cances para socorro del Ejército 
“del Norte. Siendo estas las bases 
“de nuestra negociación, estoy 
“dispuesto y transigir amistosa- 
“mente. Abusando el general Ca- 
*rratalá de las pocas precauciones 
“* que yo tomé sobre su seguridad, 
“a pesar de ser segunda vez pri- 
“ sionero, ha fugado. Esto es lo 
“mismo que si hubiera recibido 
“realmente su libertad. Asi 
* que espero tenga V. por hecho 
“* el cange con el coronel Marquie- 
“* gui, avisándome oficialmente su 
“ resolución para doblar en lo su- 
“ cesivo mis medidas, y agregan- 
** do al coronel Valdés para equili- 
“ brar el cange. Nada influye en 
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“ mis 
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invariables resoluciones y 
“en el deseo de cumplir mis de- 
“ beres, el estado de los señores 
“* Pezuela y Ramirez: en esta vir- 
“ tud vea V. lo que resuelve y man- 
“ de a su seguro servidor ().B.S.M. 


“PEDRO ÁNTONIO DE OLAÑETA”. 


“Sr. mariscal de campo D. Geróni- 
mo Valdés”. 


Fue tan manifiesta la señalada 
ventaja que el alzamiento de Ola- 
ñeta significó para la causa inde- 
pendiente, que Bolívar después de 
la victoria de Junín, desde Huan- 
cayo, el 15 de agosto, expidió a 
los peruanos una proclama en la 
que les decía: 

“Dos grandes enemigos acosan 
“ a los españoles del Perú, el Ejér- 
“ cito Unido y el ejército del bra- 
“vo Olañeta, que desesperado de 
“la tiranía española ha sacudido 
“el yugo y combate con el mayor 
“* denuedo a los enemigos de Amé:- 
“rica y El 
“ general Olañeta y sus ¡ilustres 
“ compañeros son dignos de la 
“* gratitud americana y yo los con- 
“* sidero como eminentemente be- 
** neméritos, acreedores a las ma- 


7 
O 


1 los propios suyos. 


“ yores recompensas. Así, el Perú 
“y la América toda deben recono- 
“ cer en el general Olañeta a uno 
“de sus LIBERTADORES”. 
“Finalmente las tropas de este 
*“* general — dice el bien informa- 
“do general García Camba —, 
“* desde que se sustrajo de la obe- 
“* diencia que debía al Virrey en 
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* Olañeta. 


fines de 1823 hasta que, o bien 


* arrepentido de su conducta o re- 


conociendo la red en que había 
caído quiso en vano librarse de 
ella y murió a manos de los mis- 
mos que le habían sostenido, no 
fueron molestadas por los inde- 
pendientes. que al propio tiempo 
empleaban todo género de es- 
fuerzo por hostilizar a las que 
dependían de las autoridades le- 
gítimas. Estas continuaron ba- 
tiéndose con bizarría y sin cesar 
en todo el presente año de 1824, 
defendiendo como siempre los 


“ intereses españoles: recuperaron 


los distritos de Apopaya y Miz- 
que y sostuvieron otros varios 


“combates, hasta que la voluble 
“fortuna desamparó sus armas en 
* Ayacucho. 


El general Olañeta 
de cualquier modo que se le juz- 
gue resultará al menos que obró 
como instrumento ciego de los 
pérfidos parientes y allegados 
que. dominando su poca capaci- 
dad, supieron sacar partido de 
su irreflexión y de sus resenti- 
mientos personales que con sa- 
gacidad acaloraban de intento 


“para sacrificarlo, como sucedió. 
* cuando 
* Después que hubo necesidad de 
" recurrir al uso de las armas pa- 


ya no lo necesitaban. 


la insurrección de 
cuando más adelanta- 
das se hallaban las operaciones 
contra él y cuando indudable- 
mente la superioridad se había 
declarado por el gobierno legíti- 
mo con el triste y costoso triunfo 
de la Lava, fué preciso abando- 
narlo todo para acudir a reparar 
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he 


he 
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las consecuencias del golpe que 
el ejército de Canterac había re- 
cibido el 6 de agosto en Junín, 


“ ocho leguas al Norte de Tarma; 


* y esta desgracia recordada aquí 


“nos conduce a volver a tomar el 
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“hilo de los sucesos en esta parte 


del Perú”. 


Un historiador boliviano. Mar- 


cos Beltrán Avila. en un notable 
libro que publicó en Cochabamba, 


en 


1948, titulado “La PEQUEÑA 


GRAN Locia QUE INDEPENDIZÓ A 
BoLrvia”, detalla con precisión los 
sucesos que tenían lugar en el Pe- 
rú a comienzos de 1824, los que 
colocaron en situación harto difí- 


cil al general Bolívar. 


Este, en 


carta a Santander, fechada el 10 
de febrero de 1824, le dice que 
prevee que los realistas se van a 
mover con todo el ejército, “como 
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ya lo han indicado de todos sus 
movimientos — dice textualmen- 
te —, antes de que pueda reci- 
bir los primeros auxilios que me 
vengan de Colombia, y aun cuan- 


“do éstos, por fortuna, llegasen a 


tiempo, no son tropas sino reclu- 
tas, sin disciplina, sin moral y 
sin equipo. Así, pues, también 
preveo como infalible que el Pe- 
rú se va a perder en nuestras 
manos, porque siete mil hombres 
no se pueden oponer a doce mil 
ya vencedores. aguerridos y or- 
gullosos. Continúa, pues, mi 
marcha a Neiva de retirada en 
retirada en que no sé dónde pa- 
rará este gran ejército, que hará 


“* frente a los españoles y después 
“ de sacrificios miles y de desola- 


ee 


ciones milenarias, lograremos 


“ una batalla y echarlos del Sur de 
“ Colombia en uno o dos años de 
** tiempo; mientras que esto suce- 
“ da, ellos levantan otro ejército 
“* igual, y lo tienen acantonado al 
* Norte del Perú con todo lo nece- 
“sario para darnos una batalla. 
“en la cual todas las ventajas es- 
“* tarán de parte de ellos, porque 
“en larga y penosa campaña, ha- 
** bremos perdido las tres cuartas 
** partes de nuestro ejército sin que 
“este mal lo pueda yo remediar, 
“no pudiendo yo fundir de nue- 
“yo nuestros soldados, oficiales y 
“jefes, que unos por frágiles y 
“otros por defectuosos, no tiene 
“ propiedad, que es la excelencia 
* que tiene el ejército español del 
“Perú, de hacer marchas y con- 
* tramarchas sin disminución de 
“* fuerza”. : 
Al coronel Tomás de Heres, con 
fecha 9 de enero de 1824, Bolívar 
le previene: “Que nuestro ejército 
“no puede dar una batalla con los 
“* enemigos hasta que no aumente- 
“mos nuestras fuerzas con seis u 
“ocho mil colombianos, por lo 
menos, que de otro modo esta- 
mos expuestos a perder el Perú 
“y aumentar la preponderancia 
“de los españoles en América”. 
En el mes de marzo le advierte 
al general Sucre: “Así. pues. em- 
“pleando 17 días de este mes y 
“13 del que viene en la ejecución 
“de esta medida general, debe- 
“ mos contar que «a principios del 
“ mes que entra estarán en mar- 
“ cha a retaguardia todos los cuer- 
* pos del ejército, debiendo ejecu- 
“tar esta misma retirada. antes. 


“e 


* aquellos destacamentos o cuer- 
“pos contra los cuales se aproxi- 
“ ma el enemigo. Que Lima debe 
“ caer dentro de ocho días en po- 
* der de los enemigos”. 


“Bolívar no tuvo otro plan que 
“éste —— dice Marcos Beltrán Avi- 
“ la-—, aconsejado por la pruden- 
“cia. La retirada a Trujillo a 
“donde se fué él y desde donde 
** determinó sus providencias dic- 
* tatoriales con las cuales salvó al 
* ejército patriota. Desde aquí es- 
“cribió a Suere el 21 de marzo: 
“*“Yo creo que en abril deben 
“* buscarnos los godos, porque Val- 
“* dés no debe haberse quedado en 
* Arequipa después de haber sabi- 
“do el secreto de Berindoaga y 
* Torre-Tagle, sobre mi desco de 
“* ganar tiempo para reforzarnos y 
* destruirlos”. 

“En efecto — prosigue Beltrán 
“* Avila —, lo que ansió Bolívar 
“ fué ganar tiempo sin dar lugar a 
* que el enemigo le acometiera. no 
“estando en condiciones de segu- 
“ra victoria. El ejército se halló 
“ pronto a la retirada y las tropas 
“colocadas hacia el enemigo, al 
“ Oriente de la Cordillera central, 
“se trasladaron muchas leguas ha- 
“* cia el Norte”. 
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“En el mes de marzo continuó 
“la lenta retirada de los colom- 
bianos y hasta abril no fué otro 
“el plan de Bolívar, que el de 
*“* abandonar el Perú y dejar Boli- 
“via a su destino”. 

En el mes de abril. evidente- 
mente Bolívar tuvo noticias del 


alzamiento de Olañeta contra la 
autoridad del Virrey y de los acon- 
tecimientos extraordinarios que te- 
nían por teatro el Alto Perú y a 
los que hemos hecho referencia 
más arriba. Entonces detuvo la 
ejecución de la retirada de sus tro- 
pas, pues la situación para los in- 
dependientes se había agudizado 
en el mes de febrero debido a la 
sublevación de la guarnición de 
las fortalezas del Callao y su pase 
a las filas realistas. 


“El retiro de Bolívar hasta Co- 
“ lombia, que ya había empezado 
“a efectuarse con el envío de ba- 
“* gajes —dice Avila en otro lu- 
“gar —, víveres, animales y hos- 
“* pitales y su posible derrota en 
“los cuatro primeros meses del 
“* año 1825, habría sido una reali- 
“ dad a no mediar la insubordina- 
“ ción de Olañeta que obligó al 
“Virrey, como bien manifiesta. a 
“* mantenerse a la defensiva. Por 
“* ello es que éste expresó al Minis- 
“tro al final de una nota, fecha- 
“da en Jucay el 15 de mayo, lo 
“ siguiente: “En fin, los males que 
“ha causado la insubordinación 
“ intempestiva de Olañeta, sólo lo 
“pueden comprender los que se 
“ hallan empeñados en conservar 
“al Rey este territorio”. 


La rebelión de Olañeta fue en 
realidad producto de una conjura- 
ción preparada por un grupo de 
patriotas altoperuanos que se com- 
plotaron para explotar la tenden- 
cia de aquel General a sostener la 
autoridad absoluta del Rey Fer- 
nando VII afianzada por las cien 
mil bayonetas francesas del Duque 
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de Angulema: Olañeta no quería 
reconocer desde ese momento el 
poder “constitucional” ejercido 
por el Virrey La Serna. Este gru- 
po de patriotas altoperuanos esta- 
ba encabezado por el Dr. Casimi- 
ro Olañeta — sobrino del General 
y que había cursado sus estudios 
en la Universidad de Córdoba, ter- 
minándolos en 1810— y al que 
secundaban: el subdelegado de 
Porco don Leandro Usin, José Ma- 
ría Urcullu, N. Antequera, José 
Arenales y posteriormente el sa- 
cerdote Emilio Rodríguez, auxilia- 
dos por el general Rudecindo Al. 
varado, desde el Sur del Perú, y 
por el Dr. José Mariano Serrano, 
desde Salta, en conexión con el ge- 
neral Juan Antonio Alvarez de 
Arenales, “que estuvo no sólo en 
“* el secreto, sino que obtenía de 
“* Casimiro Ulañeta — dice Avila 
“— como observador del ejército 
“del general Olañeta, los datos 
“ del desarrollo del complot”. 

El doctor Casimiro Olañeta fue 
el gestor principal de este complot 
que tenía por finalidad producir 
la guerra civil entre los realistas, 
única forma en que se creyó po- 
dría equilibrarse la diferencia de 
fuerzas entre los independientes y 
los realistas. En una biografía del 
“Doctor Casimiro Olañeta” de la 
que es autor D. Félix Reyes Ortiz. 
se lee: 

“Il doctor Casimiro Olañeta tu- 
“yo una poderosa influencia en el 
“ triunfo completo de la revolu- 
“* ción americana y cuando el ge- 
“* neral Olañeta fué invitado a sos- 
“tener la causa del Rey absoluto. 


“ su sobrino nv perdió un momen- 
“to para aprovecharse de tan 
“* oportuno recurso. Con esa pala- 
“ bra fácil, vehemente, persuasiva, 
“ seductora, le convenció al Gene- 
“* ral de que La Serna y Valdés le 
“ perderían, que él era digno del 
“* Virreinato del Perú”. 


El navío de guerra “Asia”, que 
llegó al Callao procedente de Es- 


paña en 1824, llevó el decreto en 
que Fernando VII, abolida la 
Constitución, confirmó a La Serna 
en el cargo de Virrey del Perú: 
este nombramiento fue recabado 
por Espartero al desempeñar la 
comisión que lo llevó a la Corte. 
Y aunque se comunicó a Olañeta, 
no produjo otros efectos que acre- 
centar su encono invencible. 

En la batalla de Ayacucho pu- 
dieron los jefes españoles apreciar 
tácticamente el gravísimo mal que 
había sido para su causa la defec- 
ción del general Olañeta: cuando 
el general Canterac, que mandaba 
la reserva, trató de restablecer el 
peso de las armas, donde las rea- 
listas habían aflojado, comprobó 
con gran pesar que algunos cuer- 
pos que antes se habían destacado 
por su capacidad guerrera, como 
por ejemplo el Gerona, habían 
perdido su capacidad combativa 
debido a que habían sido reempla- 
zadas las numerosas bajas sufridas 
en la lucha contra Olañeta, por re- 
elutas que no habían llegado a re- 
cibir la conveniente instrucción 
militar para rendir en el combate 
lo que antes fueron capaces los 
que habían caído combatiendo. Es- 
ta circunstancia tuvo un poderoso 
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efecto en la parte última de la jor- 
nada de Ayacucho y en gran parte 
a ella se debe la pérdida de la ba- 
talla por parte del Virrey. 
Después de la batalla de Aya- 
cucho, cuando los vencedores avan- 
zaron hacia el Sur, el 12 de enero 
de 1825 se concluyó entre los ge- 
nerales Sucre y Olañeta un armis- 
ticio por cuatro meses, durante el 
cual se suspendían las hostilida- 
des, debiendo ocupar las tropas 
dependientes de uno y otro, el Nor- 
te y el Sur del río Desaguadero, 
pero las de Olañeta se desertaban 
a bandadas. Como quiera, Sucre 
continuó libremente su marcha al 
Sur, porque a la verdad entonces 
ya no le quedaban a los enemigos 
más obstáculos que vencer, como 
observa el historiador esvañol Ma- 
riano Torrente en su “HISTORIA DE 
La REVOLUCIÓN HiISPANO-AMERT- 
CANA”, que la resistencia que po- 
dría presentarles Olañeta y la que 
estaba resuelto a ofrecerles en el 
Callao su gobernador, el brigadier 
Rodil. “La conducta del primero 
“— dice Torrente — sobradamen- 
te censurable por sus discordias 
“con las tropas de La Serna, se 
“ presenta desde este momento ba- 
“jo otro carácter todavía más re- 
“ prensible. Repetidas veces ha- 
“bíamos oído hablar de inteligen- 
“ cia secreta de parte de este Jefe 
con los independientes, mas nun- 
ca nos habíamos atrevido a dar 
“* asenso a estas voces, porque las 
“hemos visto prodigadas con de- 
“* masiada facilidad, según el gra- 
“ do de irritación y encono de los 
“* partidos, que por desgracia han 
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“* destrozado los reales intereses en 
“ América”. 

“Sin embargo, pues, de haber 
“visto la correspondencia de di- 
“* cho Olañeta con los caudillos in- 
““ surgentes Bolívar, Sucre y Are- 
“nales — prosigue Torrente —: 
“ aunque los originales existen en 
“poder del general D. José Ra- 
“ món Rodil; aunque la misma se 
“vió publicada en los periódicos 
“* de Lima, y aunque el general in- 
“surgente Alvarado aseguró en 
“ Arequipa, en mayo de este mis- 
“mo año, al mariscal de campo 
““D. Antonio María Alvarez, de 
“ haber tenido una secreta confe- 
“* rencia con el citado Olañeta en 
“el puerto de Iquique a princi- 
“* pios de 1823, en la que manifes- 
“tó su resolución de separarse de 
“la obediencia del Virrey y de 
“* constituirse en mando indepen- 
“diente a la primera ocasión fa- 
“vyorable que se le presentase; a 
“* pesar, pues, de tantos datos que 
“* menoscaban la opinión del ex- 
“ presado general, es tan brillante 
“la que tenemos formada de su 
“ilustre y larga carrera anterior, 
“en la que ha hecho tantos y tan 
“ importantes sacrificios a favor 
“del soberano legítimo, que no 
“nos atrevemos a calificarlo de 
“infiel, ni nos parece posible que 
“ jamás hubiera merecido tal dic- 
“* tado; y en esta creencia nos con- 
“ firma la trágica muerte recibida 
“en el campo del honor defen- 
“diendo los reales derechos”. 

“Más bien que condenar la me- 
“* moria de un guerrero tan esfor- 
“ zado, que ha dado las más segu- 
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“ ras y repetidas pruebas de fide- 
“lidad y decisión, nos inclinamos 
“a creer que los insurgentes por 
“ una parte, con la idea de desha- 
“ cerse de este terrible enemigo, y 
“sus mismos confidentes y ami- 
“gos con la de ensalzarse sobre 
“* las ruinas de este malogrado ge- 
“* neral, han tratado de deprimirlo 
“* y de denigrarlo”. 


“El solo argumento que da al- 
gún valor a las acriminaciones 
de sus contrarios son las citadas 
cartas que llevan su misma fir- 
ma. Pero ¿es acaso tan difícil 
suplantar ésta u ofuscar a un je- 
fe poco cursado en la intriga pa- 
ra que a ciencia cierta la ponga 
en documentos que se presentan 
como desleales. si se le ha sabi- 
do persuadir que ha de progre- 
sar la causa que sostiene y triun- 
far de las arterías contrarias por 
medio de un engaño abonado por 
la conveniencia política?”. 
“Este y no otro nos parece que 
fué el caso con respecto a Ola- 
ñeta: él jamás pudo faltar a sus 
deberes, ni estaba en sus prin- 
cipios, ni en su carácter, ni en 
su misma utilidad. Fueron sí 
desleales muchos de los que por 
desgracia tuvo a su lado en la 
última campaña: lo fué su so- 
brino y secretario D. Casimiro 
Olañeta: lo fué su auditor de 
guerra el doctor Usín; lo fué su 
capellán el doctor Rodríguez, y 
lo fueron otros varios que abu- 
saron de su candor y de sus vir- 
* tudes”. 

“Fueron ellos los que le induje- 
ron a emanciparse de la autori- 
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“ ción, 


* dad del Virrey; fueron ellos los 
* que le excitaron a sostener con 
“furor la guerra civil que ya he- 
* mos descrito; y fueron finalmen- 
te los que entablaron una ver- 
gonzosa y criminal correspon- 
dencia con Bolívar y Sucre en 
1824 a principios de 1825, sor- 
prendiéndole o haciéndole ver 
con sus intrigantes manejos, do- 
rados con la idea del mejor ser- 
vicio del Rey, la conveniencia de 
firmar los despachos de que se 
ha hecho mención”. 

“La inocencia de Olañeta fué 
puesta en claro con su trágico 
fin: la maldad de sus confiden- 
tes está bien consignada en la 
alta representación que ejercen 
en el día los insurgentes, y en 
la diferencia y consideración 
que merecieron de los mismos 
desde el momento en que fué sa- 
crificada la víctima que debía 
servir de andamio para su ele- 
vación”. 
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“Parece indudable que tan pron- 
to como Olañeta vió empeñado 
al Virrey con las tropas de Bo- 
lívar le escribió ofreciéndole su 
cooperación, ya fuese pasando a 
reunirse con él, o llamando la 
atención del enemigo por la pro- 
vincia de Arequipa. Estas comu- 
*“nicaciones sin embargo nunca 
llegaron a manos de dicho Vi- 
rrey, aunque sí a las del coman- 
dante Miranda, quien no pudo 
trasmitirlas a causa de la inter- 
ceptación de los caminos. Así 
pues, la sospechosa correspon- 
dencia de que se ha hecho men- 
entablada a consecuencia 
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de la batalla de Ayacucho, pudo 
tener por objeto el entretenimien- 
to del enemigo y la ventaja de 
ganar algún tiempo para desple- 
gar mayores fuerzas y recursos 
a fin de parar los funestos efec- 
tos de dicha derrota”. (*) 

“Nosotros hemos querido inser- 
tar íntegras las observaciones de 
Torrente en abono y atenuación 
de la criminalidad de la terrible 
conducta del general Olañeta. 
causa la más principal de la pér- 
dida del Perú. porque también 
nos inclinamos a creer que dicho 
general no tuyo nunca ánimo de- 
liberado de ser traidor a su pa- 
tria y a su Rey, aunque vino a 
servir poderosamente con su omi- 
nosa insurrección a la causa de 
los independientes — dice el ge- 
neral García Camba —.  Nos- 
otros reconocemos también los 
buenos servicios y merecimientos 
de Olañeta anteriores a sus últi- 
mos procedimientos; pero no los 
estimamos como comprobantes 
suficientes para desmentir ni aun 
disculpar después un proceder 
totalmente contrario, y en apoyo 
de nuestro modo de juzgar pu- 
diéramos citar muchos ejemplos 
de hombres ilustrados por la 
eminencia de sus servicios que 
han acabado manchando su elo- 
ria con delitos apenas creíbles, 
porque tal es la fragilidad hu- 
mana y a tanto extravío suele 
conducir la violencia de las pa- 
siones. Tampoco podemos admi- 
tir el trágico fin de Olañeta co- 
mo prueba de su inocencia, por- 
que no es posible que descono- 


“ciera que obraba mal en negar 
“la obediencia al Virrey, legíti- 
““ mo representante de S.M. en el 
“ Perú, y en resistir sus órdenes 
“tan a mano armada como pudie- 
“ ra hacerlo con los enemigos de- 
“clarados de la España; tenemos 
“así su muerte a manos de sus 
“ propios soldados y las defeccio- 
“nes de sus secuaces, que la pre- 
“ cedieron, por un seguro compro- 
“bante de su triste desengaño y 
“de que su ánimo no había sido 
“* hacer a ciencia cierta traición a 
“la causa que había defendido y 
“a la que debía su propio engran- 
“ decimiento. La especie de la su- 
“misión de Olañeta al Virrey de 
“que da cuenta Torrente, ha ]le- 
“gado igualmente a nuestra noti- 
“cia como se ha indicado, aunque 
“de distinto modo, si bien más 
“ probable. En cartas de Cocha- 
““ bamba, recibidas en Arequipa el 
“3 de diciembre de 1824, se ase- 
“guraba que habiendo llegado a 
“manos de aquel general la pro- 
“ clama de Bolívar dada en Huan- 
“cayo a 15 de junio, número 28 
“ del Apéndice, en la que se le de- 
“ claraba enemigo de los españo- 
“les y segundo Libertador del Pe- 
“ rú, irritado de tan ofensiva cali- 
““ ficación, que había resuelto ofre- 
“* cer sus servicios al Virrey; y aún 
“se añadió después que había sa- 
“lido el teniente coronel Guillén 
“con las comunicaciones corres- 
“ pondientes, pero que no pasó de 
“Tinta, donde tuvo la primera 
“ nueva de la derrota de Ayacu- 
“cho. Por último. la correspon- 
“dencia de Olañeta con los ene- 
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“ migos y la carta de su sobrino 
“a Bolívar, números 21, 22 y 23 
“* del Apéndice, no fué entablada 
“a consecuencia de la batalla de 
“* Ayacucho, como parece indicar 
“el referido autor de la Historia 
“de la Revolución Hispano-Ame- 
“* ricana, porque hallándose dicho 
“* general en Cochabamba el 23 de 
“ diciembre de 1824 y habiéndose 
“ librado la batalla de Ayacucho 
“el 9 del mismo mes, no había 
“tiempo bastante para que llega- 
“se a Olañeta la noticia cierta de 
“ este suceso. Además esa corres- 
“ pondencia es contestación a la 
“ que Sucre le había dirigido des- 
“de Mamara sobre la izquierda 
“del Apurimac con fecha 14 de 
“* octubre del mismo año, y por es- 
“to dice, número 21 del Apéndi- 
“ ce, que acercándose como indica- 
“ba al Desaguadero: “Entonces 
“* arreglaremos tratados útiles a la 
“causa que sostengo y al Perú, 
“todo, según lo desea S.E. (Bolí: 
“ var), a quien se dignará V.S. 
“ pasar el adjunto pliego”. 
“Además — prosigue García 
“Camba — de estos datos afirma 
“el mismo Torrente que las pri- 
““ meras noticias de los desastres 
“ del Perú las recibió Olañeta en 
“Cochabamba, procedentes del 
“* presidente del Cuzco D. Antonio 
“ María Alvarez, y sucesivamente 
“del nuevo Virrey nombrado D. 
“ Pío Tristán, y resultando de su 
“ misma historia que Alvarez no 
“supo la desgracia de Ayacucho 
“hasta el 16 de diciembre de 
“ 1824, ni Tristán su nombramien- 
“to hasta cinco días después, el 


* 21, y tomando en cuenta estas 
“fechas y las distancias que me- 
“* dian entre el Cuzco, Arequipa y 
“ Cochabamba, resulta evidente- 
““ mente probada la exactitud de 
“* nuestra aserción acerca de que 
“la correspondencia citada de 
“ Olañeta con los enemigos no fué 
“ entablada a consecuencia de la 
“ pérdida de la batalla de Ayacu- 
“cho. Hechas estas observaciones 
“* pasamos a hacer una compendio- 
“sa reseña del término de la ca- 
“* rrera del desgraciado Olañeta”. 


El general Olañeta se fue apo- 
derando sucesivamente de todas 
las provincias del Alto Perú situa- 
das al Sud del Desaguadero, a me- 
dida que las tropas del Virrey las 
iban evacuando para acudir y ha- 
cer frente a la amenaza grave que 
significaba para las fuerzas rea- 
listas la derrota sufrida por Can- 
terac en Junín. No contento con 
esto, Olañeta invadió el partido 
de Tarapacá en la provincia de 
Arequipa, y su subdelegado, el te- 
niente coronel Borbón, fue condu- 
cido preso a la ciudad de La Paz. 
Olañeta deseaba poseer un puerto 
de mar, y de esta manera quedó 
bajo su dependencia Iquique. 

La noticia de la batalla de Aya- 
cucho lo tomó estando en Cocha- 
bamba: en esta circunstancia, Ola- 
ñeta dispuso que su ayudante de 
campo, teniente coronel mayor D. 
Angel Hevia, se pusiese en marcha 
hacia el Desaguadero con todas 
las tropas que se hallaban en Chi- 
chas y en Potosí. Las que estaban 
a inmediaciones de Cochabamba 
realizaron idéntico movimiento, 


mientras el propio Olañeta se tras- 
ladaba a La Paz para disponer 
otras medidas. 

El coronel José María Valdés 
(a) “Barbarucho”, que mandaba 
las tropas de Olañeta que se halla- 
ban situadas más al Norte, recibió 
orden de adelantarse con un bata- 
llón y un escuadrón hasta Puno, 
ciudad que se hallaba en poder de 
los prisioneros patriotas que se 
habían sublevado contra sus guat- 
dianes: al acercarse Valdés aqué- 
llos evacuaron la población por 
no considerarse capaces de resistir 
con éxito. Se dijo que Valdés des- 
de Puno había despachado a Are- 
quipa a un capellán, el R.P. Ar- 
chondo, para ponerse en comuni- 
cación con el nuevo Virrey Tris- 
tán, pero éste ya espontáneamente 
se había sometido, muy decidida- 
mente, antes de recibir la contesta- 
ción de los independientes, proce- 
diendo al- licenciamiento de las 
tropas realistas existentes en Are- 
quipa. Por aquel lado, pues, que- 
daron desvanecidas las esperanzas 
que pudieron haber concebido tan- 
to Olañeta como el “Barbarucho”., 
de establecer su superioridad en 
aquellos puntos. 

Esparcida por todo el Alto Pe- 
rú la noticia de la victoria de Aya- 
eucho, la entrada de los vencedo- 
res en el Cuzco, la sumisión de 
Arequipa y la marcha progresiva 
del mariscal Sucre hacia el Sur, 
decidieron a muchos de los que 
acompañaban a Olañeta a decla- 
rarse francamente por la causa in- 
dependiente. “No es posible -— di- 
“ce García Camba — dispensar a 
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“* Olañeta de la responsabilidad 
“* que le corresponde por la visible 
“* confianza que depositó en suje- 
“* tos notoriamente conocidos por 
“su desafección a la causa espa- 
*ñola, y aún algunos de sus más 


6 


“* allegados consejeros habían sido 


“penados por la misma razón. 
“* Este grave cargo no se disminu- 
“ye, en nuestro concepto, ni con 
““ el trágico fin que pronto tuvo es- 
“te malhadado y funesto general. 
“* El comandante Arraya sublevó 
“ las tropas que marchaban de Co- 
“ chabamba al Norte, y no las sus- 
“trajo a la obediencia de Olañe- 
““ ta, sino que se disponía a com- 
“* batirlo. Entonces llamó a sí al 
“ bravo Valdés y ambos juntos se 
“* dirigieron luego a Potosí, donde 
“* aquel jefe se proponía reunir el 
“ resto de sus fuerzas fieles; pero 
“su situación era de todo punto 
** desesperada. porque para este 
“tiempo no sólo había alcanzado 
“ ya Sucre con su ejército a Oruro, 
“sino que el general Arenales se 
“* adelantaba desde Salta hacia el 
“partido de Chichas, de la pro- 
“* vincia de Potosí”. 

“Cuando Olañeta llegó a dicha 
“* ciudad de Potosí — dice Torren- 
“te— supo que el comandante 
“ López se había sublevado en La 
** Paz con el escuadrón de su man- 
“do, y se le dió a entender asi- 
“* mismo que el brigadier Aguile- 
“* ra se había dejado llevar del es- 
“ píritu de insurrección en Valle- 
“grande. Ansioso por desbaratar 
“los proyectos de estos nuevos € 
“* inesperados enemigos (empresa 
“* colosal) destacó contra ellos al 
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“* bizarro Valdés con parte de su 
“* división, que ya en este tiempo 
“llegaba escasamente a 2.500 
“ hombres, y se quedó con el resto 
“* guarneciendo la expresada ciu- 
“* dad de Potosí”. 

“Penetrado de la crítica posi- 
“* ción de los negocios, reunió a 
“los jefes y les hizo presente la 
“falta de medios para sostener la 
“* guerra y la imposibilidad de re- 
“ sistir al orgulloso enemigo, dia- 
“* riamente reforzado con sus mis- 
“mos soldados. Sin embargo de 
“ tan apurada situación se resolvió 
“ a pluralidad de votos retirarse a 
“la provincia de Chichas y sepul- 
“ tarse con las reliquias antes que 
“* capitular con los disidentes; mas 
“* pronto se vió la perfidia de al- 
“ gunos que en dicha junta se ha- 
“ bían pronunciado de un modo 
“tan contrario a sus ideas y ope- 
““ raciones ulteriores”. (Torrente: 
“HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN His- 
PANO-ÁMERICANA”). 

Las tropas que habían respon- 
dido al general Olañeta fueron 
desapareciendo sin combatir, y la 
sedición que por todas partes ro- 
deaba al General rebelde, alcanzó 
también al que estaba más cerca 
de él. En efecto, habiéndose reci- 
bido la noticia de que el general 
Urdinenea había entrado en Tupi- 
za a la cabeza de un escuadrón de 
la división de Arenales, operación 
que teniendo ya cerca al general 
Sucre lo constituía en la crítica 
posición de hallarse entre dos fue- 
gos sin ninguna probabilidad de 
buen éxito. En el partido de Chi- 
chas mandaba el coronel Carlos 


Medinaceli, a quien reforzó Ola- 
ñeta con una columna que confió 
al teniente coronel Hevia, quien 
supo en Tumusla, que Medinaceli 
se había plegado a los indepen- 
dientes en Cotagaita y se presen- 
taba a avanzar contra los partida- 
rios de Olañeta. En efecto, el co- 
ronel Medinaceli proclamó con las 
tropas de su mando la indepen- 
dencia en Chichas, el 30 de marzo 
de 1825, y el 1% de abril salió 
en busca de Olañeta. 

Éste había salido de Potosí pa- 
ra el Sur, el 28 de marzo cuando 
Sucre ya tocaba las goteras de la 
misma población por el lado Noxr- 
te: se reunió en Vitiche con el te- 
niente coronel Hevia y marcharon 
juntos al encuentro de Medinace- 
li, el que se verificó el 1% de abril 
en la quebrada de Tumusla: tra- 
bóse allí una reñida acción que 
acabó por recibir en ella Olañeta 
una herida de muerte, yendo así 
a terminar sus días a impulso del 
plomo arrojado por sus mismos 
aliados, cuya fidelidad ponderaba. 
El parte dirigido por Medinaceli 
al mariscal Suere, es fechado el 
2 de abril y le dice: 

“Al Excmo. Sr. D. Antonio José de 

Sucre: 

“Lleno del mayor júbilo tomo 
“la pluma p.” comunicarle el fe- 
“liz encuentro q he tenido en el 
“día ayer con el enemigo Gral. 
“Olañeta y la división que lo 
* acompañaba: ésta queda en mi 
“poder, todo el parque e intere- 
“ses, lo mismo que el indicado 
“Gral. quien se halla herido de 
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“ muerte a causa de haberse em- 
“* peñado la acción en tales térmi- 
“nos que llegó a acontecerle esta 
“* desgracia. 

“Después de haber logrado esta 
“* victoria, me propusieron una ca- 
“ pitulación, a la q la humanidad 
“me ha exigido concescender en 
“virtud de que el llanto y sumi- 
“sión con q. me la propusieron 
“* me hizo entrar en ella, de la que 
“y de todo lo acontecido dará a 
“ V.E. el portador razón idividual, 
“lo que no puedo verificar p. 
“ medio de esta, p." hallarme acor- 
“dinando un desorden, cual es el 
“¿f cauda la q se decidió a las 
“siete de la noche. 

“En el momento de un pequeño 
“desahogo daré a V.E. un parte 
“individual p! mi detall. 

“Al concluir ésta he tenido par- 
“te de q el Gral. Olañeta acaba 
“de expirar. 


y? 


CARLOS MEDINACEL 


Con fecha 7 de abril el mariscal 
Sucre dirigió a Arenales la 
guiente comunicación: 


Sl- 


“EJÉrcrro LIBERTADOR 


“Cuartel General en Potosí a 7 de 
abril de 1825. 
“Al Excmo. señor gobernador ca- 
pitán general de Salta. 
“Excmo. señor: 
“La solicitud de algunos comer- 
“ ciantes de Salta que V.E. se sir- 
“ ve acompañarme con su nota del 
“23 de marzo está en mis manos. 
“Tengo el honor de contestar «a 


“V.E. que a ningún ciudadano se 
“ha molestado hasta ahora en la 
“ investigación de los negocios que 
“maneja, y que tanto los indivi- 
“duos de Salta, residentes aquí, 
“como todos indistintamente están 
“ en tranquila posesión de sus pro- 
“ piedades o de las que giran. So- 
“lo al señor Beche se le ha exigi- 
“do la existencia de unos cauda- 
“les del general Olañeta con los 
“ cuales debe suplirse parte de los 
“60.000 pesos que este general 
“ extrajo del fondo de la moneda, 
“y sobre lo que se sigue un expe- 
“ diente que será ahora más acla- 
“rado con la aprehensión de otros 
“dependientes de Olañeta. Me es 
“por tanto agradable asesurar a 
“los comerciantes de Salta que 
“sus propiedades no sólo serán 
* respetadas, sino protegidas cuan- 
“to esté a mi alcance. 
“Dios guarde a V.E. 


ANTONIO JosÉ pE SucrE”. 


Mr. Stevenson, en su “RELACIÓN 
Histórica” refiere así el fin de 
Olañeta: 

“El 1% de abril a las tres de la 
“* tarde se encontró Olañeta a la 
“ cabeza de 700 hombres con el 
“* coronel D. Carlos Medinaceli 
“que capitaneaba 300 soldados 
“shicheños: se trabó entre ellos 
“un combate que duró hasta las 
“siete de la noche: Olañeta fué 
“* mortalmente herido y expiró al 
“ día siguiente. El resultado de 
“* este choque fué el anonadamien- 
“to de la tropa del general, que- 
“dando en poder de Medinaceli 


“200 prisioneros, inclusos 20 ofi- 
“ ciales, todas las municiones y 
“una gran cantidad de bagajes 
* pertenecientes a Olañeta”. 

El general Olañeta fue casado 
con la hermosa señora Juana Mar- 
quiegui, hermana del coronel de 
este nombre tantas veces citado en 
este trabajo. Era nacida en la 
ciudad de Salta y estaba emparen- 
tada con las familias más antiguas 
de aquella capital. 


En “EL ALnBum DE Ayacucho” 
— Colección de los principales do- 
cumentos de la Guerra de la Inde- 
pendencia del Perú— publicado 
en la ciudad de Lima en 1862 por 
el capitán de caballería José Hi- 
pólito Herrera, en la página 275 
se lee la siguiente carta: 


“Señor Dr. D. José Julio Rospi- 

eliosi. 

“Lima, Marzo 2 de 1852. 

“Mi querido amigo: 

“Contesto con mucho gusto a la 
“ carta que Ud. ha tenido la bon- 
“dad de escribirme, haciendo re- 
“cuerdos de una época demasiado 
“ grande, para que pudieran olvi- 
“darse los hechos que entonces 
“contribuyeron al desenlace del 
“drama de nuestra independen- 
“ cia. 

“Fué Ud. uno de los primeros 
“ y más entusiastas patriotas que 
“en Qhuquisaca trabajaban por 
“la emancipación de América. 

“Perteneció Ud. conmigo y mu- 
“chos otros jóvenes a la sociedad 
“ patriótica, o el club de la liber- 
“tad, que allí establecimos para 


“ derrocar la dominación española. 


“Entre los muchos proyectos que 
* se presentaron por los socios pa- 
“ra aquel fin, el señor Urcullo 
“propuso, que dividiéramos el 
“Ejército Español, introduciendo 
“en él la anarquía y la guerra 
“* civil. Lo conseguimos valiéndo- 
“nos de muchos medios. 


€ 


“Entonces contaba la España 
“con un Ejército de veinte y dos 
“ mil hombres, de los que desapa- 
“* recieron en las batallas de Salo, 
“ Cotagaitilla y la Hava más de 
“diez mil. Lo que quedó, anar- 
“ quizado y sin moral, fué batido 
“en Junín y Ayacucho: termina- 
“do en Tumusla por la misma 
“causa de dominación española. 


“Ha padecido Ud. una equivo- 
“cación al creer que los desna- 
“chos del Virrey en favor del Ge- 
“neral Olañeta, fuesen inventados 
“en el Alto Perú. La intriea apa- 
“rerió en la nrensa argentina: y 
Evo tenvo evidencia que la falsi. 
“Fración de la Real Célula. de 
E las desparhos y sellos. se hizo en 
“Ruenos Aires. Nosotros nos na 
“limos del hecho, lo aprove-ha- 
“mos, y en ese sentido trabaja- 
Emos y vencimos. 


“Siento que la modestia de Ud. 
“haya olvidado que por orden del 
“Club, vino Ud. a Tacna a traba- 
“jar por la causa que defendía- 
“mos; que fué Ud. su activo co- 


“laborador: «ue nos comunicó 
“Ud. las noticias más importantes 
“y que por condurto de Ud. 
“ sosteníamos con el General San 
“ Martín, y después con el Liber- 
“tador, la más activa correspon- 
“ dencia. 


“La lectura de la carta de Ud. 
“y su contenido, me han causado 
“un profundo dolor; porque no 
“ creído que haya quien ponga en 
“duda el patriotismo de Ud. y 
“ porque pienso que Ud. ocurre a 
“mi testimonio para justificarse 
“de alguna calumnia. En los tiem- 
“pos desgraciados que atravesa- 
“mos nos contentaríamos con el 
“olvido de nuestros servicios. Pa- 
“ra amargar nuestra existencia, 
“los que nada hicieron. a la ingra- 
“ titud agregan la injuria y la per- 
“* secución. 

“A la carta de Ud. resolví res- 
xa ponder en una palabra, pregun- 

tándole si valía más mi testimo- 
“nio que el de su conciencia. Á 
“ella más que a nadie debe ape- 
“ larse para responder a los injus- 
“tos y despreciar a los ingratos. 
“Nunca olvide Ud. mi querido 
“ Rospicliosi, que la conciencia es 
“el único juez que agita o tran- 
* quiliza las palpitaciones del cas 
“ razón. 


¿ 


“Amigo mío salud. 


CASIMIRO OLAÑETA”. 


(1) “Historia pEÉ La RevoLución HispaNo-AMERICANA” por Mariano Torrente, publi- 


cada en Madrid en el año de 1829. 
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PROFESOR JUAN MANUEL MATEO 


El 7 de mayo último, después de padecer alternantes estados de una breve 
enfermedad, falleció en esta ciudad el profesor Juan Manuel Mateo, que ejercía 
las funciones de Director de Publicidad y Secretario del Museo en el Instituto 
Nacional Sanmartiniano. El prematuro deceso, a los 56 años de edad, cuando 
se hallaba en la plenitud de energías para rendir otros tributos de su clara inte- 
ligencia y selecto espíritu, repercutió dolorosamente en el círculo de la docencia, 
de las letras y de cuantos le trataron o estuvieron a su lado compartiendo las 
horas de su loable y proficua actuación de funcionario. El Instituto ha perdido 
con él —como lo señalara en el acto del sepelio el Sr. Presidente del Consejo 
Superior, Capitán de Fragata (R) Jacinto R. Yaben— a un colaborador de 
dotes superiores y de autorizada versación sanmartiniana. Perteneció al mismo 
desde los albores de su creación, habiendo sido Miembro de la Sub Comisión 
de Historia, de la Comisión de Actos, de la Comisión Nacional de Homenaje a 
San Martín y del Consejo Superior. En 1950 fue Secretario Administrativo de 
la Comisión de Homenaje al Libertador. 


Figura ejemplar, el profesor Mateo sembró en el camino de su vida las 
fecundas enseñanzas de un idealismo incontundiblemente propio. Con firme 
vocación de maestro, egresó de la Escuela Normal de Profesores “Mariano 
Acosta”, acrecentando luego sus conocimientos en la Universidad Católica de 
Buenos Aires, en la Escuela Superior del Magisterio y en el esfuerzo constante 
de superación de sus valores culturales. Durante el ejercicio docente, se pro- 
digó a la niñez de manera destacable, como se advierte a través de su consa- 
gración de educador de carácter bondadoso y corazón puro. Por natural gravi- 
tación de méritos, se le promovió de maestro de grado a vicedirector, director y, 
más tarde. a inspector de enseñanza técnica, cargo que culminó en la Jefatura 
de las Misiones Monotécnicas, donde había actuado de modo sobresaliente des- 
de la organización de las mismas. 


Como profesor de geografía del Colegio de Huérfanos de Militares, del Ins- 
tituto “Río de la Plata” y de la Escuela Normal Mixta de Avellaneda, demos- 
tró acendrado cariño a la cátedra e indiscutible capacidad profesional. Asi- 
mismo. la proyección de su labor de docente hábil. se hizo sentir mientras fue 
Asesor Técnico de la Subsecretaría del Ministerio de Educación. Intervino en 
las Comisiones Redactora de Programas de Enseñanza Secundaria, de Coordi- 
nación de la Enseñanza, de Organización de las Jornadas Pedagógicas Sarmien- 
tinas, en el Jurado de Debates Estudiantiles. ete. La muerte le sorprendió en el 
cargo de colaborador del Despacho General del Departamento Plan de Gobierno 
del Ministerio de Educación, que simultáneamente desempeñaba con la Jefa- 
tura de las Misiones Monotécnicas y las obligaciones de su misión en el Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano. 
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Era, además, el profesor Mateo, un escritor de valía, que desarrollaba, de 
preferencia, cuestiones filosóficas, históricas y didácticas. En sus publicaciones 
“Antología Sanmartiniana” (recopilación histórico - literaria), “Talismán” (libro 
de lectura para 5% grado, escrito en colaboración con Daniel A. Farías), “Con- 
memoraciones”, “Fastos Americanos” (con G. C. lTacobucci), “La epopeya 
sanmartiniana”, “La mujer en la historia de la patria”, y otras, entre las que 
figuran opúsculos destinados a la enseñanza primaria, se observa en todo 
momento al estudioso e investigador que difunde sus ideas o refleja impresio- 
nes con pujanza, sensibilidad y estilo propios. 

Su palabra flúida, flexible y cautivante, se hizo oír en una intensa labor 
radial de carácter esencialmente cultural y argentinista. Á ese respecto. recor- 
daremos las evocaciones “Horizontes de la Patria”, “El Hombre de la Estatua”, 
“Motivos Argentinos”, “Historias y Leyendas ya casi olvidades” y “La página 
sanmartiniana” propalada en el año del Libertador. 


Sello personal ha impreso. también, a su obra periodística, con los más 
variados y oportunos comentarios, exámenes, disquisiciones y tesis acerca de 
temas didácticos, históricos y geográficos. En tal sentido, colaboró en “Cróni- 
ca Educacional”, “El Monitor de la Educación Común”, “Figuritas”, “Revista 
Geográfica Americana”, “España”, “Historium,. etc. y fue fundador de las 
revistas escolares “Crisálida” y “Voluntad”. 


No menos incesante resultó la tarea del profesor Mateo en cuanto concier- 
ne a disertaciones, pues animado de las más nobles intenciones prestó el apoyo 
franco y sincero a toda iniciativa plausible, tanto cultural como humanista. 
Citaremos. al efecto. “La campaña del Perú a través de las proclamas de San 
Martín”, desarrollada con el ausvicio de la Municipalidad de Pergamino, Bs. 
As.; “La Independencia del Perú”. en la Filial del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano de Mercedes, Bs. As.; “El Gral. San Martín y la obra Historia de San 
Martín y de la Independencia Argentira”, en el Museo Mitre; “O'Higgins, el 
soldado, caudillo y mártir de Chile; “Perfiles del Libertador: el hombre, el 
militar. el político, el educador”: “San Martín eiemplo de grandeza moral”; 
“San Martín, vigía de la paz”; “En torno a San Martín y Castilla”, conferencia 
pronunciada como Miembro de Número de la Academia Privada de la Histo- 
ria, etc. 


Largo sería enunciar otros importantes aspecto de su vasta e infatigable 
acción en procura de elevados ideales dentro de la cultura general, de la histo- 
ria, de las letras y de las ciencias de la educación, donde sus concepciones tuvie- 
ron amplio campo de ejecución y merecieron, en más de una oportunidad, justi- 
cieras manifestaciones de estímulo representadas en distinciones y lauros, tales 
como el primer premio que le fuera discernido en un certamen histórico-lite- 
rario por su trabajo acerca del cincuentenario de la muerte de Sarmiento: el 
honor que significa la designación, por unanimidad, de Miembro Correspon- 
diente del Instituto Nacional Sanmartiniano del Perú (1940); Secretario del 
Instituto Rivadaviano y Miembro Titular de la Vinculación de Ciencias, Artes 
y Letras. 


Por todo ello. por sus virtudes, por la fecunda, patriótica y constructiva 
obra de bien común, la personalidad del profesor Juan Manuel Mateo surge 
nítida y ha de perdurar en el recuerdo con admiración, respeto y reconocimien- 
to, saturando nuestro ambiente con su accionar ejemplificador. 
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Reseñas Bibliográficas 


La ILíaDa ARGENTINA, “Epopeya Sanmarti- 
niana”, por Juan B. Zibechi. Edic. del 
autor, La Plata, 1954. 


Después de unas consideraciones formales 
acerca del género épico, con el propósito de 
encuadrar en él los poemas que constituyen 
el volumen del epígrafe, el autor de esta 
“Epopeya Sanmartiniana” nos dice en la 
nota liminar de su “Tlíada”: “...he querido 
interpretar tales preceptos; si lo hs conse- 
guido en parte, será mi mayor satisfacción 
espiritual...” Y en efecto, a Juan B. Zibe- 
chi le cabe tal satisfacción, pues de un modo 
orgánico y cíclico, empezando por la pri- 
mera página sanmartiniana que se abre en 
Yapeyú, siguiendo literalmente el paso de 
los ilustres historiadores que trazaron la 
biografía del General San Martín — el autor 
cita a Bartolomé Mitre y Ricardo Rojas co- 
mo fuentes bibliográficas para su trabajo —, 
va narrando minuciosamente la vida y la 
gesta del Libertador para cerrar el libro 
con otra página no menos brillante de la 
epopeya de San Martín, cuando el Héroe 
depone el título de Protector del Perú y 
se retira a su chacra de Mendoza. 


La estructura de estos poemas, a veces 
rítmica o libre, a veces asonantada o en 
romance, quizá se resiente un tanto de falta 
de vibración, de entusiasmo, de ese conteni- 
do marcial y epopéyico que parece prome- 


térsenos en un título ausoral como el da 


“liada”, por lo que viene a colocarse en 
un plano de “tono menor”, reduciéndose a 
ser un a modo de contracanto de las biogra- 
fías citadas. Empero, estas páginas, impreg- 
nadas en todo momento de un férvido amor 
por el Héroe de los Andes, sin otra pre- 
tensión que la de dar a su biografía un 
tono narrativo, sin buscar tampoco nuevas 
especulaciones históricas, ni evasiones líricas 
que le den campo a la fantasía poética, lo- 
gra plasmarse con acierto en el empeño pre- 
tendido: decir, en versos ceñidos y fieles, 
lo que hasta ahora fue dicho en prosa por 
los maestros antedichos. 

Por todo esto, puede considerarse esta 
biografía poemática como una aportación 
auxilir para la mayor divulgación de una 
vida y una obra tan pródiga en emociones, 
en lecciones aprovechables, en dolor y en 


rectitud moral, como lo fuera la obra y la 
vida del Padre de la Pa'ria. 


. A. L. 


En ÁRBOL EN LA VIDA DEL LIBERTADOR, por 

Auzusto Marcó del Pont. 

Con el título que encabeza estas líneas, el 
teniente coronel de caballería Augusto Marcó 
del Pont sacó a la luz en 1951 un opúsculo 
contencioso, con categoría de estudio histó- 
rico, ya que en él abundan las citas y con- 
clusiones históricas, pero además con valo- 
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res literarios nada desdeñables. que denun- 
cian un apasionado fervor por el Héroe en 
su paso por la tierra. Este trabajo, justifi- 
cado con unas palbras que ratifican ese mis- 
mo fervor que trasunta todo el libro: “...con 
el deseo de sumar este modesto aporte al 
movimiento de evocación sanmartiniana”., 
viene a ser una revisión emocionada a los 
árboles que un día cobijaron la figura egre- 
gia del Libertador y que hoy son todavía 
como testigos vivos de momentos inolvida- 
bles en la Historia patria. Así, cada reseña 
es un capítulo enjundioso, y ante los ojos del 
lector desfilan “Las Palmeras de Yapeyú” 
que vieran nacer al prócer; el Nogal Histó- 
rico de Saldán; el tronco centenario que en 
1814 presenciara la vida del Libertador; la 
Alameda de San Martín, aquella plantación 
que el propio General hiciera en Mendoza, 
y por último “El manzano Histórico”. 

Enriquece este breve pero contencioso fu- 
lleto una selección de fotografías de los árho- 
les mencionados, amén' de un croquis de la 
ciudad de Mendoza señalando las delimitacio- 
nes en donde está enclavada la Alameda 
San Martín. 


EL Eye Montevmeo-E CanLao Y La Epo- 
. PEYA NAVAL DE La EMANCIPACIÓN, por el 
.Dr. Tomás Diego Bernard (hijo), en edi- 
ción dispuesta por la Escuela Naval Mili- 
tar y el Liceo Naval Militar “Almirante 
Guillermo Brown”. Bs. As., 5 de octubre 
de 1954, 


Publicado a raíz de cumplirse un nuevo 
aniversario de la fundación de la Escuela 
Naval por el Presidente Sarmiento, constituye 
un valioso ensayo relativo al primer cielo o 
período de la historia naval argentina, de- 
nominado heroico, que abarca de los años 
1810 a 1824, es decir, traduce la sucesión 
de luchas entre los revolucionarios patriotas 
y los contrarrevolucionarios realistas, desde 
el grito libertario de Mayo hasta la victoria 
de Ayacucho; geográficamente, se realizan 
en los escenarios del Plata y del Pacífico. 

El autor, con debida información, precisa 
la gravitación que tuvo en la historia militar 
de la emancipación el eje naval Montevideo- 
El Callao, desarrollando el tema en tres am- 
plias partes. La primera, que llama Intro- 
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ducción, analiza los estudios de historia na- 
val y de historiografía militar argentinas, 
cuyas aportaciones —según el Dr. Bernard 
— “por su calidad permiten reconstruir 
exhaustivamente nuestro pasado, desde los 
precarios y remotos orígenes de la actual 
marina de guerra hasta las últimas transfor- 
maciones que la han colocado en un lugar 
de vanguardia entre las potencias navales 
sudamericanas”. Con respecto al pasado na- 
val de que se ocupa, afirma que la labor 
histórica tendiente a su resurrección se ha 
cumplido bajo la influencia de cierta tenden- 
cia monográfica, con un enfoque parcial en 
cuanto a la limitación del campo historio- 
gráfico. Advierte que se ha dado casi exclu- 
sividad al tema náutico, a la estrategia y a 
la táctica naval, con criterio técnico-profe- 
sional que, si desde los aspectos de la histo- 
riografía especializada no resulta desacerta- 
do, limita el estudio integral y el panorama 
intelectivo que exige el completo entendi- 
miento de los hechos históricos y, en el caso 
particular, la íntima conexión entre los as- 
pectos naval y militar de las operaciones. 
Por ello, ubica el estudio de las acciones 
navales dentro del campo de la historiogra- 
fía militar. Tiende, pues, “hacia un enfoque 
integral de la historia naval desde el ángulo 
más vasto de su conexión específica con la 
historia para señalar, precisamente, la impor- 
tante gravitación que el problema náutico 
tuyo en las guerras de la emancipación y 
consolidación nacionales y cómo, en buena 
medida, la solución de ese problema naval 
de neutralización de bases decisivas de ope- 
raciones, condicionó la suerte de las armas 
de la Revolución dando feliz desenlace a las 
campañas militares que configuran la his- 
toria militar de la emancipación argentina”. 

Los propósitos enunciados se cumplen de 
manera fiel en todcs los capítulos del medi- 
tado trabajo. Al referirse a las característi- 
cas del eje Montevideo-El Callao, 
que, desde 


hace notar 
el grito emancipador de Mayo, 
los puertos —a la voz plazas fuertes — de 
Montevideo primero, 
del Callao constituyeron 
de la contrarrevolución real': 


ea la Banda Oriental y 
después, baluartes 
sta, en torno de 
resistencia, 


los cuales se nucleó la que se 


hizo por una ajustada fiscalización marítima 


en el Atlántico y Pacífico. Destaca la sólida 
posición y elementos de las citadas plazas 
fuertes, como asimismo la magnitud del plan 
realista, “trazado por militares y marinos ve- 
teranos, y sustentado en una vasta organiza- 
ción político-económica de honda gravitación 
en el planteo castrense”. 

Después de una prolija revisión de los 
acontecimientos del primer período, en que 
“se tornó irrevocable la Independencia ar- 
gentina (primera etapa de Revolución bo- 
naerense) por la toma de Montevideo, lo 
que no sólo aseguró la libertad de las Pro- 
vincias Unidas, alejando el peligro de la 
contrarrevolución goda, sino que hirió de 
muerie el prestigio y el poder realista al 
señalar el comienzo del fin otro extremo 
norte del eje: el puerto del Callao”; de la 
actuación que le cupo a Brown y los suyos 
en la toma de Montevideo, con su táctica 
de aniquilamiento “por acciones rápidas y 
decisivas capaces de acelerar el término de 
la guerra y evitar su dilatación y su costo 
(en vidas y en sacrificios de toda índole)”: 
de aludir a la estrategia de San Martín en 
todas sus intervenciones, particularmente du- 
ratne el segundo período (de “Emancipación 
Sudamericana”), de 1815 a 1824, donde sur- 
ge el genio concreto del Libertador y aflo- 
ran “las dos corrientes independentistas que 
actúan separadamente hasta la entrevista de 
Guayaquil, para librar después de ésta bajo 
un comando unificado, la batalla de Ayacu- 
cho que marca el cierre de la guerra con el 
triunfo irrevocable y total de la causa liber- 
tadora”; en fin, de considerar el autor, paso 
a paso, con abundante material y citas de los 
historiadores más prestigiosos, las cuestiones 
de la primera y segunda partes de tan subs- 
tancial obra, como la Segunda Campaña a 
la Banda Oriental y el dominio de los ríos, 
La formación de la escuadra y la caída de 
Montevideo. su importancia y consecuencias: 
la gravitación de Montevideo y el signifi- 
cado de su capitulación en el primer período 
militar de la Revolución; de El Callao, como 
atalaya del Pacífico Meridional: las concep- 
ciones navales de San Martín y la escuadra 
libertadora; el desarrollo del plan liberta- 
dor sanmartiniano hasta la caída de Lima; 
la escuadra de Cochrane frente al Callao y 
las acciones navales; la capitulación del Ca- 


lao, etc., llega el Dr. Bernard al epílogo co* 
la valorización del aporte naval a la guerra 
de la emancipación sudamericana, entre cu- 
yas reflexiones anotamos: “San Martín, que 
era militar de escuela, que conocía por expe- 
riencia personal la gravitación de lo naval 
en la estrategia militar, es quien postula el 
cambio de frente y con ello el rescate de 
las aguas territoriales y la formación de las 
escuadras independientes que en ambos ma- 
res, por operaciones combinadas, respaldarían 
y harían eficaces las campañas militares te- 
rrestres”. “San Martín, al dar unidad orgá- 
nica y planteo sistemático al movimiento 
emancipador, concibe desde un principio — 
según se ha establecido en este trabajo — la 
alianza arauco-platense que ha de ser el re- 
sorte de su eficacia militar y política”. 
Complementan esta importante obra bien 


“trazados croquis, como: Esquicio de las gue- 
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rras navales de la emancipación (1811-1821) ; 
Litoral mesopotámico en el área de la bata- 
lla del Plata (esquicio del libro del Cap. T. 
Caillet-Bois. Acciones navales de la batalla 
del Plata (1811-1814); Acciones navales de 
la batalla del Pacífico (1818-1819); Campa- 
ña libertadora del Pacífico (1820-1821). Asi- 
mismo, la ilustran reproducciones de óleos 
(de los Almirantes Guillermo Brown y lord 
Thomas Alejandro Cochrane) ; litografía (Al- 
mirante Manuel Blanco Encalada); fotogra- 
fías (Primera escuadrilla nacional al mando 
de Azopardo; Combate de San Nicolás de los 
Arroyos; Desembarco realista en San Loren- 
zo, 3 de febrero de 1813; Combate de Mar- 
tín Carcía; La fragata “Hércules” ataca 
a la escuadra realista frente a Montevideo; 
La fragata “Hércules”, capitana de Brown 
en la campaña naval de Montevideo (1814) y 
expedición al Pacífico, en 1815; Vista del 
puerto del Callao; Apresamiento de la fra- 
gata española “María Isabel”; Castillos de 
El Callao (aspecto actual de las fortalezas 
que defendían la plaza en la época de la 
toma de Lima por San Martín). Por últi- 
mo, el autor da una amplia biografía acerca 
de los tratadistas cuyos juicios cita en el 
libro. 


Finalizamos esta síntesis de aporte tan 
significativo a la historia naval argentina, 


reproduciendo párrafos del juicio emitido 


por el Capitán de Fragata (R.) Jacinto R. 
Yaben: “El libro de Tomás Diego Bernard 
está muy bien encauzado, utiliza toda la 
información modernísima referente a los te- 
mas que trata, y enaltece la gloria de los 
dos hombres a quienes la Patria debe su 
independencia: San Martín y Brown”. 
Di E 


San Martín Y José MiGUEL CARRERA, por 

Joaquín Pérez. Bs. Aires, 1954. 

El autor de este valioso estudio, en una 
“advertencia” liminar explica en síntesis el 
contenido de su libro, que es “El estudio de 
la serie de tentativas que José Miguel Ca- 
rrera hizo desde el Río de la Plata para 
regresar con una expedición armada a su 
patria, y la gravitación que éstas ejercieron 
en los planes de San Martín y en las guerras 
civiles argentinas”, 

Aunque en este caso, el General San Mar- 
tín es una de las figuras estudiadas, el autor 
no. repara tanto en la personalidad del hé- 
roe cuanto en su vicisitud histórica, por lo 
que tampoco se entra en estas páginas a 
describir pasajes de su vida, sino aspectos 
de su epopeya. 

Ya en el capítulo inicial aparece San Mar- 
tín, cuando, al hacerse cargo del gobierno de 
Cuyo, conoce de antemano las discordias in- 
ternas del pueblo chileno. Expónese luego 
la imparcialidad con que el Libertador se 
condujo ante los reiterados informes que 
iba recibiendo de uno y otro bando, a cual 
más contradictorio, imparcialidad Jlevada al 
extremo cuando el propio General se interna 
en la cordillera andina a fin de averiguar 
por sí mismo cuáles eran las diferencias 
existentes entre el partido carrerista y el 
o'higginista en el país vecino y para saber 
si, como se rumoreaba, existía el propósito 
de una invasión realista sobre Cuyo. Des- 
pués se da cuenta de la primera entrevista 
que don José de San Martín tuvo en Uspa- 
llata con el caudillo Carrera, se explican las 
situaciones violentas acaecidas entre ambos 
por diversos motivos — principalmente cuan- 
do el general argentino impone su autoridad 
ante el deseo de Carrera de conservar el 
mando sobre los emigrados chilenos. 

De este modo encontramos ya al que pron- 
to iba a ser héroe de Chacabuco y Maipú, 
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mezclado, sin proponérselo, en aquellas dis- 
cordias que. finalmente, le llevaron a intimar 
la rendición de las fuerzas carrerinas: “...in- 
timé la rendición al cuartel, que al momento 
de resistirla fué asaltado y rendido”, y a 
enviar detenido a Buenos Aires, al cabecilla 
de aquella insurrección, José Miguel Carrera. 

Por este tenor son las páginas que siguen, 
en las que va dándose informe de aquella 
larga serie de conspiraciones, maquinaciones, 
intentos de sublevación, etcétera, seguidos 
por Carrera después de su fuga a Montevi- 
deo o, nuevamente de regreso en la Argen- 
tina. Señálase igualmente la impresión que 
éstas iban causando en el ánimo de San 
Martín y sus desfavorables opiniones a este 
respecto. 


Cuando, inesperadamente, aparece la noti- 
cia del fusilamiento de los hermanos Juan 
José y Luis Carrera, queda fehacientemente 
demostrado que el General San Martín no 
tuvo arte ni parte en aquellas ejecuciones. 
pues por aquellos días se hallaba empeñado 
con O'Higgins en los preparativos de una 
batalla inminente (en aquellas fechas exac- 
tamente tuvo lugar el desastre de Cancha 
Rayada, suceso que, como es indudable, 
habría llamado más la atención del Liberta- 
dor que aquel proceso, por otra parte inexis- 
tente). Aquí el autor, sin sentarlo como 
definitivo, denuncia como responsable, al 
menos en gran'parte, de este triste suceso 
a Bernardo Monteagudo. Y no son gratuitos 
estos comentarios del historiador, puesto que, 
como se desprende de la lectura de esta 
obra, para él era éste un aspecto importante 
que se hacía necesario dejar suficientemente 
esclarecido. Y esa no participación del Li- 
hertador en tal episodio es también uno de 
los aspectos más logrados del libro, ya que 
sin aventurarse en conjeturas, antes bien ci- 
ñéndose a las consecuencias históricas dicta- 
das por abundante y fidedigna documenta- 
ción de la época, deja aclarado tan delicado 
punto. 

Siguese después estudiando la acción de 
José Miguel Carrera, en quien la muerte de 
sus hermanos hiciera recrudecer los instin- 
tos revolucionarios, aquel odio que le lleva 
a publicar libelos y panfletos políticos en 
una campaña que, si bien era a todas luces 


desacertada, iba sin embargo consiguiendo 
prosélitos y perfilando su significación en 
las guerras civiles argentinas. 

Sería prolijo enumerar aquí toda la va- 
liosa documentación y bibliografía consulta- 
da por el autor para solidificar sus conclu- 
siones. Por otra parte, el sumario de esta 
obra es lo suficientemente extenso para que 
no pretendamos hacer una glosa del mismo 
es detalle. Baste decir que a lo largo de los 
doce capítulos que lo componen, el libro 
arrastra al lector menus interesado en la 
cuestión histórica hasta su última página, 
dejándole la impresión de que, asistiendo a 
una época de tremenda vibración, de conmo- 
ciones violentas, de importancia capital en 
la historia de Sudamérica, todo le es dado 


93 


dentro de un absoluto rigor histórico, de 
una fidelidad insobornable. En cada página 
se alzan conductas brillantes o turbios pro- 
cederes; aparecen situaciones claras o per- 
fílanse episodios equívocos..., pero en todo 
momento, por encima de todo y sin otros re- 
cursos que la más estricta verdad — que 
puede confrontarse a cada paso por docu- 
mentos de indudable verosimilitud —, flota 
el esplendente genio, la moral sin mácula, el 
espíritu sano, la sencilla bonhomía de ese 
temple singular que es gloria de la historia 
de América y que se llama Don José de 
San Martín. 


Revista de Revistas 


ROSARIO EN EL COMBATE DEL 3 DE 
FEBRERO. Su contribución material y 
espiritual a la victoria, por Francisco Cig- 
noli, en “La Capital”, Rosario, 31 de 

enero de 1954, 

Se trata de un breve trabajo dividido en 
4, partes. La primera se refiere a los oficios 
suscriptos por San Martín con motivo de la 
acción de San Lorznzo, remitidos el 3 y el 
6 de febrero, destacando respectivamente la 
intervención del “esforzado y beñnemérito pá- 
rroco Dr, Julián Navarro” y “la actividad y 
celo del Comandante Militar del Rosario Dn. 
Celedonio Escalada”, Hacz notar que ambos 
pertenecen al pasado rosarino, a cuya histo- 
ria se han incorporado por gravitación natu- 
ral de méritos conquistados en los albores 
de la guerra de nuestra emancipación, cuan- 
do ésta tenía como uno de sus escenarios 
principales el litoral argentino. 

En el capítulo Il, consigna datos hiográ- 
ficos del Dr. Nayarro: expresa que asumió 
el curato del Rosario el 21 de noviembre de 
1808, destino en el cual se hallaba al esta- 
Mar la Revolución de Mayo, que lo contó 
desde los primeros momentos como un fer- 
voroso propagandista, adhiriéndose al Primer 
Gobierno Patrio. Bendijo la bandera enar- 
bolada por Belgrano en las barrancas del 
Rosario y el cementerio limitado por la man- 
zana comprendida hoy entre las calles Co- 
rrientes, Paraguay, Jujuy y prolongación de 
Brown: reconstruyó la vieja capilla de 1762; 
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fomentó una escuela pública y preocupóse 
por el hospital. En el combate de San Lo- 
renzo acompañó a Escalada y sus volunta- 
rios con el fin primordial y loable de salvar 
vidas, prestando asistencia a los heridos, ya 
que el Cuerpo de Granaderos no contaba en 
el momento de la batalla con profesionales 
cn el arte de curar: éstos llegaron después 
y fueron José Ribes, desde San Nicolás, y 
el cirujano Manuel Rodríguez, enviado por 
el Teniente Gobernador de Santa Fe, Anto: 
nio Luis Beruti, que llegó “en una carretilla 
con el botiquín y una pieza de Puntiví para 
vendaje y las hilas necesarias”; además, el 
5 de febrero partió de Buenos Aires el Dr. 
Francisco Cosme Argerich acompañado por 
dos criados. De modo que, si San Martín 
aceptó sin reservas al Dr. Navarro como Ca: 
pellán del Escuadrón de Granaderos, no fue 
tanto por los servicios espirituales — que 
podían ser atendidos por los sacerdotes del 
Convento — sino por su inestimable y ne: 


cesaria ayuda médica. 


La parte tercera alude a la colocación, el 
20 de enero de 1812, de D. Emeterio Cele- 
donio Escalada y Palacios en el Regimiento 
del Gral. Belgrano como capitán interino, y 
a su nombramiento posterior (15 de febrero) 
en carácter de Comandante del Puerto de 
Rosario, que Belerano hiciera reconocer “por 


los vecinos y las tropas de la guarnición”: 


Escalada asistió luego a la ceremonia de la 
jura de la bandera creada por Belgrano. 

Después cita la intervención de Escalada, 
«con sus criollos rosarinos, cuando enfrentó 
a los soldados de Zabala: “Fué él — dice — 
quien avisó a San Martín la llegada de la 
escuadrilla, y fué él quien se preocupó por 
la caballada de repuesto en la Posta inme- 
diata, para evitarle demoras”. Recuerda que 
la escuadrilla realista — mandada por el co- 
mandante Rafael Ruiz—, cuando remontan- 
do el Paraná es avistada desde Rosario (30 
de enero de 1813) y siguiendo aguas arriba 
fondea frente al Convento San Carlos, en la 
mañana del 31 de enero, es precisamente 
Escalada quien la siguió con 50 hombres y 
su cañón de campaña. Y si su contingente 
no tuvo una acción directa en el combate, 
su misión fue de reserva; “algo tiene que 
haber hecho — expresa el autor — para que 
San Martín recomendara el comportamiento 
de Escalada y otros voluntarios, como ante- 
riormente lo hizo con respecto a Bouchard 
y al párroco Navarro.” Reivindica, asi, para 
los mismos el lugar que les corresponde en 
los preliminares y desarrollo del combate de 
San Lorenzo, cuyo triunfo significa para el 
autor algo más que el fracaso de una incur- 
sión: el intento de establecer un lugar de 
unión de las fuerzas sitiadas por los pa- 
triotas en Montevideo, con el ejército rea- 
lista del Norte, que prometía un avance, 
propósitos malogrados por las victorias de 
San Martín en San Lorenzo y Belgrano en 
Salta. 

La última parte se ocupa del homenaje a 
que es acreedor el Comandante Militar Es- 
calada, por sus merecimientos y patriótica 
actuación: hasta 1902 Rosario nada había 
hecho. Pero, cuando se habilitó por orde- 
nanza municipal del 4 de octubre de dicho 
año el pasaje a bajo nivel de acceso a la 
ciudad, construído por las empresas ferro- 
viarias, se lo denominó “Pasaje Celedonio 
Escalada”, que lleva. En cuanto al sacer- 
dote Dr. Julián Navarro. la ciudad sigue en 
mora. 

Como puede verse a través de las acota- 
ciones realizadas, el trabajo precisa elemen- 
tos de la contribución material y espiritual 
de los criollos rosarinos y de las figuras del 


96 


Dr. Julián Navarro y del Comandante Mili- 
tar Emeterio Celedonio Escalada, en la ac- 
ción del 3 de febrero de 1813. Muy plau- 
sibles, por cierto, tales recordaciones. 


D; 


JOSE DE SAN MARTIN, PROTECTOR 
DEL PERU, PROCLAMO NUESTRA IN- 
DEPENDENCIA EL 28 DE JULIO DE 
1821, por Evaristo San Cristóval, en “La 
Crónica” de Lima (Perú), 27 de julio de 
1954. 

El ilustrado escritor peruano inicia su im- 
portante publicación refiriéndose a la inde- 
pendencia de Chile, alcanzada en 1818 por 
los ejércitos libertadores de San Martín. 
“Desde entonces — dice — el guerrero argen- 
tino pensó en la libertad del Perú”. Alude 
al alistamiento de las tropas y de la escuadra 
con tal propósito; a su partida rumbo a 
Callao; a la jefatura de la expedición, enco- 
mendada al almirante inglés Lord Cochrane, 
marino sumamente conocido por sus audaces 
correrías en los mares y que, a no dudarlo, 
“iba a poner en juego todas sus energías, 
para que en lo más alto de los mástiles, tre- 
molaran orgullosos los pabellones libertado- 
res”; a la llegada de la escuadra a Paita, 
al recorrido por la costa del Pacífico y el 
reñido combate sostenido con las fortalezas 
del Callao; a la continuación del viaje ha- 
N., hloqueo de Guayaquil y, de re- 
al ataque y toma de Valparaíso, en 
Chile: “el objetivo del Almirante — expresa 

al recorrer impunemente las costas, no 
cra otro que el amedrentar a las autoridades 
españolas, al propio tiempo que introducir 
el desaliento y el desorden entre los atemo- 
rizados habitantes”. Señala el autor, asimis- 
mo, que no carecía de razón cuando Cochra- 
ne pensaba contar pronto con la cooperación 
en la obra de San Martín, con los que lla- 
maba buenos patriotas: del ataque al Callao 
obtuvo a los tres hombres audaces Gómez, 
Alcázar y Espejo, que sorprendieron a la 
guardia e intentaron apoderarse de los Cas- 
tillos. pero fueron detenidos y ejecutados. 
Constituyeron las “tres primeras víctimas que 
abrieron el prólogo de la obra de la Eman- 
cipación”. Relaciona, luego, el dominio de 
los mares que las acciones implicaban para 
San Martín, con la preparación de su ejér- 
cito fuerte de 4.100 hombres, entre argen- 


, 


cia el 
greso, 


tinos y chilenos, con los cuales salió de Val- 
paraíso y el 7 de setiembre de 1820 des- 
embarcó en Paracas, llamada desde ese mo- 
mento Independencia. 


Habla de los dos objetivos del Libertador: 
1%) levantar a los pueblos que encontrara 
a su paso, a fin de cumplir las importantes 
empresas de organizar montoneras y comen- 
zar la lucha de guerrillas. engrosando en tal 
forma las filas de su ejército; 2%) cortar las 
comunicaciones al Virrey Pezuela con su 
cuartel general, privándole en absoluto de 
recursos. Trazado el plan, era preciso lle- 
varlo a la práctica. Pezuela, que al comien- 
zo se mantenía inquebrantable en el propó- 
sito de sostener el poder del Rey en la 
Colonia, convino luego en negociar con el 
jefe del ejército patriota, que se acercaba 
más amenazante cada vez: señala el rechazo 
de las propuestas por San Martín y la con- 
tinuación de la lucha, que el Virrey se dis- 
pone a afrontar, alistando, a su vez, las 
fuerzas. Mientras el Libertador, desde su 
cuartel general en Huaura (a unas cuantas 
leguas de Lima), daba precisas órdenes para 
la realización de su plan, llegar lo más pron- 
to posible a la Ciudad de los Reyes y pro- 
clamar la Independencia, despachaba una 
división del ejército hacia Huamanga, la que 
debió lidiar innumerables obstáculos, 
salvados por la tenacidad de Arenales, co- 
mandante en jefe de las fuerzas. 


con 


Seguidamente, el articulista describe la lu- 
cha por mar: las hazañas de Lord Cochrane: 
la toma sorpresiva, en reñido combate, de la 
fragata española “Esmeralda”, acotando de 
paso párrafos del historiador inglés Sir. Cle- 
ment Marckham, acerca de la rivalidad exis- 
tente entre el marino Guisse y el Almirante. 
cuando narra: “La ocasión más propicia fue 
la del apresamiento de la Esmeralda, en una 
noche obscura, pues al abordar la mencio- 
nada fragata las tropas libertadoras, y pre- 
guntar Cochrane por Guisse, en la creencia 
de que éste no había pasado aún el puente 
de la nave apresada, le contestó: presente, 
mi Lord”. 

Acto continuo, pasa el escritor a conside- 
rar como, al finalizar la primera parte del 


gran drama del mar y a los tres meses del 
desembarco de San Martín en Paracas, sus 
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planes daban el fruto apetecido: Trujillo, 
con Torre Tagle. se pronuncia abiertamente 
por los patriotas; Arenales, después de peno- 
so derrotero por la Cordillera, llega al Cerro 
de Pasco y derrota a O'Relly; en Lima. con- 
vulsionada, defecciona el batallón español 
Numancia; Pezuela, casi abandonado y en 
desgracia, entrega el mando a su sucesor La 
Serna, que, para evitar toda lucha, propone 
a San Martín una corta tregua, a la espera 
de un emisario de las Cortes, que es recha- 
zada, “persuadido de que ya Lima estaba 
dispuesta a recibirlo con los brazos abiertos” 
y. rápidamente, desde Huaura cae sobre la 
ciudad, que La Serna abandona, baja al Cuz- 
co y disemina sus tropas por la sierra y el 
Alto Perú; mientras el Libertador, previa 
notables del 
Perú sobre la necesidad de la Independencia, 
la proclama el 28 de julio de 1821. 


Evaristo San Cristóval, con la reseña his- 


consulta a las personas más 


toriográfica realizada, no sólo tributa home- 
naje al 133 aniversario de la Independencia 
del país hermano, sino también cumple un 
acto justiciero hacia la figura inmarcesible 
del Su estudio 
tiene. por lo tanto, tan loable sentido. 


Dir L 


Protector que la declaró. 


UNA INTERPRETACION PERUANA 
DEL GENIO SANMARTINIANO, por 
Francisco Jurado Padilla, en “La Voz 
del Interior” de Córdoba, 16 de agosto 
de 1954. 

El autor analiza la alta ecuanimidad del 
pensamiento historiográfico peruano, en 
cuanto atañe a la figura siempre llena de 
sugestiones de San Martín. Cita, a ese fin. 
a los principales escritores. Así, D. Jorge 
Basadre, es el exponente de la más docta 
historiografía del Perú que, dice, “no ha 
querido dejar que la figura del héroe sea 
motivo de la pequeña incomprensión 
en todo cuanto hizo y quiso a esa Nación”. 


Se refiere a la inolvidable disertación “Los 


más 


amigos de San Martín en el Perú”, que 
aquél diera entre nosotros, dejando bien sen- 
tada y esclarecida conciencia en torno a la 
obra de quien “sólo amó la libertad y quiso 
la independencia de la América entera”. Del 


joven y vigoroso cultor de las ciencias his- 
tóricas, D. José Agustín de la Puente Can- 
damo, toma de su libro “San Martín y el 
Perú - Planteamiento doctrinario”, esta con- 
cluyente afirmación: “San Martín es el fun- 
dador de la República, no sólo por forma- 
lismo de la declaración, sino por la hondura 
de la actitud y por lo cierto que siempre 
actúa al enfocar la realidad y la visión del 
Perú”; agregando: “Más que guerrero y pp- 
lítico, es el creador de la nueva estructura 
de la Patria, sin violencias ni precipitacio- 
nes, y respetando siempre la voluntad de los 
peruanos como ley superior de su gestión 
política; cree con verdad en la monarquía 
para el Perú de esa época, mas no la impo- 
ne, ni violenta los espíritus, y la República, 
que con sus triunfos y sus errores, tanta 
gloria ha dado a la Nación, tiene y reconoce 
en San Martín y en su obra a la circuns: 
tancia determinante de la soberanía nacio: 
nal.” También menciona la autorizada pa- 
labra de César Pacheco Vélez; su fecundo 
trabajo “Sobre el monarquismo de San Mar- 
tín” y el comentario que hace del libro de 
Vicente Lecuna —el apasionado panegirista 
de Bolívar, recientemente fallecido — “La 
entrevista de Guayaquil. Restablecimiento de 
la verdad histórica”, diciendo que esa “mis- 
celánea que resume el punto de vista boli- 
variano, no quita ni pone nada en rigor 
histórico, y expresa solamente el afán de 
un grupo de historiadores, e incluso de orga- 
nismos oficiales venezolanos, por difundir e 
imponer una determinada versión del suce: 
so”. Para este autorizado historiador inte- 
resa, por sobre todo, establecer claramente 
la legitimidad de- las versiones corrientes 
acerca de la Conferencia de Guayaquil, por 
medio de documentos irrebatiblemente autén- 
ticos, en cuyo análisis deben considerarse 
los mismos hechos históricos que precedieron 
a la entrevista, capaces de dar de por sí 
suficiente luz en el esclarecimiento de hecho 
tan apasionante y trascendente. Toma Pa- 
checo Vélez como elementos de juicio, dos 
documentos sanmartinianos: la carta de fe- 
cha 9 de abril de 1827 (vivía y actuaba am- 
pliamente Bolívar) que, desde Bruselas, le 
escribe San Martín a Miller precisando el 
motivo de la entrevista de Guayaquil, y la 
otra carta (setiembre de 1848), concordante 


con la anterior y sobre el mismo asunto, que 
San Martín remite a Castilla, presidente en- 
tonces del Perú. Ambos documentos, com- 
pletamente auténticos, dan la versión del 
propio general San Martín acerca de la Con- 
ferencia. “Y esto es lo que interesa — agre- 
ga el historiador peruano —, más que la 
discusión sobre la autenticidad de un docu- 
mento que vendría a ratificar esta versión, 
pero nada más. Cualquier observación sobre 
la verdad de los hechos expuestos en las 
cartas de San Martín a Miller y a Castilla, 
implica también una observación a la acti- 
tud ética del Protector”. Luego se refiere a 
los documentos de la versión bolivariana, 
unos emanados del propio Bolívar (29 de 
julio de 1822 y 3 de agosto de 1822 al vice- 
presidente de Colombia, D. Francisco de 
Paula Santander) y otros de su secretario 
José Gabriel Pérez (29 de julio de 1822 al 
general Sucre y en la misma fecha al secre- 
tario de Relaciones Exteriores de Colombia). 
Analiza y compara los mismos en sus rela- 
ciones con la verdad histórica que represen- 
tan; reflexiona alrededor de la psicología de 
los dos grandes personajes, “hasta llegar a 
la formulación de un juicio histórico, siem- 
pre hipotético por la ausencia de documen- 
tos que prueben en forma definitiva lo real- 
mente acaecido”. Y agrega: “nuestro aná- 
lisis de los hechos nos lleva a un juicio 
más cercano a la versión sanmartiniana que 
a la bolivariana. No solamente por la ma- 
yor coherencia y lógica del punto de vista 
expresado por San Martín en 1827 y 1848 
y por el desarrollo de los acontecimientos, 
externamenie acordes con esa versión, sino 
por la imagen que una multitud de docu- 
mentos nos permiten formarnos de San Mar- 
tín”. El publicista peruano termina señalan- 
do, con respecio al asunto, la gran polémica 
surgida en torno a la carta publicada por 
Lafond en vida de San Martín, considerada 
apócrifa según la versión bolivariana. 
Después de estimar Jurado Padilla los 
expuestos juicios como aporte sereno de la 
historiografía peruana en la más exacta com- 
prensión de la diáfana vida moral del Liber- 
tador San Martín —sin quitar nada a la 
recia figura de héroe y estadista del Liber- 
tador Bolívar —, formula apreciaciones que 
tienden a definir la “más acabada concep: 
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ción del alma misional del hijo de Yapeyú, 
esa alma noble, límpida y serena, heroica 
hasta las grandes inmolaciones, erguirse en 
ascensional camino hacia cumbres infinitas, 
pero de tan accesible y humana perfección 
que permite a los mortales apreciarla y, por 
ello, admirarla con placer estimulante”. Por 
último, al ocuparse de su trabajo “En el 
125% aniversario de la carta de San Martín 
a Bolívar”, publicado el 17 de agosto de 
1947, recuerda que si esa carta no hubiera 
existido para hacer luz sobre la Conferencia 
de Guayaquil, quedan las que escribiera a 
Miller (1827) y a Castilla (1848), ya men- 
cionadas, “decisivas y  categóricas ambas, 
porque no se desvían una línea en su inte- 
gral significación y contenido”. 

La crónica, como ha podido verse, respon- 
de bien al propósito del autor de procurar 
la dilucidación superior del pensamiento 
americanista de San Martín, en la única am- 
bición de realizar la independencia del con- 
tinente colombino. “Su título excelso de 
Libertador — dice — no se lo dieron los go- 
biernos ni los pueblos agradecidos: su gran 
de obra no podía tener otro nombre”. 


D: L 


SAN MARTIN Y LOS FRANCISCANOS, 
en “La Cavital” de Rosario, 31 de ene- 
ro de 1954. 

Una aseveración concreta de la vincula- 
ción que, después del combate de San Lo- 
renzo, quedó establecida entre el general 
San Martín y los frailes franciscanos del 
Convento de San Carlos, es el contenido de 
esta breve página. 

Por la revisión que se hce de la patrió- 
tica ayuda de estos religiosos durante y 
después del citado combate; por la inter- 
sección de San Martín en favor de los mis- 
mos cuando un decreto del gobierno estuvo 
a punto de incluirles en aquella ley que 
obligaba “a todos los españoles europeos de 
cualquier clase, condición o estado, que sean 
religiosos como seculares”, a retirarse “al 
interior de la campaña, quince leguas lo me- 
nos”; por la correspondencia cursada entre 
estos franciscanos y el Libertador, queda en 
este no solamente la 
amistad y el respeto que San Martín les 


trabajo certificado, 
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profesó, sino el agradecimiento que en toda 
ocasión les demostró posteriormente, pres- 
tándoles cuanta ayuda necesitaran de él 
mientras duró su brillante y glorioso minis- 
terio. 


LA PATRONA DEL EJERCITO LIBER- 
TADOR Y SU GRAN TRASCENDENCIA 
HISTORICA, por Alicia Seru de Leado, 
cn “Los Andes” de Mendoza, 11 de se- 
tiembre de 1954. 


El muy discutido sentido religioso del ge- 
neral San Martín queda expuesto clara y 
sencillamente en este suscinto, admirativo y 
prolijo estudio. Sin proponérselo, su autora 
ofrece una muestra del acendrado fervor y 
devoción que el Libertador puso en Nuestra 
Señora del Carmen al elegirla para pa- 
trona del ejército, al nombrarla Generala del 
mismo y al depositar en sus manos, como 
símbolo de que bajo su advocación dejaba 
los destinos de sus armas, aquel Bastón de 
Mando, de “hermoso palisandro con puño 
de topacio, en el que colocó la enseña ar- 
gentina pronunciando con voz vibrante el 
solemne juramento que sellaron las voces de 
cinco mil soldados: “¡Soldados!: esta es la 
primera bandera independiente que se ben- 
dice en América; jurad sostenerla muriendo 


”» >» 


en su defensa, como yo lo juro”. 


YAPEYU, CUNA DEL GRAN CAPITAN, 
por Francisco Manzi, en “La Capital” de 
Rosario, 22 de agosto de 1954. 

Cuando don Juan de San Martín llegó a 
Yapeyú como gobernador, sólo quedaban 
vesiigios del antiguo esplendor de la capital 
de las Misiones Jesuíticas; había sido fun- 
dada en 1627. La población adquirió pronto 
gran importancia política. “Fué la Menphis 
del gobierno teocrático”, según la describe 
Sarmiento; pero este progreso y orden fue- 
ron disminuyendo hasta desaparecer cuando 
los jesuítas fueron expulsados. La adminis- 
tración del capitán San Martín fue una de 
las más justas que tuviera Yapeyú y “miró 
por los indígenas con amor y caridad”, se- 
gún atestiguó el Cabildo al retirarse de la 
gobernación. El pueblo fue destruído pri- 
mero por las sangrientas sublevaciones de 
indígenas y luego devastado por las invasio- 
nes de Oriente, hasta que en 1817 es aban- 


donado. El gobernador Pujol trató de reco- 
lonizarlo con familias europeas, pero habien- 
do fracasado la empresa. el nombre de Ya- 
peyú desaparece de los mapas. y recién en 
1899 se vuelve a encontrar el lugar de su 
emplazamiento y, considerándose la original 
alineación jesuítica de las calles, se erige 
una iglesia en la plaza principal y un busto 
del prócer, volviendo así la fama para Ya- 
peyú, esta vez como cuna del Gran Capitán. 


UN ESCRITOR ALEMAN PREPARA UN 
LIBRO SOBRE SAN MARTIN, en “La 
Hora”, de Tres Arroyos, agosto de 1954. 

El escritor alemán Juan Luzian, que resi- 
de en Chascomús —autor de bellos libros 
que trasuntan su amor a lo nuestro —, pre- 
para en estos momentos una nueva obra que 
lleva por título “Vida y Leyenda del Gene- 
ral San Martín”, y ha sido escrita en el 


propio idioma del autor. 


Está destinada a difundir en Alemania la 
figura del Libertador. 

Entrevistado por un periodista local, el 
señor Luzian ha manifestado estos propó- 


sitos con respecto a su obra en preparación: 
“He observado que los alemanes — y 

* en general los europeos — conocen poco 
“la historia argentina y sudamericana. 
“Lo que queda en la mente son unos 

* puntos brillantes, extraídos más de lo 

* anecdotario o dramático de una época, 

“ que los sinceros estudios de ambientes 
“y situaciones históricas. Además, preva- 
“lece la convicción de que España, desde 

* Isabel la Católica hasta Fernando VII, 

“ ha fracasado como potencia colonizado- 

“ ra en el mundo, y que los Cortés, Piza- 
“rro y otros conquistadores cometieron 

* nada más que crueldades o destruído 

“ estúpidamente culturas. No comparto 
“tal idea, pues en casi todo el conti- 
* nente sudamericano España. colonizó 
“con notables resultados y bajo condi- 
“ ciones dificilísimas. La creación y la 
“* emancipación de las ocho naciones sud- 
“ americanas y las demás meridionales 
“* que terminaron con la época colonial 
“ relativamente temprano, acusan los fru- 
“tos de administración 


tres siglos de 


“ española, lógicamente con todos sus de- 
“ fectos muchos 
* factores constructivos y admirables.” 


Luego, a un nuevo requerimiento del re- 
pórter, el escritor aludido expresó: 


pero también con sus 


“En mi próximo libro, trataré de enfo- 
“ car el tema que me inspira, dando una 
“idea de lo que significa el mundo * 
* llo”, el nacimiento y la creación de una 
“ nación independiente y soberana, que 
“* dentro de una cultura determinada y 
“una religión universal, necesitaba una 
“ superación espiritual y económica, dig- 
“na de admiración como la que ostenta, 
“Ello es comprensible solamente, admi- 
“tiendo el genio de hombres como San 
* Martín. Belgrano, Rivadavia, Pueyrre- 
* dón, O'Higgins y otros, que no fueron 
* caudillos y aventureros políticos, sino 
* auténticos visionarios del futuro conti- 
*“ nental.” 


“erio- 


SAN MARTIN Y LA LOGIA DE LAU- 
TARO, por Julián A. Vilardi, en “Uni- 
versidad”, N? 28, julio 1954. Publicación 
de la Universidad Nacional del Litoral. 


El autor comienza por dejar sentado, en 
su estudio, que durante el período de la 
Independencia había logias secretas, políti- 
cas y patrióticas. Con respecto a “Lautaro” 
sostiene que ni fue logia ni fue masónica. 
sino una sociedad secreta de patriotas fun- 
dada para trabajar por la Independencia de 
Chile y del Perú. 


Se refiere a la Sociedad Literaria creada 
por Manuel Belgrano, reunión secreta de 
patriotas con el móvil de preparar y difur- 
dir la insurrección, fingiendo, sin embargo, 
el propósito de redactar el periódico “Correo 
de Comercio de Buenos Aires”. 

Alude también a la simultaneidad de las 
agrupaciones ocultas, con idéntica finalidad. 
realizadas en de los conventos, 
presididas por los sacerdotes dominicos José 
Ignacio Grela y Mariano Perdriel; los fran- 


las celdas 


ciscanos Cayetano José Rodríguez y Francis- 
co Mariano Chambó y los mercedarios Juan 
Manuel de Aparicio y Nicolás Herrera. AÁsi- 
mismo menciona, en tal sentido, la actua- 
ción del Dr. Luis de Chorroarín, Cura del 


templo de San lenacio y Rector del Colegio 
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San Carlos. que en la Semana de Mayo 
inculcaba ideas de emancipación a los feli- 
greses desde su propio despacho parroquial. 
Luego cita un antecedente europeo de socie- 
dad secreta de patriotas: la Gran Reunión 
Americana, fundada en Londres por Fran- 
cisco de Miranda, a la que pertenecían los 
argentinos San Martín. Alvear y Zapiola, y 
americanos Bolívar y O'Higgins, entre otros. 
Sus adeptos juraban luchar por la indepen- 
dencia de sus respectivos territorios nativos 
y reconocer únicamente a los gobiernos li- 
bres surgidos de espontáneos veredictos po: 
pulares. Con estas miras, los argentinos que 
arribaron a Buenos Aires instituyeron la so- 
ciedad clandestina “Logia de Lautaro”. Ana- 
liza, en seguida, el origen del nombre Lau- 
taro, y dice al respecto: 


“Lautaro fué el cacique de Arauco”. 


“Arauco: de Raull co, quiere decir, Chile”, 
según mención tomada de la obra “Toponi- 
mia Patagónica de Etimología Araucana, de 
Juan Perón. 


De ello infiere que era precisamente la 
libortad de Chile el principal objeto de la 
“Logia de Lautaro”. A la vez, hace notar 
el autor que desde 1569 se inmortalizó a 
Lautaro en el poema épico La Araucana de 
Alonso de Ercilia y Zuñiga, cuya edición 
definitiva dióse a publicidad en Madrid 
(año 1733), por Francisco Martínez Abad. 


Narra la hazaña de Lautaro, que, al man- 
do de sus araucanos, ataca en Tucapel a los 
españoles y los derrota completamente, ha: 
ciendo prisionero al Jefe realista don Pedro 
de Valdivia y a sus principales oficiales. El 
ofrecimiento de Valdivia a Lautaro. 
precio de su libertad y la de los suyos. de 
2.000 ovejas y la promesa de no volver a las 
tierras araucanas, 
aceptada porque ya habían sido los indíge- 
nes engañados en otras oporiunidades por 


como 


proposición que no fus 


los españoles: en consecuencia,, les dieron 
muerte. Un año después, las tropas españo: 
las al mando del capitán Francisco de Villa: 
grán, insisten en araucanos, 
pero también son aquéllas derrotadas el 23 
de abril de 1554, en las serranías del Meri- 
gueñú, en Bio Bio, por fuerzas de Lautaro 
(canto XXIT del poema citado). 


reducir a los 


Según. pues, el articulista, al adoptar los 


patriotas argentinos el nombre Lautaro han 
querido señalar “por dónde debían comen- 
zar la expedición libertadora: Chile: y cómo 
debían dejender el suelo nativo: Con la mis- 
ma fuerza heroica de los araucanos.” Advier- 
te, además, que es frecuente en documentos 
de la gesta emancipadora hallar el nombre 
Lautaro, como en esta Proclama del Supremo 
Director del Estado, don Ignacio Alvarez, 
dirigida a... “los naturales del Reyno de 
Chile”, a quienes les decía: “...os juzgo 
dignos de vuestros ilustres antepasados. Las 
cenizas de Lautaro y Caupolicán inspirarán 
nuevo valor a vuestro corazón”. Por otra par- 
te, se denominaron Lautaro y Araucano dos 
de los buques de la escuadra patriota orga- 
nizada para la expedición al Perú. 

En definitiva, como lo prueba la reseña 
anterior y todas las referencias bibliográ- 
ficas aportadas por el Sr. Vilardi, se tiende 
a demostrar que la denominación Lautaro 
dada a la sociedad secreta, constituye una 
mera cuestión etimológica. Desde este pun- 
to de vista, no deja de tener interés el tra- 
bajo, ya que sobre la organización y acción 
en sí de la “Logia de Lautaro” y sus rela- 
ciones con San Martín, conforme reza el 
título, nada dice. 


C. A. 


CINCO INFINITOS EN LA VIDA DE 
SAN MARTIN, por José Antonio Giiemes, 
en “La Prensa”, de Buenos Aires, 16 de 
agosto de 1954. 

En un artículo del escritor José Antonio 
Giiemes se nos presenta, en definidos para- 
lelos, Ja influencia de esos cinco infinitos 
telúricos que templaron el carácter del Gene- 
ral San Martín. Un galano estilo que deleita 
al lector, envuelve. además, meritísimas de- 
ducciones y noticias que, por no requerir 
el estricto rigor histórico, nos dan el pano- 
rama superior que flotaba sobre el héroe, 
acompañándole toda la vida. Estos “infini- 
tos” son: primero, el de la Selva, que “se 
ha de plasmar en el alma de San Martín 
con rumores permanentes de luchas siempre 
renovadas”. El segundo es el Desierto... 
“un enroscarse por la limitación de los cuer- 
pos que sucumben ante el muro movedizo y 
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blando de un arenal sin límtes”. La Cordi- 
llera es el tercer infinito sanmartiniano, “El 
simbolo 
frena el impulso tímido y que otorga laureles 
de nieve a los héroes”. El mar, “que reco- 


de una divinidad ancestral que 


rrió seis veces — cuarto infinito —, será su 
amigo y confidente y el vehículo triunfal de 
su regreso”. Deja en esta interesante página 


el autor, para llamarlo “el quinto infinito”, 
la grandeza de alma del General San Mar- 
tín: “Infinito que rigió la vida del Padre 
de la Patria y que lo acompaña — centi- 
nela divino — mientras las generaciones de 
argentinos se suceden y se superan en la 
admiración del genio que tuvo el privilegio 
de ser signado por la mano de Dios”. 
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